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"LA SEGURWAV SOCIAL A LA LUZ VE LA FTLOSOFTA JURTVTCA" 

INTRODUCCION 

El presente estudio lleva como una de sus finalidades, -­
con sus inevitables limitaciones, evidenciar la utilidad que tiene­
la F.lf.ohoó.la. del VeJtecho en el análisis de los fenómenos, hechos o­
instituciones sociales y concretamente en la crítica de los h.lóte.-­

ma.6 de. 1.>e.gwúda.d hocJ...ai adoptados en la comt.nl.idad internacional de­
las naciones . 

Quede claro que no es el propósito hacer un tratado de F~ 
.tMo6,[a. de. .e.a. Se.gU!l)_c[a.d SocJ.a.l, ya que eso rebasa con nrucho la cap! 
ciclad de una tesis profesional, sino más bien, colaborar modestamen, 
te en ese amplísimo campo de estudio, que ha proporcionado el proc!:_ 
so de transformación de los simples E.6:ta.doh de Ve/te.cho en dinámicos 

¡;,:,,ta.doh de. Se.guJú.cl.a.d. JuJrJ.cü.co Soc.lal. (1) 

(1) "En. el 6u.twr.o de. .ta. Se.guJúdad Soc,lal, .he. a.dvhz.M:e. COlt cJ!..alú-­
da.d la. ex.ló.te11c.(a. de h eJr.viuo.6 nawna!eA de. Se.gU/U.da.d SocJ...al --in­
ú'..u.60 i.nte.gJt.adoh a. .lo.h de. Mtlu..d púb.Uca.-- que a.baJtqu.en la :tota..Uda.d 
de. .ta. pobfuu6n y qu..e. la atiendan con una. gJUtn 6le.úb,(,Udad." IGNA­
CIO ~URONES PRIETO. Comentario en la XVII Asamblea General de la A. 
I. de la S.S. c~lebrada en la Universidad de Colonia, Alemania. 22-
de spt. 1970. Rev. ''Nuestra Gente", No. 52. Oct., Pag. 54. 

"E.6 i.nconlJtOve!l.Ub-te. que e1 c.0Y1.Cep.to de .he.gWU.dad 4oc,.la.t al.ca.nza. 
htt p!eiw ¿., e.nt-i.do en e.e ma.JtC.o de. .f.o.. máx..úna. ge.neM.Uzac.(ón en c.úa.n.to­
a.l e.ampo de a.pUca.c.i.ón y a. .ta. p1W.te.cu6n ga.Jta.n:tlzada., e.airo !teAulta.­
do de. .ta. a.p.tlc..a.u6tt del c.onc.ep.to de. .ti0.u.dalúdad rto.CÁ.Ona.l. fo eJ.i:te -
a.&pe.c..to, e.é ,(nelu.dlble. el. ptt.oc.Mo de. :tlta.nAi.c.Un a. qtte. .tMde o .tan-­
pJUtno lle. a.voc.all.án lo.& paMe.h del TeM..eJr. Mundo, de. Jte.g..(menu c..J.Jr.c.UA­
c.JÚ:tOll de. he.gwUdad Mc.(a.t ha.w 1te.g.úne.nu na.uonalu de. lle.gUJúda.d­
t:.oV:.11.L" CDNZALO ARROBA. Centro Interamericano de Estudios de Segu­
ridad Social. Rev. Segurkad Social No. 54. Nov. Dic., 1968. P.45. 

_J 



II 

En virtud de .que la FUD.tiol/.a. Jwú.c:Uc.o. tiene como objeto­

formal, el estudio de los p4Ú'lleJW.6 p!CÁJt<!Á.p.io.6 del Derecho,(2) es a­
través de ellos como debe enfocarse, en este estudio, el análisis -
de la SegU/l.lda.d Soc.i.al, por que resulta particulamente importante­
--como afirma I. T. Delos-- que la investigación de la .tie.gwúda.d se 
sitúe sobre el plan de la justicia y del derecho y que toda acción­

en favor de la Se.gl.JJU.da.d Soc.,ia,l esté encuadrada y limitada por la -

justicia y el derecho. La importancia de esta comprobación --expli­
ca el mismo autor-- proviene de que el ejercicio de los poderes, su 
pone siempre entre los gobernantes un cierto poder de acción de ofi 
cio(3) y parece ser que en la gestión de la .óegU!l.i.da.d .&oc.i.a..l: aun-­
que no esté encargada directa y excll.lSivmnente al Gobie1tno del E.A~ 

do,(4) este poder aparece más amplio, por lo que es imprescindible­
establecer una sistematización y jerarquización de los pltincip,(,o.6 -

que, a. .la. luz de. la. Filo.&o61a. JwWUc.a., son ftmdamento n~esario de 
todo .&.Ute.nn de. .6 egl.JJU.da.d .tioc.lal. 

B.len Común, 1U6üc..iA. y ~e.gU!Li.da.d, son conceptos filos6fi­
co-jurídicos que están íntimamente ligados con la Segwu:dad Soc.úl.e. 

Detenninar sus alcances y contenido en relaci6n con ella es labor -

(2) RAFAEL PRECI.AOO HERNANDEZ. "Le.ccione& de. f ~o6.ía. del VVte.­

c.ho." Edit. Jus. México, 1965. P. 23 

(3) Le Fur • Delos, Radbruch, Carlyle. "Lo.6 6.úie.ti del VeJtec.ho. -­
Bien Común, Ju.6:tici..o., Se.gwU.da.c/.." Trad. DANIEL KURI BRENA. Edit. -­
Jus. México, 1944. P. 89. 

( 4) Cuando se hace referencia al Gob.le1tno como elemento del ~~ 
do, utilizando simplemente la palabra Estado, se incurre en 1.ma fal 
ta de precisión tennino16gica, ya que el Estado, s~gún la teoría -­
más exacta y aceptada, es la sociedad perfecta.que se integra por -
medio del pu.eh.en (elemento esencial) a través de las sociedades ig_ 
termedias y que su elemento_(también esen~ial) con poder directivo 
ordenador y coercitivo, lo constituye precisamente el Gob.le.1u10. filw 
TeNU.toJú.o es otro elemento, quizás no escencial del Estado, que se 
debe considerar, por que toda sociedad debe ubicársele en tm lugar­
aunque este sea variable o relativamente indetenninado. 



III 

que corresponde a la Flio.&ofi,Ca. del VeJte.c.ho. 

Se pretende demostrar también, que la SeguJt,é.dad JUJt..(.d.lc.a., 

al integrar en su propia naturaleza los principios de Ju.6:tlCÁ.ll, Se­

gUJc.,[_do.d y B.le.n. Coml.n, no tiene por que considerársele ya como un v~ 

lor simple y sea.mdario, sino por el contrario, como valor complejo 

y no inferior a ningún otro valor, ya que es síntesis que elimina -

pretendidas antinomias. 

La Segutúdad"JU)[,(_cllca. se está convirtiendo rápidamente, -

mediante los criterios de Se.guJúdad Socl..a.l, en el medio más eficien_ 
te de crear y mantener un orden social· efectivamente htmiano. Pode-­
mos afirmar sin lugar a dudas, que la SeguJúda.d SocU.al. e6 Se.gu/t.ldad 

Jwúdlc.a y por lo tanto, expresión en su más al ta pe!fecci6n del ~ 
rechó y realización de un verdadero hurran.<Amo ju.tcl.d.leo. 

Son de toniarse en cuenta las advertencias que fonnuló el~ 
Ing. Miguel García Cruz,(S) tratando de no encajonar a la SeguJL.ldad 

SocU.al. dentro de la FltoM6,(a del VeJte.c.ho, de no presentarla como -

(S) "A la. Se.gUJc.,[_dad Soc..ial. .&e le a.naUza. c.on 6Jtec.ueneúL, .&bt Jte.6 
pe;to pJLomiAo!Úo, ni -ldentlá.lc.a.c.l6n pttec.lM a. .&u& pJWpo.6.ic..loneA, le-:: 
rJM o p!teml&M, que la. e.&:tltu.c..twuln y la. de;te1unú1a.n; que. c.attac.te!tl-­
za.n. ..su na.tuJta.e.eza. upeú6.lc.a., e.se.nc.út o 6il.o.&o6,(a. Algww.& p.len.san­
M:taJL e.n. p!te.6 eneúL de un e.o nj wito de p.it.eml.&a..& bue.Ylli.6, bo nda.do.&a..s, -
ú.:tilM , o ap!W ve.di.a.ble.& paJLa. to do, c.orro .&J.. .6 e .tlr.atalul de UJU1 pa.na.-­
c.ea.; de b1e.nu 1J .&a..ti..66ac..toJt.M ma.te./Úa.le.& de R.u..& nec.u-i.d.a.de.& hurra-­
na..& de u.60 mu.y ampU.6.<'.mo. Ha.y o.t/r.a.6 Jte.&pda.ble.s pe/lhona.Uda.de.6, ob­
.& eJtva.dOJt.M y eA:tu.dlo.&M de. la. Se.gwúd.a.d SoCÁ.al que .ea. Jt.ea.Uzan .&e-­
gún. .&u ptt0p-la. 60/tma.C..lón p!tO 6eA1onal o upe.CÁ.al-ldo.d y mue.ha..& ve.cu -
.&e umeJt.a.n pOI!. ha.c.eJt qu.e Jte..&ponda 1.nte.gJtamente. a .&Uh a.nhelo.6 6-(1 .. otiQ. 
Me.o.&, .&-lngula.Jte.&. · Y :tJta.:ta.n c.on denodado eA6ue.1t.zo de·~ -­
de.n.t!to de .&u. p!topl.a..' e.&pecJa..Uáa.d. A.6-4 c.on gJt.an de.&e..&peJta..nza. o de.&e.n 
c..a.n.:to ,se dan c.ue.n.ta ya .t.aJu:le. que. du pu.& de ac..c.lo ntVt1t.t., j o.lo.Jd.o.., riA 
:tiJtaJr1a o :tJr.a:ta.lt. de. modela.Jt.ia. en a.l.guna. 6otana., .tan p.!t.On:to .& e. Ubeiii 
de.. e.&t.a.li 6ueJtZa..&, .ea. Se.guMr!.a.d Soc..ú:tl vudve·a .6u.6 6o!Una.6 fl:DJtma.le.&­
o a. .&u.& c.a.uc.u qu.e. .ea. .&wte.nt.a.n e.n 6-Vrme.. Y e.&t:.o obe.dec.e a que. la. -
Se.gwl-ldo.d Soci.a.l e.& wt .:t.odo 01tgá./ÚC.o di..6.lc.ilmente de.6o!Urnble; u· -­
UM unidad c.011 ~UA p1tú1.c.,ipi.o..s o pltemilir:z..6 e.&:tAue:tuJr.a.le..& lJ 6ilo.ti6M--
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si se tratara de OOa. panacea, pero sí, haciendo que responda ínte-­
gramente a los mejores ·anhelos filosóficos, que no son particulares 
sino que tienen el carácter de ser lllliversales. (6) 

El·hecho de no dedicar ninguna parte de este trabajo ad~ 
tenninar si la Segu.lrÁ.dád Soc..lal es tanbién lllla disciplina o ciencia 
aut6norna, no significa que se tenga el propósito de negarle tal ca­
rácter, simplemente evitamos plantear esa cuestión, porque_ para el• 

efecto de este estudio.lo que interesa de la Segutu:dad. Soci.a.l es su 
concepto cOID:> fenómeno jurídico, social y económico.(7) 

La Fil..Mo6..út JuJt1.dlc.a tiene relevante importancia para d~ 
tenninar el concepto de SegWtJ.da.d So~. La razón de tal asevera-­
d6n deriva del hecho incontrovertible de que, "el VVl.eclw u uno -

C,0..6; c.on nttdult..ez de ci.e.ncúa, que u p1te.c.úo c.onoc.ett c.on pacle.nte u 
meJW 1J peJLóec.wn, a.Mu de inte.ntalt .&ettv~e de ella palt.4 todo." :­
MIGUEL GARCIA CRUZ. "La Segl.l/Llda.d Soc.W. e..s Ci.e.nc..i.a.. 11 U.N.A.M., Es­
cuela Nacional de Economía. 2a. Edic. 1964. Ps. 20 y 21. 

(6) La Seguridad Social "no u una .úlea. ab¿,tJr.a.c:t.a. 1J pu!Ut, .&.lna -
una idea. huma.na, nac.i.da. del. hombJte paJr.a. el hombJt.e. Ve o.qu1. .&u c.a.U­
f¡.lc.a:tlvo de .&ocúal. PoJt. e.so hemo..s de ha.c.eJL .6U e..stu.cUo en toda. l>U. ~ 
me.M..f..ón huma.na. y .soci.al; ·y !>u 6iJJJ.&o61.a. ha. de .&ett una d<!)Ú.vM.Á.Ón o­
pJLaye.c.c.i.6n Mbit.e u:te :te/Vl.e.no de f.o.. 6ilo!>on1o.. gene/!.al del hamb1te y­
de la .soci.eda.d." JOSE PEREZ LEt'JEro. "Fwufametlto.& de .ta. SegWIÁ.da.d So 
c..lal. " Madrid' 1965. p. 8. . -

(7) El Ing. Miguel García Cruz escribió que: "palla. que fa Segl.lll.:f. 
da.d Soc..i.at alea.ne.e plename.nte !>u dutJNtoUc, l>U madult.e.z 6ptima., to­
da.vÍJJ. polt nuc.ho .tiempo .& egu,Ui.! .&..í.Jtvléndo¿ e de una .5 eJti.e de C!Á.en.ciJu¡ 

· ruJ.:xLU01r..u, "o c.le.nc.i.M pue.nte", c.uyo c.onc.Ult6o 1te..sulta. .i.mplr.e.6uncU.-. 
ble. --y reconoce-- peJW e..s pJte.c)Aa pe116a/t p!WneJW en la SeguJú.dad -
Soc..la.l y c.otwc.e1t cuál e..s .5u. e.&encia. y !>u ói.J?..Ma6í.a., a.n.tu de pll.e.te_!f 
de1t ha.c.eJL .i.njeJt.to.& de €,x,i;t/J dn.da.so." Y más adelante afirma: "hoy ya. 
puede. ha.b~ e de una ci.e.n.e.ia. ·de la SegU!Wlad Soc.i.al., a de. una el.e.!'.!, 
CÁ.íJ.. del deJr.eclw de .e.a. Segu.JrÁ.cÍJJ.d Soc.M.." Obra citada, P. 27. 
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de. lo.& .ül.6.tltume.nto.& de. que. é e. va.te .ta. SegWtl.da.d Sacia.R.. pM.A 1tett.Uzatt. 

.óu plt.Oglt.alm.. Mu.c.hM de. .llUl; .lM;t:,i;tuUanu --nosotros diríamos que to­
das-- llon e.6enUlti.171enie jU!Údi..c.a.&. Venbta de la.6 "~." juJÚ.cLlc.M, -

de. la. Fila.eia6l.a. del Ve/Le.e.ha Jte.ci.be .6u 6u.ndrunento y ba..6e úU<ma.: la -

j trAUci.a.. 11 
( 8) 

Hay que aclarar que a la FilMoóí.ct JuJúcU.ca. no se le puede 
clasificar como tma rama más entre las ciencias jurídicas particula­
res (VeJLec.ho La.baJtt:Le, VeJt.e.c..ho Mett.c.ruitü., Ve1te.c.ho AdrM.n.U.tll.a:tlvo, Ve-

1t..ech.a Con&.tltu.cúoYULl, e;tc..), porque su objeto fonnal le da el rango .. 
de e.le.ne.la. j wúdk.a.. (9) 

Arthur J. Altmeyer, plantea el problema o cuestión de ma.-­
yor trascendencia ideológica para la Se.gU/Úda.d Soc.i.a.l: ¿En realidad­

los Estados de forma de gobienio democrática y la Se.gU/Llda.d Soci.al. -
tienen un mismó fundamento?(10) Este tema es más de la competencia -
de la F.tlo-006úi Po.tr.tlc.a., C~enc..i.a. o Voc.tJi..úta. del. e.&.ta.do(11) que de -
la Eil.Déa fl.a del VeJLe.cho, pero por 'servirse dichas ciencias de nrutuo 
cornplemento,(12) no se puede deja,r de emitir alguna opini6n al res-­
pecto. 

(8) J. PEREZ LEfmRO. ~'Fundame.ltto.& de. .ta. S. S." P. 57 

(9) RAFAEL PRECIAOO HERNANDEZ. Obra citada. P. 23. 

(10) "Impe.Juindo hoy :ta.n:ta.6 ·0ao-0061M .si0b1t.e .ea. ña.z de la. tie/1.JUJ.,­
et> má.s .ünpotctan;te.. que tuiJ1ca. poneJL de· nnn.lMe&.to la. .s,lgni.6'f.c.a.c16.·: de­
.ea. éegwuda.d ..soc..úte. en u.na. .soueda.d democ.tt..á:tlr.a., ya. que .ta. m<Ann te­
.&.Ui que -6.ütve.. de 6wuiame.nt.o a .ta. democJW..C...la. 6-iJLve de 6undame.nto a. la. 
Se..gU/r..i.dd.d Soc)..'a.l." Citado por ~üguel G. Cruz. "La. Segu/t.i.da.d Soc,lal.­
SU6 batiu, Evolucl.6n. 1mpoll.t.a.nc1.a. Ec.onómlc.a., Soda.l". México, 1956. -
P. 19. 

(11) AURORA ARNAIZ AMIOO. "Cle.nc.ia.. del ~tac.lo." México, 1959, T.­
I, Ps. 134 y 135. 

(12) R. PRECI.Aro HF.RNANDEZ. Obra Cit. Ps. 36, 37 y 64. 
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Por otra parte, debe considerarse· a la éU:c.a SocJ..a.l cono -
una de las ramas de la F.lloóo6.la. que más pueden contribuir al perfes:_ 
cionamiento de la Se.gwU.da.d Socht.t. Como toda nonna jurídica está - -
constituid.~ por un aspecto nom¡ia-t(va 6olIDll'.l y por otro é;tlc.o ;iotuna.tf 
vo, aunque casi se lleguen a confundir el uno con el otro; y como la 
Se.gWU:dad SocJ..a.l se hace vigente en el Oll.de.n. -0oc..útt a través de un -
S.<Atema. JuJÚcLi.c.o Po-0,(;tlvo, es de gran importancia que este sistema -
tenga como contenido de su estructura formal, un acervo de ~--­
p~oó é:ti.c.oó, que le den la fuerza y orientaci6n necesarias para cum­
plir con los fines que le son inherentes. 

De lo anterior se deriva otra cuesti6n que es imposible 
eludir· y que se puede plantear en la fonna siguiente: ¿Los fundamen­
tos éticos de la SegUJU.da.d Soc..la.l.se pueden distinguir o diferenciar 
de los ftmdamentos jurídicos de la miSma. SegUJúda.d So<!.iAi.? 

. . 
El tema anterior y todos los demás aquí esbozados es impo-

sible agotarlos_ en todos sus aspectos en la brevedad de este modesto 
trabajo, pero al menos se hará un intento de sefialar con la mayor -­
precisión algt.m.as -razones que sirven de base a posibles respuestas. 

Por último, como fruto del .presente estudio se fonnulan -­
tma serie de conclusiones, algt.m.as de ellas pretenden ser útiles pa­

ra la soluci6n de problemas de la SegUICi..dad. Soc..lal en la práctica. 
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CAPI11JLO PRIMERO 

CUESTIONES METODOLOGICAS 

1.- NECESIDAD DEL METODO Y SU CONCEPTO. 

A toda investigaci6n cientif ica se le plantea, implícita 
o explícitamente, el problema del método que debe adoptar como - -

cuesti6n previa a resolver. Sin embargo, se puede hablar de tma Í!!. 

vestigación en la que el método se improvise a cada momento, si- - . 
guiendo caminos que no se han planeadq o previsto, así escribe el­
ilustre jurísta Francesco Carnelutti que, "Cu.a.tquieJt .ln:te.nto de. -­

deiic.ub!UA lM JLe.gla.6 de la. v.ú1o., pOlt. gJtOlieJW que -0ea. el método y -

p01t. -lnue.M:o qu.e -0 e.a. el JLe1.> ulia.do, eA obJta. de. cúenc.<'.a.. "(1) 

No se puede negar que la Me:todolog1a. tiene significativa 
importancia para todo inquirir científico, basta considerar que a­
partir de F1ta.ne.l6c.o Bacon se lograron increíbles avances en todos­
los campos de la ciencia,(2) para establecer sin lugar a dudas, ·-

(1) FRANCESCO CARNELUITI. "Mdodolog1a. del VeJtec.ho." Edit. Ute­
ha, 1962. Pr6logo. 

(2) Francisco Bacon y Galileo introducen a la investigaci6n 
científica su método experimental, el primero da las bases en su -
"Novum 0Jr.ganwn", y el segtmdo se le adelanta en la práctica, al -­
aplicar los tres momentos esenciales del mismo: la ob-0e.Jtva.cl6n, la 
hlp6teA-lli y la veJu'.6,¿c.ac.l6n. Casi sinrultaneamente Renato DescaTtes 
se unía a la corriente neo-metodológica, proponiendo tm nuevo méto 
do científico, sus postulados eran: no ac.e.ptaJt na.da e.amo ve.Jr.da.d -0Z 
110 hM.:t.a. .6u. ple.ria ev,¿de.nc.la:.; cü.v,lcUJr. la-O c.u.eli.tlone& a elituclúvt -0J.­
e6:ta.-O Jr.epll.elie.n.:t.a.n cúeJc:ta. cü.6,lc.uUa.d (análisis) y e.amo c.on.&ec.uenw 
de. e.6.ta cllvi.6.l6n, oJr.denaJi lo.& c.onown.le.n:tM de lo-0 r.w -0 e.nc.il.1.oli a 
la-0 máó c.ompUc.ado-0 (síntesis), c.on:tJr.olando polt me.ello de. Jtev.l.6~--
11e6 ge.ne/!.aleii tJ enumeJta.uone..: de. lo.ó pun:tM :tlta..tado-0, paJUt n.o oml­
;t,l)t nada' eli e.ncúal o 11e.c.e6aJúo. Por último, propone como único méto 
d9 que lleva a la certeza a la duda me;t6cllc.a., con el cual da tm ifü: 
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que esto se debi6 fundamentalm2nte al estudio metódico de cada obj~ 

to del conocimiento. 

Descartes y Bacon exageraron la necesidad del método."Vaf 

dtc4. má& --llegó a afinnar Descartes·- no peMaJt. jamáA e.n br.uic.a.1t .f.a.­

veJuia.d .&ob!t.e. una c.oM, que. hac.VLf.D .6.ln método~'(3) Lo cierto es que­

un buen examen de esta cuestión puede concluir, que un método atie-­

cuad.o al objeto del conocimiento es, .'5i no decisivo, si de gran impo!, 

tanda para que toda investigaci6n científica tenga buen éxito. (4) 

- La conocida sentencia baconiana de que "el C!Ojo en bu.en -

c.amUw le. gana al c.01CM..dtJ1t 6u.e.tta. de. U.", sin dejar de ser exagerada 

es ima buena imagen del concepto del método. Sus raíces etimológi-­

cas: múa.-c.an o a. tJw..véJ,; 1J odo~-eamlna, hacen ver que "el mé;todo -

pite.A.ta. al entwdimlen.to la.& ml6ma.6 ven:taja.ó qu.e. el, carnlna al vi.a.je.­
IW. "(5) 

Por lo anterior, puede def ~se al método e.orno .f.D¡, plWC.!, 

portante paso, pues inicia formalmente la c./L{;t;lc.a. del. c.onocim.i.en;to. 
Todos estos fi16sofos y sus seguidores, construyeron sus métodos - -
atacando el valor probatorio del silogísoo~ Después de dos siglos y. 
medio todavía renueva estos ataques Juan s.tu.alt.t Mal, quien llega a 
perfeccionar el procedimiento científico inductivo, superando las-­
deficiencias de las :tabla.& ba.c.oni.aJ'ltU (tabla de presencia, de au-­
sencia, de grados o variaciones) con sus cuatro métodos propuestos­
pa:ra descubrir las causas·o antecedentes necesarios de los fen6me-­
nos: método de c.onci!Jtr:lanC'..i.a, de dl6eJtenci.a, de va.JúacioneL> 1J de ILe-
.6.ÜÍUiJ!i. . 

(3) J. RAFAEL F.ARIA. "CWt.M de. Filn1i06.la.", T. II, Lógica y Meta­
física, 8a. Edición. Bogotá, Colombia, 1959. P. 69. 

( 4) En la actualidad ya no se argumenta bizantinamente para dis­
cutir sobre si el método es detenninante en el buen éxito de la con 
cepción de la verdad; si éste es específico para ca.da objeto del -7 

conocimiento; y si la puereza del método es necesaria alg¡mas ve--­
ces. 

(S) RAFAEL FARIA. Obra citada. P. S. 
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dhnlento.a o 6oJun'.l.6 de pltOc.edeJL del pe.Mamlento paJta. llega.JI. c.on .6 e, ... -

gu.lt.ld.a.d al. c.onocUmi.e.nto o c.omp!Wba.ci.6n de la. veJuia.d. El método c0112.. 
tituye, ciertamente, "o!t.den en la. 60.l!ma. de p.Wc.e.deJt" de las capaci­
dades cognoscitivas del ser Iiumano, el cual resulta "p!tác:ttco" para 

obtener tm resultado científico. 

Esta definición comprende tanto su significado estricto -
corno su sentido amplio del ténnino métodó. · "S.tlúc.:tL~ .6e.n&u" se - -­

refiere precisamente a las fornas de "pJuJc.edeJL" del pensamiento: ~ 
d.uc.c..l6n y de.du.c.ci.6n¡ a.ná.Ul>.i.li y ..sl.n.t.eli.l& (6) y es propiamente "pJt.C"' 

c.ed.Cmi.en;t:o" en SU sentido amplio (puede mcluir a la .i.ntI.Li.Jú6n COIOO 

(6) "Vuc.aJLtamo.ti .f.a. -lntu,{.ú6n pOlt.qu.e en .til m.i..&m:t no puede .tiell l-­
c.oM.ldetc.a.da. c.omo método. El mé.todo eli ..súmplte dMc.uJt..6,i.vo: .ti u.pone -­
una. i'elú..e de pa..so.ti del en.tencümlent.o pa.IUI. alc.a.nza.tt la. veltda.d. C.6 -­
una. ma.tr.c.ha., u.n mov.únlento en el e.u.al .&e d.l6.ti..ngu.en c.U.w;i.oo.ó ri1U1iiet1-­
to.ti. En tanto que la. bLt.LtJ.Ufin eli u.n a.et.o ..lndlv-é..tnlble en que. el e.6-
¡:Wu:tu c.a.pta. o aptr..ehende. un o b j do da.do. O .6 e pa.tt:t.e de u.na p!LimeM.­
.i.Jt,tu,lc,l6n que pac/Jt..úuro.ti f.1mro/t. ptr..ovM.lona.t y el método &e apU.ca. a.­
depWtall., a. peJt6ec.eiontl1l e6a. p!U.meJta. ~n (mé.:t.ada pa.6.t.-i.n.:t:J.l,l;ti­
vo l ¡ o bú.n el mU.oda e.5ta..btec.e w c.oncLlci.cmeli que ha.ga.n po.6.<ble. -
u.na. .&itu.lclón c.omp.t.da. (mé.todo-plt~vo J; en ww y ·atJw e.a.so .f.a. 
.lntu.lc..l6n. n.o e1i en ..s.l ~nn u.n método." RAFAEL PRECIAOO HERNANDEZ. 
Obra citada. Ps. 50, 51 y 52; -

(7) "N:,.t., &i. el abje.:to de que .tie'ttr.a:ta pe/Lten.ec.e a. .f.a. e..6ÓeJLa. de­
lo ideal., de. lo..s ..se.tr..e..6 o en.te& de IUlZ6n., lo ,i.ndlca.do e& e.xamlnaJtlo­
a. la .. eu..z de .f.a. .lYLtu1.cÁ.Ó n ..i.n.tele.c.:tual, de. la. ne.c..et>..i..da.d. l6g-ica. y de -
plL{.nc),p.lo.6 e.v,Lden.:teJi: lo que .6..lgn.i.6.lc.a que el método debe.tr..á. .6e/t --­
a.c.e.n:tu.a.damen.t.e ded.Lu!tlvo y l,bt;t.Ui.c.o. Si el obje:to e.6 un ..sett c.olt.pÓ­
Jc.eo o rrnte!Li..al, habJuf qw.. e..xmni..n.aJr1o a. ta luz de la. .i..n:tlli.ción 1J de.­
la ex.peJúenCÁ.a. .ti en.6-i.btu , de la. ne.c.eli.ú:la.d. 61.ó.ica. o ó enomén-ic.a, y de. 
la.6 leyeli >ULtwutieli qu.e.. .tion exptr..e.&h5n de Jtei.a.c.i.oneli de c.a.u.6aUda.d:­
en e.5..te c.a..so el método .t:.e!Lá. ac..e.ntua.dameJtte i.ndu.ctlvo y a.naU:.ti..co. V 
.ti.l el objeto de c.onoci.lnien:to eli un .6elt. o da.tD del olr.den motca.l, debe. 
.tieJt eJi:tudi.a.do a la. luz de to.ti dlve.IL6o..S :tipo.6 de ..úr:tlJ.,úúón: ..S<?..JU¡.ible., 
bttele.c.twxl, vo.llti.va. y vo.lolt.ld.J..va.; .ti e. a.te.ndeJtfi t.a.n:to a ta nec.Ui­
da.d mo!tal e.amo a la. ne.c..e.ti.lda.d t6g.f.J!a., a..s.l e.amo a.l ptúnc.lp.lo de ~ 
li.da.d, m:Ls . b.len qu.e.. al de c.a".6a.U.da.d ne.n.ombúc.Lt. Aqu.l el mlt.odo ;tiii 
ditá. que ..Se/t. equ..lli.bM.damente .lnd.u.c.tlvo y deduct.lvo, a.nai..Ui.uJ y ..siñ 
tltlc..o." R.P.H. !llra anterior. P.54. -
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parte del nri.smo), constituyendo lIDa :té.cn,lc.a. c.09no-0cftiva. que debe -­

adaptarse expantaneamen~e al objeto por conocer.(7) 

2. - ORIENTACION FIWSOFICA, METOOO Y PROBLEMA DEL illNOCIMIENTO. 

El problema del método va siempre estrechamente vinculado, 
cuando se trata de estudios filosóficos, a lo que puede calificarse­
de dilema. MbJc.e. 01r.ú.n.:ta.cJ.ón fiil1J.6ó Me.a.. (8) 

Las corrientes filosóficas representan diversas orienta- -
cienes calificadas llUlchas veces como escuelas, que dejando a salvo -
su contenido y comprcmiso ideológico y político, en el fondo vienen-· 
a constituir respuestas al problema más antiguo y trascendental de -
la filosofía, el cual puede ser planteado en la forma siguiente: 

tpu.e.de el .6eA hwnarw :tena c.ell:teza. obje:tlva. ha.6.ta. .!iu pleJUt ev.i.den- -

e.la. -- valga la posible redtmdancia-- de la. veM.cJ.da.d lJ .1te.a.ll6mo de­

.óu..6 c.onoCÁ.mÍ.e.nto-0 .6obJr.e. <5.Í. inWmo y el trWtdo exteJúoJt? Estó es, ¿puede 
601Urulail.óe c.onc.epto-0 6-fl.o.tió6..lc.o.ti veÁda.de.Mt> y pOlr. :ta.ni.o pJtoplame.nte.­

cúent:C Mc.ot>? 

Se plantea esta relación entre método y orientación filos§. 
fica, porque de· la solución que se de al problema.del conocimiento,.:. 

(7) Esta cita está en la página anterior. 

(8) El ténnino fue "a.dop.ta.do poJr. JaJ.Jpelt6, que .i.n:tltJ.dó "0Jtl.en.ta.-­
c1.6n FJloMM-c.a. en el mundo", al p!U.meJt volwnen de .óU 6ilo.óof,1.a. - ,,¡_ 

(Phllo.6apiúe, 1932). La. Otúen:ta.ción en el. mwul.o, .se .tlene, .-0e9Úl'I. Ja.-0 
peM, c.ua.ndo el homb1r.e t> e c.aYUi.ideJr.a. a.6i.mi.6mo e.orno wt elemento o c.oia 
dd rt'Wtdo, el'lt.lte .lnnumeJT.a.bl.u ei.eme.n.to.6 o c.o.6a..6 e ,tn,tenm hali.aJr., de 
tf.11. ma.neJta., t>u e.amino. "A u:te a.u:toJr. .se le e.nc.wlCÍJul den:t:Jw de la. frl":: 
lo.óo6.ta. e.W:tenc1.a1., me.jo11. c.la..6.l6..(.c.a.do polt Jo-0é Ga.o.ti den:tJw del. "hu­
ma.nMmo :tli.aéc.e.nde.n.tal". "V.ic.cJ.ona.JU.o de F.U..0.606.Ca.". NICOLA ABBAGNA­
NO. P. 882 y "F.U.0.-0ofr(.a del. Vvr.e.c.ho", LUIS RBCASENS SIQIES. P. 150. 
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depende también 1.a realizaci6n propiamente filos6fica de toda inve§_ 
tigaci6n en este campo. (9) 

Hay que reconocer,. que en LID sólo capítulo sobre cuestio~ 
nes metodológicas es imposible plantear en toda su amplitud el p!tO­

ble.ma. del. c.onoc..únle.n-to, menos mostrar a plena satisfacción, la ver~ 

cidad de la solución que se adopte. Ello requeriría de la magnitud­
de toda tllla obra como la de Kant con sus CJr..ltlc.cu. a. la Ra.z6n. pwr.a. IJ 

a la Raz6n pJr.á.e,tlc.a., así como de tm análisis y crítica de todas las 

corrientes filos6ficas al respecto, las cuales apenas se pueden eng_ 
merar sintéticamente (1 O) con grandes lagunas. 

(9) Existen dos corrientes aparentemente opuestas que en este -­
capítulo se pretenden conciliar. La primera, PRAGMA.TICA: "La. 6lloM 
6.la. ¿,6lo c.omlenza. veJrda.deJc.ame.n:te c.uanda, no c.on.,teYLta. c.011. 1tef:ieJÚ.Jt6e-: 
a la idea de la a.eu6n e.orno a. .6U. pJtop.lo objeta, H huboJtcllria. a. .e.a. -
a.c.c..l611. e.6e.dlva. LJ H. ha.e.e a.6.l "p1ta.cüc.a.n.,te.". MAURICE BLONDEL. "El -
pun:to de Pa.Jt..:tlda. de. la IrtveUJ.ga.e,l6n EU.oti66,é,ea.". Edit. Herder, Ba!_ 
celona, 1967. Pa. 73. Y la segunda, OOGMATICA CRITICA: "Lo p!Wp,lo -
dr.. quie.n quieJte 6.le.o.6o6M .6ob1r.e c.u.a.lquieJt cU.óupUria., 1J no a.teride.1t­
.o,ú11pleme.n:te. a. .6 u cu. pee.to plUÍcüc.o, e6 11.0 pa.óM polt ctUo n,l omitilr.. -
ningún. punto, 1>,lrio mo-O.t.Jr.a!L la ve.1r.da.d .6obJt.e e.a.da. uno". ARIS'IDTELES, -
"PoR,,(;Uc.a.". Lib. II, Cap. V. 

(10) CUADRO SINI'ETICO DEL PROBLEMA. DEL CONOCIMIEN'ID. Podemos re­
ducir el complicadísimo problema del conocimiento a cuatro cuestio­
nes flilldamentales. 1a. Cuestión. ¿PODEMJS TENER CERTEZA DE ALGO? -­
Fue el modo de plantear el problema del conocimiento los antiguos -
hasta Descartes ,aunque dentro de él entre el sistema de Descartes y 
algunos modernos. RESPUESTAS: 1a. El dogmatismo o filosofía tradi-­
cional: Podemos tener certeza de muchas verdades. Esta certeza tie­
ne su fundamento objetivo en el principio de contradicción, y en la 
evidencia con que esas verdades se nos prestan. Za. El escepticis-­
mo: No podemos tener certeza de nada: escepticismo absoluto. Hemos­
de contenernos con la opinión, que es una certeza práctica: escepti 
cismo moderado. 3a. La duda metódica de Descartes: Debemos dudar de 
todo, menos de la propia existencia: y sólo en ésta podemos funda-­
mentar la certeza. 4a. El relativismo: La verdad cambia permanente­
mente: en consecuencia ell.1 y la certeza no son obsolutas e innruta­
bles, sino relativas y variables. Sa. El pragmatismo: la verdad de­
pende de los resultados prácticos; ella y la certeza son eminente-­
mente prácticas y no especulativas. Za. Cuestión. ¿PODBvPS LLEGAR -
HA.STA EL OBJETO? Dado que podemos tener certeza de algo, ¿podemos -
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No obstante lo anterior, se tiene que adoptar una posici6n 
razonable, congruente cop la ciencia filosófica, que debe tener par­
lo mismo pretenciones de verdad. 

llegar hasta el objeto, hasta la realidad exterior? RESPUESTAS: 1a.­
El realismo o filosofía tradicional: Existen los objetos exteriores, 
y podemos conocerlos en su realidad. Za. El Idealismo: No hay obje-­
tos exteriores: no podemos conocer nada fuera de nuestro propio pen­
samiento. Tal enseña Berkeley resucitando la doctrina de Parménides. 
3a. Fenomenismo de Hume: No hay substancias; sólo hay colecciones de 
fenómenos. 4a. Subjetivismo de Kant: Existe la cosa en sí, pero no -
podemos conocerla como es en sí sino a través de formas a priori de- · 
la mente. Sa. Subjetivismo absoluto. Se debe negar la cosa en sí. To 
do es creación de nuestro espíritu. 3a. Cuestión. ¿COlvO LLEGAM:lS A-:­
CONOCER EL OBJETO? Dado que podemos llegar hasta el objeto, ¿median­
te qué facultad o qué medios llegamos hasta él? Las numerosas res- -
puestas a esta cuestión podemos clasificarlas en dos grupos princi-­
pales: sistemas racionales y sistemas irracionales; y estos últimos­
subdividirlos en otros dos: los que reemplazan la raz6n por crite- -
rios exteriores y los que la reemplazan por otra facultad. I. Siste-

. mas racionales, mediante las facultades cognoscitivas: 1a. Unica:mente 
me<lia.~te la razCu: Idealismo racionalista de Descartes y Leibnitz. -
Za. Unicamente mediante los sentidos: a) Empirismo de Hobbes, Locke­
Y Condillac. b) Positivismo de Comte, Estuart ~!ill, Taine, etc. 3a.­
Mediante los sentidos y la raz6n: Empirismo racional de Arist6teles, 
S. Tomás y toda la filosofía tradicional. II. Sistemas antirraciona­
les.-. A) Mediante medios o criterios exteriores: 1a. Mediante la fe: 
Fideísmo de Huet. Zo. Mediante la tradición: Tradicionalismo de De -
Bonald. 3o. Mediante el consentimiento tm.iversal: Teoría de Lannne- -
nais. B) Mediante facultades volitivas o afectivas: 1a. Mediante la­
voluntad Kant, que le negó a la razón el poder de engendrar certeza, 
se la concedió a la vollllltad; esta tendencia siguió influyendo en la 
filosofía posterior, y así tenemos: el Vohmtarismo: Schcrpenhauer, -
Renouvier, Goblot, Bretano, etc. Za. Mediante un instinto ciego: - -
Reid. 3a. Mediante el sentinúento, el amor por la verdad: Jacobi. --
4a. Mediante la intuición, o simpatía instintiva. Intuicionismo de -
Bergson, y otros modernos: Scheler, Dilthey, Husserl, quienes lo - -
exponen \:ad.a cual a su modo. 4a. Cuestión. ¿HAY NECESIDAD DE HACER -
PREVIAMENTE LA CRITICA DE LA RAZON? Respuestas: 1a. Criticism esCéJ!. 
tico de Kant: Dicha crítica es indispensable, y al hacerla el valor­
de la razón especulativa resulta nulo. 2a. Dogmatismo exagerado: Di­
cha crítica ni es necesaria ni posible. El valor cognoscitivo de la­
razón es un postulado indiscutible e indeloostrable. Bal.mes y otros.-



- 7 -

Abreviando se puede decir, que ·san Agustín, Santo Tomás -
y luego René Descartes, dieron cierta base para superar satisfacto­
riamente el problema del conocimiento. 

Partir del "c.ag.lt.o, eltgo .&um" cartesiano implica examinar 
su validez y ftmdamentos. Con la afirmación de "p-leYJ.Jo, .tu.ego .&oy"­

no se comprueba, en rigor filosófico, la validez del acerto, porque 
el pensamiento no es causa del ser o existir. Tampoco comprueba la­
existencia de lll1a substancia pensante, ya que 1Il1 solo efecto no es­
prueba de la naL~raleza de la causa, solo es un indicio que la pre­

supone sin detenn.inar su naturaleza, ésta.puede ser la de una sim-­
ple sucesión de fenómenos. Por otra parte, el "c.og.lto" de Descartes. 

incurre en petición de principio, ya que presupone ~a veracidad del 
mismo pensamiento .cuyn valor cognoscitivo trata de probar. Desear-­

tes formula un razonamiento verdadero, pero que p3.m el p:ro'ol~ma en 
cuestión no cumple con las exigencias del rigor de la comprobación­

c.ten.U6.f.c.o-6-l.to.66Mc.a., ya que viene a ser un silogismo abreviado -­
que en fonna completa diría: "Qc.úén ple.Ma. ewte o e.&; yo p,len&a, -
W.ego ew.ta o .&ay"; y lo que se trata de comprobar es el valor del 
pensamiento como capacidad de conocer con verdad, no la existencia­
del sujeto pensrnte. 

Ahora bien., ¿Qué es lo que queda del "c.og.lt.o, eJtgo Sum"?­

En primer lugar -se tiene que reducir el razonamiento a sus justos -
ténninos lógicos y decir: "p-len&o, luego ex.Mte un pen&amletito". Lo 
que expresado silogísticamente sería: "Lo que .se peJt.C.i.be e.n fu c.an­

úenc,út exM.te. e.n alguna. nOJtml (aunque sea idealmente) j IJO pe/t.C.lbo­

qu.e. p.leMo o tengo c.omU.en.u.a. de. e.&.t.alt. pen&a.ndo, .luego exl&.te. un -
pe.n&anilen.ta". 

3a. Dogmatismo moderado o c1itico: Corrviene·hacer la crítica previa 
de la raz6n para vind.icarla, atmque no se trata de probar directa-­
ment_e su valor. Merci.er y otros • J. RAFAEL PARIA. irróg.i:c.a. 1/ Me.t. "-
Obra cit. Ps. 171, 172 y 173. 
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Ahora queda más claro aún que el "c.ogli:o" incurre en peti­
ci6n de principio, ya que la premisa mayor supone el valor cognosci­
tivo de la percepci6n o conciencia intelectual. No obstante lo ante­
rior, sin prejuzgar sobre la capacidad del intelecto para conocer -­
con verdad, queda en primer lugar, la certeza de que existe un pens~ 
miento o mi pensamiento; y en segundo lugar, como otro dato aportado 

por el c.agUo, el indicio de que existe tm "algo" pensante, ya sea -

una substancia o una sucesión de fen6menos. 

La misma situaci6n tendríamos con los razonamientos de San 
Agustín y Santo Tomás ("El QUQ.. duda de. la. veJLdad e&M cüJr:to de du-­

dalt, e6 de@, de. v-lvi.JL y de. peMM.; obtienen en la. duda. mUnu, pOJt.­

lo :ta.n;ta, .ea. c.eJt:ti.dwnb1te qu.e. .to U.e.va. a .ta veJLda.d." (Contra Acad., · -

III, II; De Trin., X, 10; Solil., II, I., San Agustín) "Na.dle.pue.de­

pe.n..&all. c.on Men.tbniento que no e.x1.6:t.e., p01tque en eua.nto p,le.n&a. a..lgo, 

peltcibe. que. ul6t.e.." (De Ver., q. 10, 9 12 ad. 7., Santo Tomás), los 
cuales tienen una veracidad que resalta en fonna natural haciéndolos 
evidentes, al igual que el c.ag.ü:D .cartesiano, pero que en rigor fil.2_ 
s6fico no son idd'neos, hasta donde se presentan, para solucionar el­
problema del conocimiento, reduciéndose estos últimos al primero, ya 

que la duda supone un pe.nóamlento y no un simple e.&.tado de c.onúe.11.-­

c,úi, En Santo Tomás esta reducción al cog-l:to aparece con mayor clar.i 
dad, ya que afinna que el mismo pe.nóamle.nto es el que da la certeza­
de existir. 

Se podría decir en su defensa que hay en ellos tma exigen­
cia o necesidad racional que los hace evidentes, constituyendo su --
1U1.z.6n e.niclen;te• pero esta raz6n efiéiente y su necesidad o exigen-­
cia racional, estarían también sujetas .a prueba para no volver a in-. -

currir en petición de principio, ya que el término traz.6n se identifi 
ca en su sentido lllás amplio con el de c.arwcf.mle.n;to. 

No obstante lo anterior, sería totalmente inexacto decir -
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que este camino introspectivo es inútil para lograr una solución 
respecto del problema del conocimiento, ya que por e1. se establecen 
las bases que son indispensables para llegar a su solución satisfaf_ 
toria. 

Hay que tomar en cuenta que no se puede exigir al conoci­
miento que pruebe filosóficamente su valor, sin que se le pennita -
que comience a ejercitarse introspectivrunente y sin que se tomen -­
como ciertas, al menos provisionalmente para no incurrir en peti- -
ción de principio, sus primeras experiencias introspectivas.(11) 

La introspección llevada a su máxima amplitud y profundi­
dad, implica una comprobación de tipo personal, no sólo de la vera­
cidad de las capacidades del conocimiento humano, sino también, la-

(11) "E4 a.b-0Wtdo exí..giA al pe.n.6anúe.nto 6)l.o-0á6,lc.o que. c.omle.nc.e.,­
a.nteh de. c.onoc.e1r.. na.da. vá.Udame.n.:te., pOI!. p.11.0baJt que. pue.de. c.on.oc.eJL (e.o 
M que. 110 pod!úa ha.c.eJL &ino c.onoc..le.ndo) ¡ eh a.bJ.iuJr.do f.iuponeJL de. a.n.:te 
ma.no qu.e. .e.o qu.e. 110 pu.e.de. mena-0 de .6ell. juzga.do veJtda.druw pOll. el pe.n­
<'.am.le.n.ta pod!Ú.a., pOlt obn.a. de. a..tgú11 ge.rúo ma.Ugno, n.o .6e!l veJtdadeJto, 
pa.11.a. eug,{)¡, de. -lnme.dlctta a. e.J.i.te. mlf.imo pe.nf.iamle.n.ta .e.a de.mo-0:tJt.a.c.,l6n -
de. que de he.e.ha 110 e.f.i MJ.; o a.chn-UUL que. e1. pe.nf.iamlento podJú.a. no -
c..a.p.talt .6.üw ob j e;toli-6 e.nóme.nM, lJ e.x,lgiAe.e. d0nof.i.tluVt que. ta.te.-0 obj e.­
ta-O Mn 1te.aV.dade.J.i e.d-'tftme.n.taieh. He. a.fú. o:t.Jr.M .ta.nt.a.f.i .!i.:tuUa.e quu­
Uone.-0 ("c.uef.i.U.011e.f.i ne.cúu.") que. -0a.n.:to Tomá-0, -0.lguie.11do a. -Oa.n Pa.b.e.o, 
no.6 1te.c.omle.nda. e.t:J);to.Jr.. " 

"PeJtO e.u.ando e..e. pe.n&am.le.n.to ha. e.ame.riza.do a. e.je.Jtc..íA:.oMe., a. e.ano-­
e. eJt t} a. 6 .U.o .6 o ó M, a. a.dq u,{)¡,(jc_ c. e!t:te.zM de. e.le.ne.la. !J de. .6 a.b-ldUIÚa. M 
bite. .e.M C.0.6M 1J f.iOblte. el a.e.iru lj .60bJte. -Ou C.a.u-Oa. pMme.11.a.1 de.be. Jte.ple.:" 
gCIAfi e. -0 a b.1te. -0,t ml-Omo C:f M bite. Ma. a.dq u,W,lc.,i,6 n y a.pUc.cUt.6 e. a. e.o noc.eJt­
e..e. c.onac...únle.n.to, a. ju.zga.1t del ml-Omo C:f a. ve.Jt-l6-lc.M.e.o, paJta. lu.e.go - -
ava.nza..lt de. nu.e.vo y volve.Jt a. ~e..to~na.lt ~abJte .6l mlf.imo ••• Tal :tJta.qajo­
e.f.i ta.Jte.a. de. .e.a. .li a.b-ldwúa. me.ta. 61.-0 -le.a.; é..ltu.a.da. éA ta. e.n .e.a. c.umbJte. na.tu 
Jta.t de. .e.a. e.¿, p,{)r...ltu,a,Uda.d • •• " JACQUES MARITAIN. "V.l-Otln.gl.Últ pa..lta. - :­
Un,{)¡," o "L0.6 GJta.d0.6 del Sa.be.Jt." Tomo I, Edic. , Desclée, Buenos Aires, 
1947. Ps. 125 y 126. 
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comprobaci6n cierta y evidente de toda una realidad que aparece con­

dimensi6n ideal o espir~tual, a la vez que física, biol6gica y subs­
tancial, así como también fenoménica, pero que tiene como caracterí.§_ 
tica peculiar la unúla.d e bicllv.ú:J.u.alldad, esto es, su -lnde.pende.nc,i.a. -
de :todo un mundo exteM.oJt al que parad6j icamente se llega a conocer­
al recorrer ese mismo camino introspectivo. 

Para proceder a lo anterior, hay que dejar en claro que el 
"p-le.n6o, luego .60IJ" no es suficiente para mostrar el "SOY'' en toda -
su dimensi6n ontol6gica, esto solo se hace, en parte, precisamente -
llevando la introspecci6n a su wJíxima amplitud y profundidad, es de­

cir ana.Llza.ndo que: ve.o, oigo, pa.tpo, óaboJte.o, etc..; gozo; .6uóJto; -­

úe.n:to emo c1o neó va.Júa.d<Ah;ru , .t.e.n.denci.aó 1J e.o n.:tJta. .t.endenc...la.ó; o d1o­

Y amo; "p1enóo", Jtec.uefl.do, memofl.1zo, ha.go a.bó.t.Jtac.cloneó 1n:te1.ec.:áut.-­

.tu y va.lOJc.a.clon.eó c.ognoó&,tlvaó y lti.c.aó; ac.c.1ono e.n. el. rTV.Lndo .ltite.­

.te.c..t.ual o .ideal, aó.(. c.otno e.n el. ma.:teJL.l.a..t o 6-{J;lco, en el.. b1ol6g1c.o y 
en e.t óOc..l.a..t; 1f .todo eó:to óe. me a.:tlúbuye. a m[ e.n el ,tiempo y e.n el -

eópauo, ERGO SUM o existo corno ente individual, corno substancia, co 
mo persona humana, corno "Zoon PoUtic.6n". 

Hasta aquí, si bien no se ha logrado detenninar y compro-­
bar filos6ficamente el valor del conocimiento, sí se ha llegado a un 
punto en el que se puede afirmar sin exageraci6n que el intelecto c.Q_ 
mo conciencia total de sí mismo y como conciencia de las más varia-­
das capacidades, ha llegado a conocer la primera substancia que está 
a su alcance comprobar que existe, esto es, la propia substancia del 

".soy", sin que por ello se haga tm juicio previo sobre su teleología 
- - ·- . 

ni una determinación. a.pwfl..l sobre su naturaleza. Lo que aquí se ha-

llegado a establecer incontrovertiblemente, es que en ese "óOIJ" - -­

existe algo que pennanece en el tiempo y en el espacio, que le da -­

unidad, .individualidad y conciencia de sí mismo, que hace advertir -
sin posibilidad de admitir su contradictoria, la existencia de una -
.6u.b.6.tancla pe.n6an:te.. y a.c..tu.a.n:te de m ".tioy pe.11mane.n:te" que en psico--
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logia se le llama el "yo". Así, con ñmdronento se le atr~buyen to-­
das sus acciones y capacidades. 

Todas las funciones de los sentidos y del i~telecto cons­
tituyen verdaderas capacidades de las cuales hay que precisar sus -

limitaciones efectivas, para referirlas al conocimiento, porque - -
ellas sirven de apoyo y complementan, en parte, esa suprema capaci­
dad cuya crítica ocupa ahora a este estudio, la de c.o11oc.eJt. 

COI!X) se trata de hacer una comprobación filosófica en el­
más riguroso sentido, es necesario dar su lugar exacto a cada raza• 

namiento. De acuerdo con lo anterior se debe considerar que si se -
toma en cuenta solamente el "c.ogUo, eJr.go .&um" de Descartes, el - -
"tengo c.eJLteza. de duclaJr." de San Agustín, el "p-len&o .Y peJI.c.,lbo q!Le -
ew:tlo" de Santo Tomás y el "e.xA'.li:to e.amo wúda.d .&ufus:ta.nUa.l qu.e -­

.tlene p!tú.enwnu c.ogrw.&cU.tlva..&", pero eliminando, al estilo de -­
Descartes, cualquier otro dato, resultaría obviamente s:Ul soluci6n­
el problema del conocimiento, porque si conocernos algo por medio de 
alguna de nuestras capacidades, qué es lo que nos asegura que aqu~ 
llo que intelectualmente captamos con pretensión cognoscitiva co- -
rresponde a la realidad, esto es: ¿cuándo tiene valor de verdad? 

Todo esto demuestra que el. filósofo llega a ser ~ exigerr, 
te y riguroso en la crítica de su propio conocimiento, que el fabri 

cante de una máquina con ella, porque el segundo pone a ftmcionar -
la máquina, la prueba y según los resultados de dicha prueba, deter 

mina si la máquina de que se trata es apta o inapta para su ftmción. 

El filósofo no, a pesar de que el conocimiento hmnano tiene siglos­
de ftmcionar y comprobar su eficacia y valor, sin importar sus con­

quistas, al advertir que a éste se le presentan intenninables limi­
taciones, .6.len:te .e.a nec.u.lda.d de h.a.ev.. una. c.ompMba.clón del. veJuia.-­
deM va1o1t de .6u c.a.pa.c..lda.d c.ognoJScltlva y JSobJte :todo de. u.t.a.ble.c.eJt­
c.w:íle& .&on .&u.& 6undamen:tci-0 IJ Jte.a.Udad. 
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Pero tampoco se puede ir al extremo de considerar que solo 

por medio de tma tarea ".i.n.g1r.a.ta.", al decir de Jacques Mari tain, (12)­

de valuación al infinito de los resultados del ejercicio de la facu.!. 
tad cognoscitiva del hombre y de tm replegarse, también intenninable, 

del pensamiento sobre sí mismo, no se puede admitir, hay que repetir_ 
lo, que sólo así se llega a una verdadera crítica del conocimiento,­
esto sería más bien una crítica de los conocimientos hwnanos que del 

conocimiento en sí mismo. 

(12) "E6 éóta. u.na :tJJ.JLea. .lngtr.a..ta. en un 1.i e..n.túio lJ a.JVr.úAga.da. (1.i e..gún 
.& e ha. demo1.ibr.a.do), e.amo todo .to que.. e6 Jr.e..c.e.n:5-l6n, e..nume.Jta.u6n • .üive..n. 
:ta1uo, c.ómpu,to 1J va!ua.u6n Jr.e..6leja., y va. en eüJr.ec.uón c.on.tJ!.a.tUa. a! =­
mov.únle.nto CÜJr.ec.:to de.. .la. na..:á.Ur.a.le..za.; pe.M a. la. ve..z tcvr.e.a. -ln.dl6pe.n:5a.­
ble, poJt.que.. la. -lnte.Llge.nci.a., mejoJr. a.un que. .la. ma.no, debe exam.lna.Jr. --
1.iUó i.n.J.it!r.wnen.to!J, y e1 ,f_w.,tJwme..nto que. e6 ella 11il6ma..: .e.a. Mblt.i.e.da.d y 
la. hwnada.d de la. veJt..da.de.Jta. uenci.a. .óOn en u.te c.cv.io pa.Jr.tic.ula.Jone.n.te.. 
ne..c.e.61it'u'..M, M..Í. e.amo e.e. lte.6 peto a! objeta, que.. e.6 a.quJ. el mló:t.eJr.J..o -
pJtop-lo del c.on.oumúYLto. La.1.i ve.Jr.da.de.ó 6undamentale.6, en paJLtlc.ula.Jr. -
la. va.Ude.z ge.ne.Jta.e. del c.onochnlento y de. .e.01.i p!t-lme!r.0.6 plt.i.nupJ..01.i, -­
Mn eon.6i.Jrn'Cl..do1.i aqu..f. lwm.í..tde.me..nte.., po!t la. bnpoli-lbilidad de. .6U6 c.oft-­
br.a.dfatolt.i.cv.i ¡ vend!r.á. luego .la. ta.Jr.e.a. p!Un.upa! en donde.. la. -ln.vutiga­
cl6n. pu.e.de a.va.nza.Jr. e J..Me.. de..puJr.a.ndo htde..6,[.n-ldamente..: c.ortl>-ll.ite., po!t -
una. pMte.., e..n ana!J..za./r. y e.6c.!Ub-l!t --Jr.e.6pe..ta.ndo .6u ,ln;te.g!t-lda.d-- el -­
c.onten-ldo obj e:ü.vo del c.onochnle..nto en .6M d-lve.JLóM 6M u y el tu:U 
moiuo que. él. da. de. .6..f. niú.lmo; y rJoJr. o.:tir..a. pa.Jr.te, en. :t.Jta;taJt de.. pe..ne.tJu:iiL 
me..ta.ó.ló.lc.amente. en 1.iu IUÚl.L!ta.leza. y en !JM c.aU6M, 1J de.. hac.e.Jr.le., ha-­
blando c.on plr.Opúdad, qu.e.. 1.ie. c.onozc.a. a -01. 1nú.lmo. Ve..lipuéli de.. M:to &e.­
poc/Jc.á. pMc.e..deJt.. de..:t.a!.la.da.me.nte. a! d.l.óc.Vt..n.hn.lento de. lo-0 va!oJr.u gno-­
&e.o.l6gJ..eo1.i lJ a d-lli.:tln.gu.-l!t b-le.n lo que, en la. obJr.a. del. -0a.be.JL, depende 
de lo !te.al lJ lo que depende. de.. la. a.c:t.Uu.d c.oMbr.uctiva. de. n.u.u:tlto -­
up..{Jú;tu. (a.61. el .tJla:ta.do de.. lo!J nomb1r.u d-lvJ..no.6 en .e.a. &wna. e6 u.na -­
CAltlc.a del c.onoclm.í..e..nto te..otóg..lc.o; de la. ml!Jiru mane.Jta., toda. ..lnvu-­
tiga.c.-l6n del veJtda.deJt..o 1.i-lgn-ló.Lc.ado de_ f.o. teo!t..f.a 6-ló-lc.a. u cm e.w.,ayo­
de. cAlüc.a. del c.onochnlento ó..f..6,(.c.o-ma-temátlc.o), eomo ta.mbJ..én a.e. de.6-

. c.ubWnlento de f.o..& .te..yu de u.te.. t6pJ.c.o bw.lic.e.n.denta.l. • • En todo u­
:to el up..úr..l:tu. a.dqt.Wt.Utá. u.n c.onoe.únlen:to e..xac.:to y veJLdadeJt..o del obj e 
to pJr.opuuto tJ juz9Má. de é.J.. en v-l!ttu.d de.. f.o..& nec.MJ.dadu bz.tJúMe.-=­
c.M p!topJ..a.6 del -Oa.beJt..: A.6..f. habltá. c.Jr.e..a.do en toda plWp.ie.da.d una. veJt..da.­
de.Jr.a. cJr.1.;Uca. del c.onoc.J.m.lento. JACQUES MARITAN ~ "lo& GJr.a.do.& del Sa.-­
veJt". Ps. 126 y 127. 



- 13 -

El pensamiento htmlallo ha llegado en diferentes campos --­
científicos a formular principios de validez universal. Se puede -­
preguntar: ¿es admisible en tma investigación filosófica sobre el -

valor del conocimiento utilizar estos principios para dar solución­
eficiente al problenia? La mejor objeción que se puede hacer a tma -
respuesta afinn9.tiva es que, siendo los pJúnup.lOJ.i wúveJr.6a.lU pro­

ducto del pensamiento o conocintlento, son inhábiles para tal obje-­
to. Esta objeción tiene W1a falla, la de creer que los p/L.lnu¡:úoti -

u.rú.veJL6a.le6 son producto del pensamiento y no objetos del conoci- -
nüento mismo, que tienen su base en tma o b j e;Uv,i,da.d menta..e. y en una 

1te.a.Uda.d e.:Wtame.n.:tat. En todo caso, utilizar los pJúmeJWJ.i pll.{.nu- -

p,loti 6-lloti66.lcoti para apoyar una solución definitiva a la crítica -
del c_onocintlento es tan válido como válido es que tm· comerciante -­
demuestr~ al comprador de una máquina su eficjencia, mostrandele el 
producto que.se fabrica con la misma. 

Hay que preveer que por ese camino trazado en el párrafo­
ar.terior, existe el peligro de caer en un círculo vicioso, llegando· 
una y otra vez al -ldea.l.úmo y al 1te,la.,ti.v-ltimo. De nada serviría uti­
lizar el p/L.lnúp,lo de c.oITT:Jr.ad-lc.uón y decir: "no .&e. pu.e.de. pe.ii&alt y­

no pe.n!iaJL a.l mUmo .ti.e.mpo", si el pensamiento no corresponde a tma­
realidad pennanente, inmutable y verdadera; o decir: "no .6e. puede -

e.w:ti.JL y no ~.tUL al ml6mo .:tle.mpo", si ese existir es el resul t~ 
do de tma simple sucesión de fenómenos, carentes de unidad e indivi_ 
dualidad; o decir: "no tie. pu.e.de ew:ti.Jr. J.iu.bJ.i.t.a.nci.ahnen;te y fienom~nf 

e.amen.te. a.l mlómo tiempo", si no se determina qué es lo que puede -­
cambiar y de hecho cambia en el hombre sin romper su tmidad e indi­

vidualidad y qué es lo que permanece como substancia del mis100 ser­
hwnano. Así haríamos desembocar el problema del conocimiento en tm­
problerna que debe plantear~e y resolverse con posterioridad.: e1 p!l.g_ 

blem::t de R.a. ru:Ltu.i'Utle.za del hombñe. Otro tanto pasaría aplicando los 
p!Únú¡:úoti de ,ldenüdad y" de. c.aU6ali.d.a.d si no se toma previamente -
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COJOO fundamento las no,ciones de e..send.a. y .6ublitanc.ia. en que se basan 

estos principios.(13) 

Ya se analiz6 que el conocimiento como facultad humana - -

existe en parte, por la combinación de otra serie de facultades de 

tipo sensorial ("N.lliU. elit ht .úi.teU.ec.tu. quod pJu':J.J.& tt0n {Ju.e/l..U .in -­

.6 entiu", ~á.tvo el m.Wmo .lnte.i.ec.ta) y se obtuvo como dato la existen-­
cia de ai.go e.o encia.t o .6ub.6:ta.nUa.l comprobado por esa experiencia i!!_ 

trospectiva llevada a su máxima profundidad y amplitud. Se deja en -
claro pues, que si bien por ese camino introspectivo no se ha llega­
do a una plena solución del problema del conocimiento, al menos sí-. 
se lleg6 a comprobar la existencia de una pJúmeJta .6~.tanUo., esto -
es, el 11tioy" y un indicio de gran valor respecto a la existencia de­
seres substanciales en el mundo exterior, seres que tienen algo per­
manente que los· individualiza, comenzando por el tioy de lo.6 demM en 

. . -
.te.& 1iemeja.n:te.s a. ml pMp.{.a. .6u.blita.nc.ia., lo cual ya es una. base para -
superar el problema. 

E.~ este punto se llega a la necesidad de detener la intro~ 
pección para lanzarse a un cotejo del conocimiento sensible e inte-­
lectual _del· hombre, co100 fenómeno interno, con la realidad extramen­

tal, haciendo la valuación de dos cuestiones principales: la. La va­

loración del conocimiento de los objetas del nnmdo material por me- -

dio de los sentidos, fenómeno llamado: peM.epc.l.ón: y 2a. La valora-­

ci6n del conocimiento de· los objetos del mundo ideal y espiritual 

(13) "Substancia e.o el ti eJr. que e.Wte. en til, 1i.ln i.nheJr.e.nci.a. a. - -
o:f:Jw; y.que peJt.ma.ne.c.e. .{.n.valúa.ble a. J:Jr.o.véA de lo.s c.ambi.o.6 del. .6eir.. -­
Esencia e.o la. nown pWn:vUa. y 6undame.nt.al de una. c.a.6a., 4,ln;la. cual 
no podemoti c.onc.e.b.bú'.a.. E&enci.a y .6u.b.s.tanc.ia. .son, poJt. lo ge.ne./1.lll, t~ 
m.lna.6 equ.lva.le~. Sin emba.Jt.90 1 el t€/unlrw ue.n.c.út u mí.6. u.ni.velt6al 
pofUlu.e. lo.6 a.c.ci.den.te.& .tamb.{.én .tienen llu. e.&e.nci.a. pJWp.üz.." J. RAFAEL -
PARIA. Obra citada. P. 289. . · 
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por medio de la. facultad que tiene el intelecto para hacer abstrac­
ciones. 

Como aquí se invad~ campos de la psicología, que para el 

efecto del presente estudio no interesa analizarlos detalladamente­
se abrevia su exposición, por lo que a continuación se hace lll1a síg_ 
tesis de las dos cuestiones. 

PRIMERA CUESTION. Los sentidos perciben las característi­
cas de los objetos materiales, la 1.Uridad de la mente humana los COI!! 
bina dandoles también unidad en el intelecto y esta lll1ificación de­
efectos sensibles, aparece como la representación sensible o inte-~ 
lectual de cada objeto. 

Surge una primera pregunta: ¿qué es lo que·determina que­
la representación intelectual (sensible) de cada objeto corresponda 
a la realidad del mismo? Se puede responder diciendo que existe u­
na cierta "6,{.deli.da.d"(14), que se manifiesta por la correspondencia 
que hay entre las características reales del objeto y la captaci6n­
por medio de los sentidos de dichas características, que el intelef_ 
to por una facultad especial --la de unificar datos-- puede presen­
tar como imagen intelectual del obj~to. ¿C6mo se prueba esta fidel!_ 
dad de correspondencia entre realidad y representación sensible? -­
¿Qué limitaciones tiene? ¿Cómo se explican sus excepciones? Si a t.Q. 

das estas preguntas agregamos otras tantas derivadas de la utiliza-

(14) "Q.u.é e6 un pe.n6amle.ttto v<?Jtda.áeJttJ? E& aquel que. pJt.e.6e.nt.a. tal' 
e.amo e6 í.a. e.o.tia. a que. .6 e. Jr.e.6-le!te., un pe.n6amle.nto c.on601Une. a. e.6a. c.o­
.t>a.. Se. .ti-lgue. de. a.qu.C. qu.e. LA VERDAD DE NlJES'fID ESPIRI'IU CONSISTE EN­
SU CONFORMIDAD CON LA COSA. Impo.!i.lble. dM. o:tlta. de.n~ 11 de. la Velt 

da.d .&hi e.nga.iia.tmo.!i a. no-6obw.ti múmo.&, e6 de.W., .&ht ¡)al& eM la. no-=­
uán de. veJula.d que de. he.cho y e.n el e.jeJcd.c.,lo vi.vi.en-te. de. nuu.ttta. -
i.nte.llge.nc,ia. emple.amo.ti, ca.dt:.. vez que. pe.n.&amo.6." JACQUES MARITAIN. -
"In:tJr.odu.c.Uán a. RJJ. F.lto.lioóla.. 11 Editorial Club de Lectores, Buenos -
Aires. 1956. Ps. 153 y 154. 
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ción de aparatos fabricados por el hombre para ayud.qr a perfeccionar­
la percepción, la cuestión se torna más complicada aún. Sin embargo,­
la psicología experimental y racional tiene evidentemente al)lplísimas­

respuestas a.todas estas cuestiones, pero para este estudio basta es­
tablecer lo siguiente: 

10. Que .ea. c.a.p:ta.u6n .6e.rt40!Ua..l de W1 objw de.:teJtmbta.do Jte. ... 

pe..tlda. en cU6e1ten.te.s oc.M-lonu, .o-ln. qtte mecüe c.a.u.óa. que la. mocüó.ique., 

-0-lemp!te .oeJui la. in.l5m¡ 2o. Que .la c.ap:t.cuú6n !ie1u..0Jclcú'. de un objeto d~ 

.:tvanlna.do pO!t. va.JUo-0 .&aj e.:toli nolUml..e.&, .6in que mecüe c.a.U-Oa. que la. mo­

cü6,(qtte., .6-lemplte. -0vuí c.o.Wúden..te; 3o. Que .ea. vMJ.a.e.J.611 de c.uaiqu..leJt.­
c.cvr.ac..:te;ú,& :tic.a. a.c.ud e..n:t.a1 del. o b j e,to va.JÚJJ. .ea. c.a.p:ta.c.ló n .& e;uoJU.ai de­

e..6 a. mlónu c.a.JulC.teJrLs:Uc.a, pe!W no .e.a. .lde.n.UM.c.a.u6n -ln.te.f.eetual dd -

ml6mo obj e.:to; y 4o. QLLe. en c.a.mb-lo, .e.a. va.Jt1.a.uón de c.ua.lqu,[eJt c.Mac.,te.­

Jtló.ü.c.a. ue.núctl· del ml&mo obje,to, mlenttw..6 d.WLe, va.JÚ.tl !.a. c.a.p.ta.U611-

-0eiu..o!Ual del. o6je.to hiu:ta. ha.c.eJL c.amb,{aJ¡, .6u .ldmtl6,{,c.a.u6n. Es impor­
tantísi.nxJ advertir que este último cá.nDio :implica necesariamente un-­
cambio en su teleología, por lo que se estima modificada su esencia-­
o substancia. 

_Se puede comprobar experimentalmente las anteriores leyes-­
psocológicas de la percepción sensorial, pero para lo que interesa a­

este trabajo bastará con ejemplificarlas para su mejor compresión. -­

Tratandose de un balón de.futbol, tendremos lo siguiente; Nuestra vi~ 
ta captará su fonna esférica, su color y las costuras de los gajos -­
que tiene; el tacto captará su textura, su dureza y también su fonna; 
el olfato su olor a cuero, etc. Todos estos datos o percepciones pue­
den ser captadas una y otra vez mientras no haya una causa que las- -­
modifique(1o.), así mismo, varios sujetos normales también tendrán--­
percepciones coincidentes del mismo bal6n de futbol(Zo); si lo pinta­
mos y se repiten las dos operaciones anteriores, se captará en las d.i 
ferentes ocasiones y por los distintos sujetos el nuevo color, pero--
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seguirá identificandose el objeto en cuestión como tm bal6n de fut­
bol(3o); y si se le quitan al mismo objeto varios gajos que le ha-­

gan pe~der su fonna esférica, alll1que esté cosido e :inflado, ya no-­
será el objeto anterior, será un simple cuero de algunos gajos cosi 
dos e inflado, pero no un balón de futbol.(4o.) En este ejemplo se­
ve claramente también, el hecho de que el cambio de alguna caracte­
rística esencial del objeto, hace variar su teleología, en este ca­
so el citado objeto ya no servirá para jugar futbol, porque su for­

ma le era esencial a su identificación y finalidad. Se pondría eje!!!_ 
plificar al infinito esta cuestión con resultados iguales en cada-­
caso; 

Todo lo anterior, ¿no es una prueba de qu~ existe un va-­
lor teal y positivo del conocimiento humano? Evidentemente que sí-­

lo es y no sólo eso, sino que prueba también que en lo que se ha d:e_ 

do en llamar nrundo exterior(15) y en el 11.601/' o ente pensante, ex~ 
te "algo" que pennanece en el tiempo y en el espacio, que no cambia 

('15) "fo e.l Un.iv eJL6 o hal.1.o : mo nta.ña.6, Uu.v.la.ó , áJr.ó oleó , c.o.lOJteó-
6 olmtt.6 ge.omUJUc.a..s, -lgu.a.lcla.de.ó, de.ó-lgu.a.ldadcu, dololteti de. muela.6, -­
lte.c.ueJtdo.6, qu..lmelta.h, deó e.o.6, núme.M.6, -lde.a.6 moJtaie.ó, a.utom6vile.ó, -
c.uadtr.o.6, poe.mcw, o/i'.a.c..<'.011e.ó, üblWJ.i de. c.únc..la, c.6cU.go.6, jue.c.eA, po­
Uv,Úl.6, tLó 01.i .6 oe-la1e.ó, pfl.e.uo.6, peM pe.c.Uva.6 ,lnme.cUa.:tali, lo n:tanan-­
za.6 c.a.6-l hnpe.Jt.C.e.pUble& (má.6 b,le.n .e.a.te.nte..-5) , amlgo.6, c.ompa.Yie.M.6, -­
e.te.. V, o..derrlló, 'en e.l Un-lveJc.60 me. e.nc.ue.n.tJio a m.t ttu'.bmJ, c.oe..6ta.ndo, -
e.o n :to do lo de.má.6, y e.o nv-lv.le.ndo e.o n ml.6 .seme.j a.n:teA. 

To da.& la..6 . c.01.i a.6 menuo nada..6, 1.i U.6 tr.eA pe.dlva.6 e.o 119 énelte.ó, -
y muc.ha.6 o:t:Ji.a.-0 m.í.6 que. no he. me.11uonado, c.on&:tltuye.n algo.& que. e&-­
;tá.n e.n el Un-lveltóo; .6att e.teme.nto.6 o .6elte..6; e.n una pala.bM &on. Ve.-­
o:tJw modo -0 eJLú;. -lmpo.6-lble. que no.& eA.tuv-léJtarno.6 oc.upa.mio de. ella..6, -
que ha.5lá6emo-0 de e.Ua.ó, pu.cuto que no e.a.be. 1te.6e/t.Üt110.& a. algo que-­
no .&e.a. en 11.&tguYta. pa.tr.:te. o.. alga que. no .&ea. en a.tgún modo, a. la. nada.. 
(Cu.ando :tJta;to de. pen.Mlt !a. na.da., élita. M . .t'l.a.n6 6oltml. en un algo, pOJr. 
lo me.nM en pe.Mamle.n:to mlo. ) 

Pelta 1,,¿ b-le.n :toda..~ eAa.J.i c.o.&a.6 -0011., no Mn e.n el wmo 6 en 
Udo; .6-l bún :toda.6 e.lea.& -0011 algo.&, uo-0 a.lgo1.i cU.6J,e.1te.n e.ntlte. .6.l--= 
1tad,tc.a.lme.nte.. V la.6 cU.6eJt.en.c.,út& e.n.tJie. e..60.6 a.lgo1.i 110 c.oY!A.t.ltu.lJe.n me. .. 
IÍJUi cltveMida.de.& de. c.ua.Uda.d, n-l de. géne.1to, ril de. e..6pecle.: .&e :tJta.:tr.t 
de. clt6eJte1tcia.6 1t1.1.c.ho· m16 p!W6unda.6 o a.b-él.itml.eA; &e. .tJt.a:ta.. de. cU.6e.1te.n 

.· . -
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arbitrariamente, es decir, que prueba tanbién la existencia del úvi. 

e.orno .!JLLM:ta.n.Ua. y e&e.nc,4t. 

SEGUNDA CUESTION. La capacidad que tiene el honIDre de ha­

cer abstracciones intelectuales, proporciona un conocimiento que -­

tiene diferentes formas de relación con la realidad~ pero que en t.Q. 

dos los casos obec'.ece a leyes pennanentes e inmutables, llamadas - -
también pJr..imeJWli p!tlnc,i,p~o.6 6Jl.oti66~cali, los cuales tienen suma im­
portancia para el conocimiento de las realidades físicas o materia­
les, biológicas, ideales y espirituales, así como para la imrestig!!_ 
ción f ilos6fica de cualquier fenómeno de la vida social del hombre. 

Abstraer significa separar intelectualmente de los obje-­
tos del conocimiento, cada tllla de sus características, ya sean ese!!_ 
ciales o accidentales. 

eJ..a..ó mu.e.ha má'.6 pM6u.ndcu o a.b.Umal.eti; H :tJuU:a. de. dl6e.Jte.tte.-<'.a.6 e.ntlr.e. 
múltlplu e iNte.duc:ti.ble.& ac.e.ptúoneti de la pala.bita heJL. Ruu.tta. no­
:t.oJtla que. la. pal.abita MUL .tle.ne. un. ti en.ti.do muy dlh:ti.n:t.o c.uando .e.a -~ 
apllcama.& a. una. e.alumna, qw?. c.uando .ta. ap.Ucamo.& a. wi c.ololl. (v. gil.. 
al c.clolí.. b.Uuic.o de. fu columna) ; y a .& u v e.z :ti.e.ne. un YULe. va y cü.v eJt6 o 
.&e.rr.Lúlo c.ua.ndo f.a. a.pUc.mnoli a ta i.gu.aldad que hay e.n:tJte un.a. e.alumno. 
y otJta.. La c.ol@ma u una. .&u.b.o.ta.nc..ú:t, algo que. .&e me. pJtue.nta c.omo­
h-lendo c.011 p.1!.0p.ia. e.xi.lite.nc..la.. En camb.lo un c.olOJt. e& algo que no eti­
inde.pe.nc:U.e.nteme.n:te. de o:tlto algo, Una a.poya.do e.n o.:t.Jut coM, a .&a.beJL, 
e.amo c.aloll. de un obj e:to, e.amo c.olOll. de. la. cowmna; u un algo qu.e -
110 ptt.e.de. -Oe.Jt a,Ula.do o .&o.to, .&~ que liu 6e/L .6e a.poya. o extiende. M 
bJte el .t>eJt de. ot/7..0.. c.O.óa. Podfúamoh de.cJ.Jt que el c.ola!t no u u.na. e.o-= 
.sa, 6-lrw c.ua.Udrui o modo de. 6e/L de. o:l::Jr.a e.oca..· Y M .. a.hMa pMamoli a.­
la -lgua.lda.d que duc.ub!UÍnO.& e.n.Vte. doó c.otumna.s, no.6 dall.ema.& e.u.e.lita-· 
de qu.e. etio que llamamo.6 .lgua.ldad eti atgo, que no eti con hide.pe.nde.n­
ciA. (como la. c.olwnna.) ¡ tampoco e.& como un algo a.dhe!Udo ne.c.etiaJt..Üt-­
me.nte. a. otJt.o. c.Ma. (c.ua.t oc.uNte. c.011. el c.olo1t), .&.lno que. eti algo que.­
e.xl&:t.e. en.Vte. do.6 c.o.&M ( doti columnM gemeia.l> ) , cuando ml mente. .ia.6-
c.ompaJW.; en .t>wna., no u n.l c.o6a. .6ub.6ta.nti.va., >U. c.uilida.d, .&.lno que.­
u ll.e.f.a.cúón. "LUIS RECASENS SICHES. "TJr.a.tado Ge.ne.Mt de Fil.o1>06J.a. -­
del Vvr.ec.h.o." Za. Edici6n. México, 1961. P. 48. 
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Se puede decir que la a.b.&bta.eu6n es inherente a cual- -

quier proceso o procedimiento cognoscitivo. Tratandose de la capt,! 

ción sensorial o peJtC.epci.6n, ya existe lill primer grado de abstrac­
ción, en un sentido amplio, porque cada facultad sensorial percibe 

detenninadas propiedades o características de los objetos, pudien­
dose dar a estos el nombre de efectos sensibles.(16) Así la vista­

percibe el color, la forma y la proporción; los oidos perciben los 
sonidos; el tacto las texturas, la dureza o blandura y también la­
forrna, etc. Por lo que la separación de que hace cada sentido de -
ciertas características de los objetos, ya es tma fonna de ab.&tJta.g_ 

u6n. Este tipo de abstracción es fundamental para las ciencias P2. 
sitivas o experimentales, pero no es lo que debe entenderse propi_! 
mente como ab.&tJr..a.c.c.-l6n, sino solo en lID sentido lato. La. a.~:t:Jw.c-­

u6n e..s en. un .ti e.ntldc má-6 e..&:tJúc;to una. opeJW.cl6n o fia.c.uU:.a.d e.xcfu­

.&-lva. del en.tendün<'.ento.(17) 

(16) "El c.onauente Jteube .e.a. c.o.&a. c.onouda, 110 rmtvúahnen:te,­
c.on éi'U. elemento rm:te.Jtl.a..l 1J exten.&o; .&.lno fioJzmtemen.te e.o n .&u. elemen 
:to fio.l'al'la.l. o Jteplte..& e.nta.:tlvo. No e.6 el UbJtO, pOJt e.j emplo, el que. --= 
c.on .6u ma . .teJÚCt e.ntlta. en ml.6 ojo.&; .&.lna u.na. .&eme.fanza. o JtepJte..&en:ta.­
u6n de él. P01t e..&o .&e elle.e que el c.anoue.n.te Jte.Ube. la fioJom. del­
c.anouda de una maneJW. Jtep1te..&e.n:tativa., .út.tenuona.l: a) 1te.p1te..&en:ta.­
tlva.1 poll..que. en .el a.c;to de c.onoc.e.Jt ne.ci.be. la. u.me.ja.nza. o MpJte..&e.n­
ta.CÁ.6n del abje.:to c.onoudo; b) in:te.nuona.t (pala.bJta. que. v.le.ne. de -
-liite.nde.Jte., te.nde.Jt a.), panque. .e.a. fia.c.u.lta.d a.t c.onoc.eJL :tle.nde. a.t obJ~. 
:ta, .&e eüJUge. ha.ci.a. U pa!ta a.pJte.he.nde.Jtlo, c.a.p:tNr.la, c.onoc.e.Jtlo." :.:_ 
RAFAEL PARIA. "CuJt.60 de. FiloMfi.la.." Tomo I. Psicología. Bogotá, --
1959. P. 108. 

(17) Hay que aclarar que desde el punto de vista de la OTienta­
ción o finalidad que se de a la abstracción, se pueden distinguir­
cuatro tipos diferentes, a saber: eu.a.n;t(;ta.;t,(va., c.tJJJ.i.J..to;t,va-de..&- -
cJU.p:tlva., ex.p.Uc.a..tlva. /J fiilo.&6 6..lc.a.. La a.b.6tJr.a.c.u6n c.u.a.rr.:tlta.:tva., -
que se refiere a tma separ..:ción de todas las cualidades y efectos­
sensibl.es de los objetos del conocimiento para solo considerar su­
número, siendo propia esta clase de abstracción de las ciencias ~ 
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Ahora bien, es en este sentido estricto de la abstracción 
a lo qu'e se refiere la segunda cuestión planteada, es decir, a ta -
fia.c.ulia.d exc..lu6-lva. del eYt-te.ncümlerito, pOlt la. c.wie. ma.nej a. loó cUó e-­

Jr.e.11.teó da.:taó .6 e.Yl.6-lbleó a puJtame.Yt-te. .lde.a.leó, hac.-lenda una. la.bOll. va.t~ 

tr.a:Uva. a eó :Wra.tiva., -0 elec..tlva. IJ de c.ta.-0-l á,lcac.-l6 n, h.ali:t.a. Ue.gaJr. a. -
la. eóe.rtua o .,,subti.ta.nc.-la. de. lo.6 abje.ta.6, a.-01. e.orna a. -OU-O ptúme.Mó - -

pJU.nup.la.6 y a. ótt-0 úLtúna.-0 c.a.J.1.-0a.-0, ha.ue.nda al ml.6mo :Ue.mpa una. de.­

;teJunlna.U6n de. óu na..tuJr.a.teza y .te.leotog1.a. 

No es, pues, la snnple separación de datos sensibles o 
ideales, sino l.U1a separación óe.lec..:tlva lo que constituye la abstrac­
ción, por un lado .6 epMa. to.6 da.toó a.c.c.-lde.n:ta,le.6 exc.fuy{ndo.loti y polt 

o:t:Jw .lo.ó nec.eóa!Ú0.6, eóenua.le.ó o .6ubó.ta.nchlleó agJU.tpa.ndo.l.o.& y u.nl­

ó~c.án.dolo.6. Toda esta operación, cuando va dirigida a conocer los -­
pr:imeros principios y las causas supremas o últimas de los objetos­
del conocimiento y por lo tanto a detenninar· su naturaleza y teleo· 

logía, eó 6fto.&o61.a. 

temáticas puras (aritmética, álgebra y cálculo analítico); la abs-­
tracción c.u.a.llta.tiva.-de&cJúp:Uva. es propia de las ciencias que no -
solo se quedan con el simple ma."1.ejo del número como único dato, si­
no que lo refieren a la forma y al mov:imiento de los espacios y los 
cuerpos corno objetos del conoc:imiento, describiendo por lo tanto su 
fonna, dimensiones y cualidades esenciales (Ejemplos de esta clase­
de ciencias son la geometría, la geometría analítica, la mecánica,­
la astronomía, la topografía, etc.); l.U1a tercera o~ientación de la­
abstracción biene a ser la exp.l,lc.a:Uva, en ella se avanza en compl~ 
jidad hasta considerar, a parte de la cantidad, la fonna y el movi­
miento, la estructura misma de los objetos y ·fenómenos para llegar­
a conocer su naturaleza y óbi.a..Uda.de& máó .lnme.dla.:t.a.ó. Aquí la abs-­
tracción es dirigida a la esencia y substancia de los seres y a la­
naturaleza de los fenómenos, para darles una explicaci6n científi-­
ca. De este tercer tipo de orientación en la abstracción participan 
la gran mayoría de las ciencias como la física, la química, labio­
logía, la medicina, la economía, la sociología, el derecho y la po· 
1í tica, así como todas sus ramas; y por ú1 timo, ta. c.uoJtta o/Úen:ta.-­
c.wn. que puede daluie a. .ea. a.bó:tlla.c.u6n, :ti.ene. e.amo c.aJtaC.:teJt1.6.tlc.a. -­
que. el jui.c..lo c.ogno.6c.-l:Uvo (valorativo) e&.tfi. enc.amúuulo a deAc.ubJWr. 
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En la investigaci6n filosófica, ·pues, la a.b.6tJta.c.c).6n. tiene 

l.ID papel necesario y ft.mdamental. Dada su importancia conviene anali 

zar la más a fondo, hasta llegar a considerar que en ella hay tm ele­

mento importantísimo que precisar: la 6acuUa.d de ha.ce.Jt vaio1ta.cio- ,... 

neo, ju..lci:.o~ o e.q;U»1a.c,lon.e,s cogno4UtiVCUi. (18) 

En el caso de la 11bJ.i.tlulcu6n cuan;tlta,t,.lva. (ver nota número 
17), ya existe inicialmente un juJ.úo val.otr.a.:tlvo de c.onoc.hni.e.n.to, -­

por el cual se presupone que las tmidades o cantidades que se rnane-­

j an deben de ser del mismo género, ya que sólo así pueden tener ft.m~ 

<lamento las operaciones matemáticas (no se·pueden smnar unidades de­

dif e rente género). Esto es, .ta m.Uma. un1.da.d aJr);tmltlc.a. .tiene hu 6un­

damen;to en e..t .6 e.tt como e.J.i e.nua. o J.i ub1.i:ta.nUa.. 

Una vez determinado lo anterior, ya se pueden fonnular las 

preguntas cuya contestación satisfactoria proporcionarán el verdade­

ro camino para solucionar en definitiva el problema del conocimien-­

to: 1a.- ¿Qui u una. valoña.CÁ..6n c.ognoJ.icJ.,tlva?; Za.- ¿Qué e.J.i lo que -
de;te!Unln.a J.iu vvr..a.c.ldad o 6a.Ueda.d?; y 3a.- ¿Ve qué meclloJ.i d.l6pone el 

en:te.ncUmlen.tó hwna.no paJta evM:alt e,e. eMíJJt o 6a.l6eda.d va.lo/f./l.Uva. en -

que puede incurrir su propio conocimiento? 

no J.i61..o !a na.tu1ta;le.za. de. .to-0 cü.6e1tente& obj e,Wt, de,l c.onoc.,ünle.nto, -!ii.. 
no tamó.lén .6u.6 p!WnVUJ.ti p!U.nc.lp,i.oli, 1.iUJ.i ca.uJ.ia.J.i J.iup!te.ma.J.i fJ r11..tl»w, ::­
M1 e.amo hlL te,le.o.tog..úl má6 tte.mo.ta.. 

(18) En adelante se adopta solo el término "val.01ute.i6n c.ognohc.ltf 
va.",. en oposici6n a 1.ll'la simple descripci6n de datos de los objetos -
del conocimiento, si bien la palabra "valoración" no ha sido hasta -
ahora utilizada.en relaci6n a elementos de la abstracci6n. Por lo re 
gular (anterionnente) se ha hablado de ju.,lc.lo, e.J.itinncú6n. o e.vai.ua-=­
c..l6n, solo que ahora se quiere hacer resaltar el hecho de que esa -­
separación de datos que hay en la a.IJ.6;t,"U¡c.c,l6n, se hace con un crite­
rio que presupone el menor o mayor valor o importancia que tiene ca­
da dato o efecto sensible, para la existencia del objeto, clasifi--­
cándolos como de "valor necesario" o "sin valor11 para su existencia. 
También se puede utilizar la palabra apJte.c.la.wti. El maestro Luis 

·-:·¡ '··' 
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3.- ESTIMACIONES O VALORACIONES COGNOSCITIVAS. 

Al analizar a.fondo la ab.6:óta.c.c..i.6n se llega a considerar -

que hay que precisar este elemento importantísinD: .la 6a.c.ul:ta.d de -­

ha.ceJL e.s.tlmaeione.s a valoJt..a.c.lane.s c.09na1,cilivM, presupuesto de esa­

.6epa.1ta.ci.ón y .6ei.e.c.U6n de datos. 

Contestando la primera pregunta que se fonnul.6 se puede -­

decir en un sentido muy amplio, que vo.loM.cl.6n c.agno.sei:tlva. es juz-­

gar sobre la verdad o falsedad de tma afirmación, solo que conviene­

reducirla a su fonna más simple, que se presenta en dos proposicio-­

nes: la. Juzgar los datos como necesarios a la esencia de los obje--· 

tos o juzgarlos como accidentales, variables e intranscendentes para 

la existencia de los mismos objetos; y 2a. Juzgar a qué se'res puede­

generalizarce este conjunto de datos esenciales.(19) 

Con lo anterior no tennina el problema. del conocimiento, -

sino más bien es el punto central ~1 mismo, donde se presenta la -­

verdadera crítica del conocimiento filosófico en cuanto conocimiento 

en sí mismo, apareciendo las causas fundamentales que dan a los dos­

ju.i.Uoti de va..f.Dll.a.c16n co9no.6elti.va. la posibilidad de ser veTdaderos­

o .. falsos-;_~ la pregtm.ta es entonces: ¿Q.u.é: e..s lo que d~ .&u ve/ID.­

ci..dad o fia1a.ch.? Se puede responder con la mayor abjetividad dicien­

do, que es la e6e.nc..la. o .6ub..6.ta.nc.ia. de los objetos, así como la na:tu.-

Recasens Sichs en su "Tratado General de Filosofía del Derecho",, ya­
apunta indirectamente este hecho al decir": "que .&.l .supJWni.lluuno.6 .la 
c.apa.c.ida.d de e&Wna/t. lva.lolt.a!L, ptte.6eJLi.A, eleg.ur.J de&a.paJLec.e.túa. la -­
vld.a. huma.na.; &:ta.. no .6eJÚ.a po1i.lbl.e., ni pen.6abte. U ml6mo ~e,n6me.no -
de la a.tendón --.:tan e&.twü.ado poJr. lo.A p.6.ir.6loga.& (aunque. eUo.6 no -
ha.ya.n adveJLtido toda 1iu a.lea.ne.e)-- que. c.oncU.wmi:t la.. po-6..ib.i.Uda.d del . 
c.anoc..Cmien:to, U.e.ne una e&:t/wJ!:tl.J.!La e.stima:tlva.." Obra citada. P. 78. 

--
(19) Estas dos fonnas valorativas del conocimiento humano, son el 

fundamento de.los nombres comunes como conceptos filos6ficos. De - -
aquí se podría afinnar que el lenguaje en sí mismo, ya coristituye -­
una cierta filosofía, por eso es tan importante cuando se utilizan -
bocablos equivocos, detennina.r en cual de sus sentidos se están uti­
lizando. 
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Jtaiezii o e.$:tJw.c.:twut de los fen6menos, la que detennina su veraci-­

dad, siempre que entre éstas y su JtepJteAmta.el6n bttelectwlt exis­

ta tma fiel correspondencia, al abarcar todo~ los datos o efectos­

sensibles pttop.W.6 y 11ec.eAaJÚÓ.6 de la esencia o substancia del obj~ 

to o fen6meno de conocimiento de que se trate. 

Aquí se abre una tercera y nueva interrogante; ¿Que és-­

lo que nos sirve de base o fundamento para saber con certeza si -­

realmente nos quedamÜs con datos esenciales y hemos separado los -

datos accidentales? 

Se dispone de dos criterios muy eficaces: 1o. Si al se-­

parar un dato pierde su unidad el objeto, es decir, su indivi~li 

dad, se trata de un dato esencial o substancial; si por el contra­

rio, 'permanece con su unidad, será accidental; Zo. En objetos del­

nnmdo ideal, juega i.m papel muy importante la finalidad del objeto 

a la vez que su tmidad, esto también sucede con nruchos objetos ma­

teriales, por lo cual el segundo medio o criterio de valoración es 

la finalidad del objeto del conocimiento. Cuando al manejar los d!_ 

tos de tm objeto del conocimiento y separar tmo y otro dato cambia 

la finalidad o desaparece, es que estamos afectando la esencia o - . 

substancia del mismo objeto; a su vez, si al separar y seleccionar 

ciertos datos no caI!lQia ni se extingue la finalidad del objeto del 

conocimiento, entonces se trata de datos accidentales del objeto -

del conocimiento de que se trate. 

Estas respuestas no tendrían ningún significado para la­

solución del problema del conocimiento, si no esturi.esen seguidas­

de la respuesta a esta últllna. pregunta: ¿Qué medios tiene el en'te!!, 

di.miento hwnano para evitar el eTTOr o falsedad Wl.orativa· de su -

propio conocimiento? 

En primer término se debe analizar las principales cau-­

sas que pueden motivar tm· conocimiento .falso, las cuales pueden r~ 
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ducirse a las siguientes: 1o.-.La mayor complejidad de algunos obje­

tos o cuestiones de cono.cimiento; 2o. - La carencia de datos respecto 

de los objetos que pretendemos conocer; 3o. - Las variaciones que su­

fren a través del tiempo y del espacio los mismos objetos (estas - -

tres causas se refieren al objeto o materia del conocimiento); 4o.-­

Las restricciones naturales de nuestro entendimiento, ignorancia y -

capacidad limitada por la misma naturaleza de cada persona; So. - Los 

malos hábitos del intelecto humano como la precipitación y ligereza-. 

al juzgar, la pasión y falta de serenidad intelectual, la i.JJJpruden-­

cia en asentir o negar sin motivos; 60.- La autoridad del pensamien­

to de científicos prestigiados, adoptada como críterio de verdad; --

7o. - La falta de cuidado al no precisar el sentido de las palabras -

cuando es necesario ; So . - "La i.nc.U.na.cJ.6 n que. .te.nemo.s a e.o nv e.tc.tiJL en 

he.e.ha.& nueA.tiz.a.4 .ide.M" (Balmes); 9o. - El orgullo y egoísro intelec-­

tual que impide que personas de brillante capacidad científica se -­

desdigan de opiniones o juicios que. en alguna ocasión sostuvieron CQ. 

mo verdaderos sin serlo; y otras tantas derivadas o semejantes a es­

tas causas. 

A pesar de lo anterior, el entendimiento humano dispone, -

para no caer en ·falsedades, en primer lugar, de sus facu1 tadcs para­

ef ectuar inducciones y deducciones, análisis y síntesis.(ZO) Estas -

facultades que se citan como medios de evitar el error, tienen a su­
vez leyes que observar, las cuáles se encuentran perfect3Jllente defi­

nidas en los tratados de Lógica y Metodología, constituyendo a su -­

vez estas leyes otros tantos medios para evitar que nuestro·conoci-­

miento caiga en el error. 

(20) No se menciona a la intuición, ya que como lo deDiostr6 Peir­
ce desde 1868, ésta no puede siquiera constituir el coriocimiento ev:!_ 
dente que el Yo tiene de sí mismo, ni puede permitir distinguir los­
conocimientos subjetivos de diferentes conocimientos. Values in a U­
m'Yerse of chance. Ps. 18 y ss. "'O.lc.CÁ.OYUVú.o de Fil.o..soó-la."NICOLA -­
ABBAGNANO. F. C. E. México - Buenos Aires, 1966. P. 701. 
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OtTo medio de evitar el etTor o·falsedad en que puede in­

CUTTir nuestro conocimiento, lo tenemos al cotejar continuamente -­
las conclusiones de nuestros estudios con los p.!UmeJW.6 ptU.nc,,lp.lo.6 -

6,(lo.&66,(c.o.6. Si después de hacerlo no aparece oposición entre ellos 
y las conclusiones, entonces se pueden tener como verdaderas. 

Si se hubiese limitado el problema metodológico que se -­
planteó en este capítulo, a la simple consideración de las fonnas -
básicas por las que el entendimiento humano busca llegar a la veT-­
dad, determinando la f-unción de la ,(ndu.c.c.).6n, de.ducu6n e ,{,y¡,fu,(- -­

u6n, así como del anál.M,U y .6.lnte1.il6(21) y su valor cognoscitivo, 
se hubiese caído en un grave equívoco, pues como ya se expresó, el­
problema metodológico implica también Llll pJtoblema o clle.e.ma de. o~e.!!_ 

.:ta.uáJi 6-Uo-666,(.c.a. 

CONCLUYENDO: 

Podemos concluir de todo lo expuesto, que la primera ceT­
teza del conocimiento humano no son los principios de contradic- --

(21) "Emple.o del. Al'!á..U.6-Ll y de. .ea S1.nte1.iJ.J,. 1 o. Et anUU-Ll u -
poJt exc.de.nc..la. el p!l.Oc.e.cWrn:ent.o de -úivuügau6n c..lentló-lca, ya que 
&ta no e6 otJw. c.o.&a. que. .ea. br16queda de. la-0 c.aUóM de. to.& 6e.n6me.- -
nob, IJ de -lM lelje6 que. lo.ó ~ge.n. 2o. La ,s,(nte.-0-lb e6 p~nupaf.me.n­
te e1 mé.todo de. e.xpM.lc,,l6n lJ e.Me.ña.nza.. Cuan.do .óe. tJw.;ta. de. expon~­
.ea aveJUgudo, to c.omún U c.omenzM po!L dec1.a!wJr. la lelj ya hall.a.da, -
lJ luego in.cllc.M .lob c.MOJ.i pM:tlc.ulaAu que la ]U6U6.lc.a.n. S..ln embM 
go, el.>tab pMc.eclúnlento.6 no .6e. e.xcl.Ulje.n. fo la ..lnve6:tlga.cJ.6n ue.nfl 
Me.a. e6 61tec.ue.nte eJ. Jtec.uMo a .e.a. .&1.nteA..l.6; a. Mbe.Jt, e.a.da. vez que :­
el. .&ab,lo ..se. bMa. en f.e.ye6 ya compJtoba.daA pa.M .6ac.M c.onc.f.u.ó-lonu de. 
ei.la.6. A .6u vez, e.11 .ea e.M e.ña.nza. e6 61te.c.uente. el. mé.todo de a.ná.U- -
.6.ló. Oc.uM.e. igu.ai.mente que. c.on 61te.c.uenc..la e.t aná.Uó-lb óe compJW.e.ba­
pO!t me.cUo de. fu ó1.n.te6ÁÁ, y v.lc.e.veMa. En conóe.c.ue.nc..la, no de.be. p~ 
de.Me de. vJ.J,:f:.D. que a.náLló-Ll 1.J ó.lntellló no ..son do.6 6a..se6 opu.e&:ta.b cíe 
ta 1tea.Ucía.d, no do.ó mé,todoó que ó e excluyan; .6.lno do.6 p1toc.eclúnle.n-­
:tOJ.i de.t e!ipW-tu .óobJte. eJ. ml6mo h.e.c.ho o pJtOble.m:t, qu.e mu.c.ha..ó ve.c.u­
.&e. c.owge.n o c.omple.-ta.n. Al' 1eJtt)Jiiob :t.o.mb-lén que e1 al1á'..U.6-l6· ap.Uca.­
do a.e. mé,todo óuei.e lia.»Wt.6e. -é.nduc.c..l6n.; !f a. ta. ó.lnteli.fli, deducclón. -
M..l e.6 que no óe a.c.o..&;tumb.1ut ha.bR..a.lc. de. método ana.Utlc.o, -0..lno de. -ln­
dUc.uán o método it1ductlvo; n..l de. método bh'!-té.tlc.o, ó.úw de. de.duc.-­
uón o mltodo deduc.:tlvo." J. RAFAEL PARIA. Lógica, Obr. Cit. P. 73. 
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ción e identidad, como muchos filósofos afirman, sino la comproba-­

ción de1 "ya" como -Oe!t -0ub-0:ta.nclaL También se concluye que el hom­

bre poseé tma capacidad ~ficiente para conocer con ceJc:te.za, no solo 

su propio 6e!t .sub.ótanc..lal, sino también los seres y fenómenos del -

mundo exterior. 

Nuestro dogma es entonces: Exlti:te.n -0e1te:S -0u.ó-0:tru1ua..fa6 y-

6ett6me.no.6 del. mundo e.x,te.!Uoh que. podemo-0 .U.e9M a. conoc.Vt can eeM~ 

za en .6 u e.6 e.n.c..la. y na.:tt.Utale.za., ,f.mp.Ueando e<Ste. e.o nochnle.n:to fu eom­

pll.en-O.l6 n de .s U6 ea.tl.ócv~, p!U.nelp.l.o.6 tJ .te1.eo.l69.la. 

Para poder llegar a esta evite.za., la inteligencia humana­

necesi ta recorrer lll1 cainúto, siendo conveniente que lo haga con mé­
todo y adoptando una a.c,tltud e.6-túmtlva. a valoJW.ti.va., que puede ca­

lificarse de po.6.lc..l6n c4ltlc.a.; así, la oñJ.e.n:ta.c..l6n básica de nues-­

tra investigación filosófica es el Vogma.tl5mo CJr1.:tJ..co. 

4. - LOGICA, IJJGMATIS!vD CRITICO, PRAGMATISMJ Y MEIDOO LIBRE. 

Al adoptar una té.cnlea. úe.ntr61ea.(21) o método para la i!!_ 

vestigaclón filosófica, se debe dar a la L6g.lc.a. el lugar que le co­

rresponde, ya que no se le puede reducir al simple ámbito de la me.­

todo.lag.fa de las diferentes ciencias, tampoco a una serie de consi­

deraciones psicológicas. Lo anterior sería convertirla en ciencia -

positiva y negar su carácter de ciencia e.6enc..la1me.1ite n.oltma.tlva., 

que tiene su objeto material y fonnal propios.(22) 

(21) Para Francesco Carnelutti, la técnica. científica es propia­
mente la Metodología. Obra citada. P. 15. 

(22) "Su obj e.ta e.6 el. pe.nóM c.olt.6,[dvr.a.do n.o como pJr.opi.e.da.d o ac­
.U.v.¿da.d de -0uj e;to-0 exló:te.nte.6 ( de.óde. e<Ste. punto de vJA:ta. lo utu.cU.E:_ 
fu pti.lc.olog.la.) y -0.i.Yl.O VÚ1tdo en él. la.6 lt.WCÁ.Olte.& de f.0.6 cante.n,ldo!i­
de pe11.-0ewii.e.n.to en eua.n.:to :ta.f.eA, JLJ.óee.pti,b.teA de !ielt pen6ada.!i i.dén.:t:f:. 
came.n..te. polt. ruc.fta-0. PoJt e.&o e.a eJUr.Óne.o te.nvr.. a. fu l6g.lc.a poll u.na. -­
pvt;te. de la. p.&.icolog..é.a., e.orno el p.6,.Lc.o.lag.l!imJ p!tete.nde.. Lo.6 c.ontel'li­
do.6 de. pen6amle.'1ta pueden /Jetr. -lnvu.t<.Bado!i, .&e.gíin .su bz:teJtna ~ 
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Por otra parte, negar que la f11osofía necesita del valor 
probatorio del silogismo es caer en un grave error, porque cual- -­
quiera que sea la rama científica en que se investigue, no se puede 

prescindir de sus Jte.gfuó 6undame.nta..e.e,6, (23) ya que toda ciencia 11~ 
ga, tarde o temprano, a la cuna donde está obligada a formular le-­

yes y estas por lo regular son conclusiones silogísticas. 

Ahora bien, la docJ:Júna. del JUte..loc..lnio, que es la parte -
central de la L6g-lc.a. 6oJUmt, proporciona la opurtunidad de poder -­
consiliar el dogma.t.wmo c.JÚ:tlc.o con el mé;t.odo pMgmá.:Uc.o, dando co­
mo resultado un método dinámico que tiene.como característica su -­
libre desarrollo. 

:tUJw. (e.amo c.onc.e.p.to.6, juJ..uo.6, LJ Jta.c.i.oc..lnio-0 J lJ -Ou.6 Jte.Úp!toc.M y ~t~ 
c.ua.Júil.6 Jtela.c.loneA (le.yu l6g-lc.M), lo e.u.al e,6 .taJte.a. de. la. l6gic.a.­
pU!Ut o 6ol!m::tl, e.6 de.c.l!t, de. fu l6g-lc.a. p!top-la.me.nte. clldta., o b-le.n 6e.­
gú.n. .6u Jt.e.la.uón a.t obj e.to y óu. 6unu6n. Jte.p!te,6 e.n:ta.tlva., c.ome.tldo qu.e. 
a ve.c.e.6 6 e. M-lgna. a. wia. l6g-<.c.a. Jte.a..e. o mate!úa.l. En eL>te. c.Mo 1tuul­
.ta. méi.6 a.de.e.u.a.do de.nomútaAf.a. c.ILltlc.a del. CO rtOWnÜ.nto O g HO!J e.ole g,Ca.. 
La. l6g.ú.a. 6o!tma.l o l6g,lc.a. e.n .6e.ntido et>llic.to tiene. .66.to en c.u.e.nta.­
la. Jte.c.:tl:t.u.d, e6 de.c.lft, .f.a le.gaüdad de..f.. pe.nóa.Jt (leyeA del. pe.MM);­
la gn.o.6e.olog1.a., fu c.OJtM6ponde.nc..la. c.011 e.l objeto, o ..6e.a., la. veJtdad". 
Diccionario de Filosofía. WALTER BRUGGER. Edit. Herder, Barcelona -
1.958. P. 291. 

(23) "LM Jte.gla.6 del .&ilog,lómo .60tt oc.ha: c.ua.:t!W 6e. Jt.e.MCULe.n a. -­
lo-0 téltmüt06, y c.u.a.tlw a .f.a.6 pJtopoó-lc.lonu. AJ REGIAS SOBRE LOS TER 
MINOS 1o.. Ee. -0,llog-lómo de.be. .te.neJt Mlo tJtu tétun.lno.ó. 2a.. La.ti té!t--::: 
múto6 no debe.n te.ne.Jt rra~olt e.x.:t.e.111>.l6n e.n la. c.anc.lu.6-lón que. e.n la.6 -­
p!teml6a.6¡ 3a. El téJrmúto me.ello de.be. tom::vue. wliveMcWl1e.nte pO!t lo -
me.nOó e.ti una de la.6 pJtemlóM; 4a.. El ;téJonlno mec:llo no puede entJtaA­
e.n la. c.onc.lu.6.l6n; B) REGLAS SOBRE LAS PROPOSICIONES 5a.. Ve. dM p1te.­
ml6M a.6.lJUna:UvM no pu.e.de. J.ia.c.a.Jt6e. c.onc.lu.6-l6n negativa.; 6a.. Ve. da.6-
p1te.ml6M ne.ga..tlva.6 no puede. Mc.a.Jt6e. c.onclu.6l6n alguna; 7a.. La. c.on-­
c.lu.&-l6n .ó-lgu.e. la. pa.Jtte. má6. débil; y 8a.. Ve. do.6 plle.mlóM· paJt.:tlc.ula.-­
Jte.6 no puede. Mc.a.Jr.6 e. e.o nc.lu.6-<.6 n n-lngu.na.. Na..tww..le.za.. Silo g-lómo e6 -
un Jta.zonamle.n.to que. c.0111>.ta. de. tJtu pttopo.6-luonu, de. tal m:tnCULa. - -
c.onec..ta.da.6 e.ntlte. .!i.Í., qu.e. puuta.6 fu6 do.ti ptr.i.me.Jta..&, la teJtC.eJta. .6 e. -­
de& p1te.nde. n.e.c.ua.!Uame.nte.. P. e.. el .6 éJt e,6 p.ltú:tw:tl u .. lnmoJLtal, el -
alma huma.11.(t eA e4P.~. ~~99 _e~~ h~na. ~ -lnmoJtt.a.l". AA-- -
F!'EL FARIA. Lbg1ca. Oóra .citada. Ps. 44, 45, 46 y 47. 
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El pJt.a.gma;t(Amo me:todD.t6g.lc.o no pretende definir o detenni­
nar la 'verdad, sino sólo ser tm procedimiento para establecer el si,&. 
nificado de los ténninos o, mejor aún, de las proposiciones. Peirce­
afirmó "que. e& lmpo.&ibf.e. .te.netr. en ta. mente. u.na. i.dea. que. .oe. Jte.6,i,eJul a. 

obta. c.o.&a. qu.e. no .6 e.an .lot. ,-i¡)e.etot. .6 e.Y!6ible.6 de. la. c.Ma.. Nuu.tlr.a. J.de.a. 

de. un obj et.o e..6 .ea. ,{,de.a de. t.u6 e.6e.etM .6e.n6-lble.6 • •• Ve. modD que. .ea. -
Jte.gla. paJt.a. logJtM e.e r1U<mo 91ta.do de. ci.LVúdad e.n .la a.p1te.he.n.M.6n de. -. 
la..6 -é.de.cui eh la. .o.lg tú.ente.: e a Y!6-ideJta.Jt c.u..cU. u .60 n .lo-0 e. 6 e.e.to.o , que. .6 e 
pu.e.da.11 c.onc.e.bhr. c.on wi alc.a11C.e. p!t.ktic.o, que. pe.n6amo.6 tenga. e.l obje.­

:t.o de. nue..6ttca. c.011C.e.pc..l6n. La. c.onc.e.pc16n de. e..6.tM e.ne.e.to-O u .ea. :to.tal 

e.o nc.e.pc..l6 n n.ue..6 .tita. dd o b j e..to • " ( 2 4) 

Es necesario señalar los peligros que tiene el mé.todD ptta.g_ 

má-tlc.o, porque se corre el riesgo de fonm.llar conceptos filosóficos­
que expresan el· exterior de los objetos y no su verdadera substancia 
y esencia. Tiene que evitarse una actitud futurista que desconozca -
la realidad presente y la importancia del pasado; tampoco hay que -­
olvidar que una buena hipótesis ha sido en muchos casos el origen de 
valiosos descubrimientos, siempre.que se conforme a los hechos de la 
realidad; y por último se debe cuidar de que al utilizar el método -
pragmático no se llegué a establecer como criterio, que la verdad -­
depende del valor práctico de sus consecuencias (Schiller), lo cual­
nos llevaría al idealismo y al subjetivismo, en fin, al relativismo­
más absoluto.(25) 

(24) ''Diccionario de Filosofía". NICOLAS ABBAGNANO. F .e.E. Mifud.co 
Buenos Aires. 1966. P. 941. 

(25) WILLIAM PEPPERELL MJNTAGUE. "Los caminos del Conocimiento". -
Trad. Demetrio Náñez. Edit. Sudamericana. Buenos Aires. 1944. Ps • ..-
146, 147 y 148. 
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La única forma de evitar que el prágmatismo, que tiene es­

pecial importancia para las investigaciones sociales,(26) nos lleve­
al relativismo, es conciliarlo con el Dogmatismo Crítico y demostrar 
que también éste tiene un fundamento dogmático. En virtud de lo ant~ 
rior, se hace un intento de ello fonrrulando el siguiente polisilogi~ 
mo: 

PREMISA MAYOR. 
1. - To da. IC.e.p!teó entacl..6 YL ,ln;te.tec.tua.l c.ompte..ta de. un o b j e:to­

del. c.onoehnlento, .lnc.luye. ne.c.Ma!U'.ame.l'Lte. loll dato-0 tJ e6ecto6 llen.5.l'.'"­
óte<i Menc.laleó del. ml-Omo, loéJ c.ualu pOJr. -Ott rta.twtal.eza. no c.ontJr.a.dl-
c.e.n la. eó e.;i!Ua. de cüc.ho o b je.to • · 

PREMISA MENOR. 

2. - Lo.& c.onc.e.p:to-0 6.Uo,t;6¡),lc.oéJ éJon una. Jte.p11.ue.n.t.a.c.-i.6n bite.­
le.c..taa1'. de. lo.& obj e:tc.~ del c.onoWnle.itto. 

CONCLUCION INTERMEDIA Y PREMISA MAYOR. 

3. - PoJt .to tanto : pa.Jta. .6 vr. c.omple:to.6 la-0 e.o nc.e.pt.a.6 fy(l.o.s 6-
Mc.o.6, deben c.ompJte.nde.Jt la. JtepJte..6entau6n de !06 da-t:D!i y e6e.c..to.& .Se!!_ 
M.&.f.eó uenc..la.!u de. lo.& oóje:to.6 de.l c.onoe-<'.mle.;ito. 

PREMISA MENOR. 
4. - Algunoó o ó j e;tof. del e.o rrochnle.;ito .tl en.en. e.orno da:tof. IJ -

e.6e.cto,~ .6e.n6-lble..6 e.óenc.lale.& liu mal'Ú6e.6tac..l6n cllnámlc.a. en la. JteíLU-­
da.d pllác.ü.c.a.. 

CONCLUSION FINAL. 
5.- PoÍr. lo ta.n:to: pevut que el c.onc.e.pto 61.1o.s6fi.c.o de. uta~ 

06je.to4 llea. comple.ta, nec.Ufta. c.ompJt.ende.Jt la. Jteplt.eAen:ta.cl6n de. .6u -­
. trwu'.6eAtaci6n dlnám{.c.a. en la. Jte.aLúia.d plládlc.a.. 

(26) "La. a.c..:tltu.d 6t.Lt.uJt.,iJ,:t.a. que. e.xptteóa. el p!t.a.gma.ti.6mo no .6 e. ti.mi.­
ta., n.l imc.ho meno.6, a. la. :teotúa l69-lc.a. y metan,l~.lc.a.: e6 la. a.ái;tu.d -
de. lo-0 1ta.cU.c.a.lu, de lo.6 1te6otumdo1teA 1J de. .f.D.6 qu.e. "6 e. a.6a.na.n pO!t el­
ptwgJte.áo Múaf.. E6, ruite. todo, e.s e.nc.la.l a. la. democ.Jta.c..la. y a. la. v-lda. 
de. l.o.b pu.e.blo.& Ub1te.&, pueA el pMa.do, a.un ha.bi.e.ndo .6.ldo ex.pU11.cU.do, 
ya. e..6:tá.. CLUúrra.do IJ que.da m~~ o.U1i de mi.e..6:tlw podeJr. de c.amb.lo, mle.n-­
btM que el 6utww, a.unqu.e. .lnci.e/C.:tO, no :tí.ene Umü:e<i 1J .&e. 061te.ee. a.-
111.Letd;.tuJ.. voll.m;ta.d e.amo ma-teJúa pf.&tlc.a.." WILl.IAM PEPPEREU. mNrAGUE. 
"Los caminos del Conocimiento." Obra citada. P. 142. 
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La premisa mayor inicial, representa una clara orientaci6n 

dogmática crítica, porque su validez está basada en el pJL.Úlc1.p,(.o de­

c.alttJta.cücc.i.6n y en las nociones de .6ub6tanU.0. y e.&e.nUa., es decir, -

en aquello por lo que un objeto es lo que es, y no es otra cosa. Y -

la conclusión definitiva del polisilogísmo es una síntesis de la - -

prerrúsa mayor inicial, de las premisas menores dos y cuatro, así co­

mo de la conclusión intennedia, que da com:> resultado la fonnulación 

del primer principio del método pragmático con orientación dogmáti-­

ca. 

Se podría objetar a este polisilogísmo, siguiendo a Jac-..:·. 

ques Maritain, (27) que "~,,{, ptOnwtc-lo la. pa-fa.blta. c.ua.dtta.cl.o, pOJr. ejem-­

plo, .tengo .la. .ld.ea. de c.u.adlw, me.dla.n:te. .la. c.ua-t pu.e.do l!.a.zol'l/lJl. -0ob1e.e -

el Ú.lt. de que .& e. :tM.:ta. (.ldea. de. poUgono, tte.c:tá.ngulo de c.ua.:tlto .ta.do-O 

.lgua.le.&}, y tengo a.l mlómo tiempo la. 1t.e.p!l.Me.n-ta.Uón .6 en.6-lble --que -

en eA:te e.a/Jo c.oMeAponde exac.tamen:te al c.ua.dlta.do en c.u.e.&:Uótt--, de -
:ta.l 6-(gt:.Llta. que me ®ghw tJu:Lza.da. c.ón. :tlz.a. en fu p.lzaJrJt.a.." De lo que 

concluye que "e.6.ta. 1dea. tJ Mta. 1tep.lz.e.6enta.c.ién .6on do.6 c.alla..6 1ru.y dl6-

:tlnta.li; ta plUleba. u qu.e puedo ha.ce/e. VCVLÚJ)¡. la. 4egwufa. de núltlplu­

mneJta.6 (et di.bu.jo que. me ,úmg.lno puede .6e.Jc. rrnyo11. a nm pequeño, 

bla.nc.o, JWjo, am:vúte.o, e:tc..} -0.ót que la. .ldea vCVU:e po!t uo." 

Sin embargo falla la anterior aseveraci6n por falta de·pr~ 

fundid.ad en su análisis, ya que los e.ne.c.to.6 .6e..n6.lbiM --o como dice­
Maritain, la Jt.eptr.uewta.c..i.611. .&en.6.i.ble-- del cuadrado puede variar so­

lo en cuanto es accidental, sin que por esto.varíe el ser en cues- -
tión, esto es, que los e6ec.to.6 .&e.M.lbleL> ac.cidentaleli detenninan su­

tamaño, su color, su orientación o pósición, etc., pero no obstante­

todo esto, siempre existirá un eñe.e.to o Jtep!l.e.6e.n:t:ac..lótt .6e.n6.i.ble. eéen 

c.i.al, esto es, los trazos geométricos peculiares que le son necesa--

(27) JACQUES MARITAIN. "!tt:tltodu.cción. Genellai a la.. f.U.o.6oóla.." - -
Club de Lecto:res. Buenos Aires, 1956. P. 131. 
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rios, (28) sus "la.do.s ,í.gu.ale..s óolr.nn.nd.o angulo.6 lte.c..toli" que configu- -

ran el poligono de que se trata. 

Es muy importante toni.ar en cuenta, que no todos los obje­

tos del conocimient') tienen el mismo grado de precisión en su repr!:_ 

.sentaci6n sensible y en sus efectos sensibles(29). Jacques Maritain 

observa que 11.ó-l cli.go mUWígo YW ett lu.gM de. c.ua.cilc.a.do, .te.n.cflté de M:ta 

6,lgu.Jta un.a. .<.de.a ta.n. neta. 1f tan cea.na. e.orno de la de. c.ua.dJc.a.do (-ldea. -

de. poUgono de. cU.e.z mle. &doJ), inle.n:tJ!íLó qu.e. fu /teptteAen:ta.c..lón ..sen­

.si.ble qu.e. yo me 6otc.me. de. e.6a 61-gUJta. eA c.úJr..tame.nte. vaga. y c.an6u.&a."~ 
Esto demuestra que hay seres cuya concepttu'll.ización pragmática es -

dificil o imposible, ya que son más que seres propiamente dichos, -

objetos abstractos del conocimiento, sin realidad práctica u obje-­

tos concretos con realidad práctica de dificil representaci6n sen-­

sible. 

Por lo anterior, no se puede dejar de reconocer que el -­

método pJtá.gma,tlc.o de orientación dogmática crítica tiene sus limit_! 

ciones corno todos los demás métodos. Debido a lo anterior se adopta 

mia posición metodológica para realizar este estudio, que quizás -­

tenga algún antecedente: se piensa en llevar tm METOOO LIBRE. (30) 

(28) No se puede negar que estos trazos peculiares del cuadrado­
(lados iguales) son sensibles en si mismo, independientemente de -­
sus accidentes. , 

(29) Hay que distinguir entre e.6e.&oh .&encibleA y Jte.plte6entaclón 
.6en&-Lble., los efectos se refieren al objeto mismo, la representa- -
ción es la visión intelectual de estos efectos. 

(30) "Mé..toda Ub1t.e, se dice, porque se hace consistir en la .U-­
bJte e.lecc..lón. de un camlno, de un procedimiento en el que se 'toman - .. 
en cuenta los antecedentes y el estado de la cuestión para, poste- -
riormente, con tma libre elección, poder adoptar rutas propias en -
las que se esté .6e.gww de la aprehensión del objeto de truestro con2. 
cimiento. Un método no sería libre, si dejara al investigador suje­
to a él como la locomotora lo está a los rieles de su vía, porque·­
ya no tendría oportunidad de corregir la ruta, tendría que ir por -
las que ya fueron trazadas con anterioridad, y eso, atmque no le --
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Los mltodo6 Jú.g.ldo.5 siempre son defectuosos, atmque brinden 
cierta seguridad en las ciencias e.xperimentales,'porqüé.lo que dá la­
certeza en la investigación científica, es lá conciencia que se tenga 
del método o procedimiento que se está empleando, ya que a fuerza de­
repetirlo en la misma fonna que se hizo una vez se obtienen las le- -
yes, las causas y principios de los fen6menos que se investigan. 

El mét.odo UbJte brinda la ocasión para que el investigador, 
ya sea por los datos recopilados que están a su alcance, por su pro-­

pia experiencia o por su intuición, logre aportar nuevos elementos o­
al menos una fonna útil y original en la presentación de ellos y que­
algtmas veces implica también, algo esencialmente nuevo. 

Por último, con el método Llb~e se tiene la oportunidad de­
crear. Lo creativo en el hombre es por esencia algo que responde a -­

nuevas necesidades o pruebas a su capacidad de subsistir, crecer y -­

progresar. El hombre ha desarrollad.o su facultad de inventar precisa­
mente cuando se ha enfrentado a necesidades inesperadas, a problemas­
que representan lll1 nuevo reto a su existencia, el reto que está repr~ 
sentado por las fuerzas de la naturaleza, de la sociedad y de su mis­
mo espíritu creadoT. 

Los conceptos que se van a analizar en los capítulos si- -­
gttlentes (.&eguJúda.d, jUA:tlc.1..a. y b..len c.omún), ya han sido estudiados -
con anterioridad por diversos autores, es por eso que no pueden des-­
conocerse sus antecedentes. 

Sin embargo, en esta investigaci6n. filosófica-jurídica so-­
bre la Seguridad Social, se prefiere .no hacer su crítica, sino partir 

tragera COJlX) consecuencia caer· en los inevitables errores de investi­
gaciones recibidas COJIX) legado cultural, le privaría de la oportuni-­
dad de aportar elementos nuevos e insospechados que efectivamente 
existen en nuestro cosmos o universo físico, biológico y social." 
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de su concepto más simplista haciendo una libre aplicación del mé­
todo fenomenológico, (31) para después, mediante deducciones e in-­

ducciones, análisis y síntesis, como también, tomando en cuenta -­

cierta intuición, :¡,ediante Uh procedimiento flexible al que se t'C! 
ta de calificar de método Li.ó1e.e, para establecer finalmente conceE. 

tos y conclusiones que const~tuirán seguramente un conocimiento -­

personal que trata de ser objetivo, verdadero y práctico, para mo_! 

trar a la luz de la F..f1o4o61a. JuJtl.cllc.a. lo que es y debe ser la Se­

gWUda.d Soc..lal. 

(31) En .todo u.te. p!tOC.e.60 hay que Wl.e!L en c.u.en:ta. lo .61.g!Llente..: 
la. 1r.educ.cl6n 6enome.nol69-lc.a. no .ti.<.gn.i6.lc.a. lo mlómo qu.e ne.ga.c1.6n. -­
Tan Mlo .se de.&a.tlende.rr. R.o.6 elemen:t:o.6 e.xc.i.tú.do&: .6 e. Ita.e.e a.bld7utc.-­
u'6n de eil.o-& y .5e c.oM.f.delt<l Wúcamen.te lo que queda.. La. 1t.edu.c.cl6n 
el.d.Wca. no .ünpllca. ju.lw vala1r.a.:tlvo a.lguno a.c.eJte.a. de. io.5 pMc.ecli. 
mle.nta-0 qu.e exciw¡en o de atJw.& Mpec.:ta!J; el qae. p1Wc.ede de. a.CLJ.PJL-= 
do ,~on el mUoda óenome.na.e.6g-lc.a IW Jt.e.;w..nc..i.a. al potd.elti..atr. empleo de 
obw~ mltodo.o 1J de lo.& Mpe.c.to.6 no con&.f.deJrA.do4. ~;ta. Jc.eg.ta. de. .ta.-
1te.du.erú6n :U.e.ne. vai..1.de.z pa.tut la. c.onJ.<.deJIJlc.ú51i 6e.YWmenol6g.lca .66.l.o­
mCmt't.t14 él.ta. duJr.a.. 11 

- - "E1t fu. lnvu:Uga.Uón deb~ alLi.~e. el. -
pe.n&antle.n.ta excluA.lvamente ha.w e1. objw c.on exclu.4-lón total de­
l.o .&ubj e:Uvo." - - "la. Jte.g.t.a. ptúnúpa.l de .ea.· óen.omen.olog.la. Jteza. -
M.l: "ha.cla. .ta.o co~a..s m.Uma.&", mtendlendo.tie polt "c.Ma.&" .e.o da.dD.­
r. M. BOQfENSKI. "Lo.h mé.tado.6 a.dila.le& del Peii&a.m.len.to. "3a. Edic. -
Edit. Rialp. Madrid, 1962. Ps. 44, 45 y 49. 
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c.APITIJLO SEGUNOO 

LA SEGURIDAD CO!l-0 IDEA Y REALIDAD DEL OOMBRE 

1. - VISION EVOLUI'IVA DE LA SEGURIDAD. 

No se expondrá c6rno fue, para qué y porqué sucedió --la. B..{ 

b.lea en el. géne;.s.ló ya lo fia.c.e(32)··- pero hace miles de años, los pa­
leontólogos creen que más de treinta milenios, la arWr.opogé.ne-6.l& co­
menz6 a cambiar la faz de la tierra y de esa manera se inició desde-. . 
este planeta la gran lucha de la vida en el lll1iverso. 

La Ley ha sido: toda e6pecle na.e.e, .&e de6aJc.JWlea., -Oe adap­

ta. a. lo-0 cU.6eJtente;.s mecü.0-0 a. bw..vé.6 de lo-0 -0..lglo.& tf una. vez que c.M! 

e.e de. Jtec.uMoh nec.eMJtfo.& pa.Jta. .6 egu..Ut a.dap.t.á.ndo.6 e al. medio, duapa.Jr.! 

e.e .tnexo1ta.bleme.n:te.. 

El GJtupo Zool6g~c.o Hwm.rio(33) que inició la lucha por la -
supervivencia, aparentemente desprovisto de las cualidades físicas -
que a otras especies animales les signific6 su hegemonía en las pri­
meras edades de la tierra, comenzó a utilizar desde sus primeros pa­
sos sobre la corteza del planeta, la. enell.gia. hwna.na.(33), manifiesta, 
más que en su vigor físico, en el insospechado poder de su mente que 
ahora lo está llevando a la conquista de su propio destino infinito­
Y quizás del universo que lo rodea. (34) 

. . . 

(32) Seguramente no con tma finalidad científica. 
(33) Se utiliza la terminología de Teilhard de Chardin no porque­

se trate de evitar los ténninos tradicionales de la filosofía COJJX):­
o/Ugen del homó1te; Una.je hwmno; y upíJLltu., sino porque el discutí 
do ptn1to de vista de este científico desaparecido (1881 - 1955), ha:­
sido el mejor intento de explicación científica del origen del hom-­
bre, de su misión espiritual y de su destino. Una recopilación de -- · 
sus ensayos es precisamente titulada "el Veiitlno del Hombtte." 

(34) ''Pascal, que conocía no sólo la ml6ett.út sino también la gran 
deza del hombre, entrevió asímisnn este Jn6.lnito cuando dijo que ei=-
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El medio hostil en que se encontraron los primeros humanos, 
signific6 la prueba inicial de supervivencia para nuestra especie. -. .,. 
(35) La misma naturaleza había dejado sobre la corteza terrestre un ~ 

me.cü..o de liegWU:dad para el hombre: las cuevas y cavernas. Aparenteme!!. 
te nada lo distinguía de otros animales que también, por tendencia 
natural, buscaron su seguridad en la geografía del planeta. 

Casi nadie discute que fué la lde.a. de. .6e.gWU:dad nacida del­
lrr.6.t.úito de. Mpe!tvlvenc..la. lo que, como tendencia lnmcoiente. de su nat'!! 

raleza, detenninó la vida del hombre en comunidad o sociedad.(36) 

homf:>re no .era sino el más débil jtmco de la naturaleza, pero un "jun­
c.o pe.nMn.te.. '' BEATRIZ BAYCE. "ApMxhmu6n a Tel.1..h.Md de. ChaJu.lút." -­
Colección Ideas, ARCA. }l~ntevideo, 1965. P. 50 

(35) "el Comité de S"Xpertos de los Problemas Raciales de la UNES-­
CO, el cual declaró en París, en julio de 1950, que .ea. rna.yo1t pa.tr..:t.e. de. 
!01.i homó~eA de c.le.nc.-la han Leegada a·un ac.u~do e.n ne.c.onoc.e.Jt que. la -
fumu.rúdad eA Wúc.a; que. :t.odM l0.6 hambneA p~e.ne.c.e.n a la. ml6m::t upe.­
e.le. de. HOMO SAT'!Ei1JS. Todavía en tiempos más recientes, en la monumen­
tal H,l,6:t.a1Lla. de. la. Huma.nldad (1963), patrocinada por la UNESCO, el -­
profesor P. Carneiro, presidente de la Comisión Internacional encaTg,! 
da para la redacción de dicha obra, afinna de una manera inequívoca -
que pon e.nWna. de. la..6 cU6e!te.nUM de. Ita.za, cLúra, eA:tlw.1U:Wca. ec.an6ml­
c.a. y J.i,{,,6:t.e.J1'1ll.6 -ldeal6g-lc.01.i, la h-U:t.otúa. M.6 pa:t.e.ntúa la lde.n:Uda.d - -
eAe.nda.l de. .to.s d-lv<VUia.6· gJt.UpM hwna.no.6. (UNESCO Courier, Jl.ll1io 1963) 
Citado en la obra de PASCUAL GISBERT que lleva el título de "el hom-­
b~e.. pnw.teJl.llJÚo." Edit. Marfil, España, 1970. P. s;-

(36) "Según Tae.mU.eA, e.n la. e.voluu6n de lo.6 e.nteA Mcla..e.eA, .6e. da 
la. :t.e.nde.nc..la. a pMM del tipa c.omurú:t.aJUo al M o c..iJJ;t{_vo a .& oúe;ta./Llo. 
LM 6anmaúonu .soUa.le.6 má.6 antigua.& .we.le.n pelt:t.e.ne.c.~ a.e :tlpo c.011U­
n.lt.a.!Uo; .&on gtu.tpoli eApon.tán.e.0.6, pa!t Ml. de~o, 60/f.;fJJ,lto.6. En e.:ta.-­
pa.1.i uU~lteA de la. e.votuU6n, la.& hamblteA empiezan et cü..J.ic.1r...(J'lúriaJ[. -­
.soó1te. lo.ti 6-lneA y lo.6 medlo.ti .&oUalu, y 601tma.n a.1.iac..ta.úon.e..6 1.iobJi.e fA. 
ÓM e de .6 U.6 .tnteJte..s eA 6 oU~o.& • Mt., lo.6 c.omple.j 01> c.omuttltatúo.6 pue. 
den :t.Jta.n1.i60Jmt:Vt.6e. e.n el .tie.ntldo de. llegan et c.orr.6.t.ltl.Wr. e.nteA MOCÁJlfi. 
V0.6 o .&oc.le.:t.alúo.6." LUIS REC:-sENS SIGIES. ''TJt.a..ta.do GeneJUl.l de SawíO 
gt.a.." Edit. Porrúa. México, 1960. Ps. 430 y 431. -
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La. primitiva inteligencia humana, desarrollada en la con 
vivencia en común, plasll]Ó su huella en la materia, guiada siempre­

por t)..lne.& de -0e.9WU:da.d y -Ou.peJtvive.ncút, así la invención de la hog_ 

da, la lanza o jabalina y la flecha lanzada por el arco, propor- -
cionaron, al hombre prehist6rico y al llamado hombre p,'teUteJu:Vúo­

(37) de nuestro tiempo, -0egWU.da.d de contar con el alimento necesa 

rio para su subsistencia. 

Sería interesante hacer ill1 análisis de la fonna en que -

cada invento del hombre le proporciona -0eguJc1.da.d, pero baste de- -
cir, que no hay descubrimiento de ley de la naturaleza física, bi2_ 

16gica y humana que no pueda reportar tm mecüo de .6e.gu.11 .. úfad para -
el hombre. Lo anterior tiene su explicación y fundamento en la po-

1d.6ilida.d del. conocumlenta eóe.ctlva de. .fa <?.hencla., i.uh-0.ta.n.c.-i.a. y d~ 

MNWU.0 a evo.lWUón de lo-0 MJteó en gene!lil1._ IJ de lO.ó 6e.nóme.nM -­
del. rrando exteJúoJt, MÍ. e.amo de i.t.. ml6mo; y también, e.n el. .btgenl.o 
cAea:tlvo o c.apacúfad que tle.ne el. hombñ.e pevra e.nc.olWt.alt .ea 601tma 1J 

irunuóac..twuvt.(38), 1teaLlzr:vr. y 6ab!Uc.a.JL lo.& media-O nec.e.óa!Ua..s pa.Jta. -

damlnaJrl.a.&. (39) Todo esto siempre ha producido una ttett.Uda.d que le 
brinda -0e9WU:clt..d contra nruch.os de los innumerables riesgos o peli-

(37) "CúJr.:tat. a.u.toJt.et., :tJi.M de habeJL 1te.c.ha.za.do e.1do-0 o6e.it6-lvo6-
.téltmlno.6 (P'tónltlvo-0, aboJúgen, t.o..R.va.je., .&ubde.&aNWll..a.do, .6ubfumr¡~ 
no) ha.n ptWpuM.:to .&u !JU.6.tltuc.l.6n potr. o:tJw.6 c.a..ll6,lca..tlvo.6, coim - -
"iLl:te/W.JLÚJ.6", "pu.e.blo.6 má6 -O enUUot.", etc. Mc1a, e.v.lcie.ntemente., -
:todo-0 el.lo.& enclwum un va.loJt óolcmal ne.ga.üvo o .60n :tota..e.mente. -­
-inexptr.et..lvo.6 en et áando. Polt e.so ptteóe!U'.mo.& et :tMm.lno p.!tellteJta.­
Júo, u.J:J.Uzado qa. pO!l. nume.1to.60.6 a.u..toJt.ea, .6.lngu!allme.n:te. potc. VeNúe.!t 
EUvút en l.a Tru:Lla.". PASCTJAL GISBERf, Obra citada. P. 7. 

(38) No cabe duda de que después de la inteligencia, son las ~ 
nos el instrumento de dominio más efectivo del. hombre, pero no me­
nos indispensables, ya que sin éstas la inteligencia estarla desv~ 
lida para 1te.a.UzaJt sus inventos. 

(39) fil dom.in.lo por el hombre de todos los seres del mundo, que 
se ammcia en el g é'.ne.&i.6 , ciertamente es el punto central del cami 
no hacia la seguridad. Por eso se puede decir,. que los conceptos:­
de Jegwu:da.d y damlni.o van siempre "mtldos de la mano" 

j 

1 
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gros que tiene el 4e/L humano por el simple hecho de existir. 

Sería interesante relatar como a través de la prehistoria 
e historia de la humanidad, ésta ha seguido un camino ascendente h! 
cia la conquista de su 4egu/Í,ldad como individuo y como gJw.po zool6-
9~~o o eópec,le, pero hacerlo sería una labor que sobrepasa los l:!Jni 
tes de este trlbajo, sin embargo, se puede precisar sin lugar a du~ 

das que el hombre ha donilna.do ya casi la totalidad de los seres y -
fenómenos de la naturaleza que, hasta hace poco tiempo, representa­

ban un serio e inminente peligro para su áegUJÚ.da.d. (Se han invent! 
do antídotos contra los más peligrosos venenos; vaa.mas, medicamen­
tps, cirugías e instrtrrnentos que remedian o curan infinidad de pad~ 
cimientos y suplen múltiples deficiencias biológicas de cada hom- -
bre;, etc·.) Pero al núsmo tiempo se puede determinar, pOll. exc.ll.L616n, 

que son los peligros representados por el hombre mismo, por las - -

fuerzas sociales y por el uso indebido de los inventos que ha crea­
do (por los cuales debería obtener -0egUJÚ.da.d), lo que aparece en la 
actual eJta. de. ta. c.onq1.u.tda. del eópa.d.o exteJúolL como máximo peli· -

gro, tanto para el horrhre como individuo como para la 1.iub4-l6.te.n&a­

de áll upe.d.e. Esto es, el hombre no sólo no ha dejado de ser "hamo 

lupu.6 lwm.ltú.bu.6 u:t:', que seña16 Thomas Hobbes en su Le.v.la.ta.n, sino 
que se ha convertido en posible "hamo homln..l& ex.teJrmlna.totr..". (40) 

(40) "Lo1.i duc.u.b!Umleri;to.1, de. .e.a. 6..ú.lc.a a.t6mlca., en pJrimelt fugaJL­
:tuv,(,eJr.on hondo1.i e.6edo.6 .&oc1..a1-hM:t.óM.c.o.& pOIL la& n.ue.va..s aJona.6 a. -­
que. cllvum lugM, pOlt ta. -út6ltte.nc..la. qae u e he.e.ha Fia. ef eJLc,ldo .&oóJr.e 
lo.& pue.blo.6 (eApe.clalme.nti?. de !cu g.1umdeA po.tenc.la..6) IJ HgUAamente.­
.tiobJLe. el IWmbo de. ta. IW.:to!Ua en el 4.lglo XX --e.6 pM.lble. que el -­
mle.do a. lM aJU7la..6 nucleaJteA llegue a de.&te/!.IU1.JL ta. gueNta., y en e.a.so 
c.on.tuvUa, eó po.t:d..ble. que. ta. huma.iúda.d U.egue. a deóa.paJLec.eJL de .ea. -
6a.z de. .e.a. UeJr}r.0..--, y pOll. la.J e.nollmeA venta.ja.& .téc.n.lc.a..s que .&u a.pi,f 
c.a.cl.á n a. me.ne..stelteá pa.u6~ .... o.6 hablt.á de. apotl..talt". LUIS RECASENS - -
SIOfE. "TJc.a:tada Ge.ne/tal de Soc..lol.og.ta.". P. 575 y 576. 
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TOOO OOMINIO DEL SER HUMANO EN LOS DIFEREIITES CAMPOS SE -
HA TRADUCIOO EN SEGURIDAD EN ALGUN ASPECTO IMPORTANI'E DE SU VIDA IN 
DIVIDUAL O SOCIAL Y ESTOS SE HAN MANIFESTAOO A TRAVES DE INVENTOS,:­
DESCUBRIMIENTOS Y PROGRESOS CULTURALES. 

INVEITTOS, DESCUBRIMIENTOS Y PROGRESOS: 

TECNICOS. 

C/l 

FISICOS. trl 

C".l 

BIOLOGICOS. C! 

>. ~ 

SOCIALES. H 

t;:1 

ECONOMICOS. :r> 

t:I 

JURIDICOS. 

PSICOLOGICOS. 

El progreso de la humanidad en las diferentes ciencias ha 
detenninado también tm progreso ascendente en la conquista de su s~ 
guridad, pero las ciencias humanísticas han tenido tm desarrollo m~ 
nos acelerado en relación con la técnica y ciencias experimentales, 
lo que ha traido como consecuencia que el hombre esté impreparado -
para utilizar adecuadamente los medios de seguridad que le brinda -
la naturaleza. 

r 
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2.- LA SOCIEDAD, EL DERECHO Y LA SEGURIDAD ~O UNA EXIGENCIA DE 
LA NATURALEZA HUMANA. . 

Siguiendo la breve pero proñ.mda exposici6n del Licenci~ 

do Roberto Guzmán Leal, que.hace en su libro pedagógico de Soc.lol~ 

g-ta.(41), se va ha considerar que la i.n:teJr.-Jc.e.lctcJ.6n como ac.ci.6n co.!'.!.. 

2en.:t.Jta.da. es un requisito indispensable del concepto de .60cúda.d. 

Expresa el autor citado que mmca ha existido tm eó.ta.do­

de na.:twr.a.teza. pwc.a. en ei. hombJc.e, atmque hay quien soñ6 su existen­

cia imaginando que "Lo& hombJc.eó hab/Úa.n v-é..vi.do en el a.i.ó.tamle.n:to," 

en tma época ya remota, ".6-ln un emb~6n de 0Jc.9anJ..za.c..i.6n .6oci.ai.." Y"" 

que "má6 :tale.de .6 e habJÚ.a.i't oJc.ga.nJ..za.do ·en .óo cJ.eda.d," ya sea "pOJt .im­

pul&o de wia. 6ueJc.za. 6a.:ta.l e .úlceóa.YLte deó envo.lv,(m,len...to, .6egún Spen. 

c.vr.; o paJr.a. de6endeJc. mejoJt lo.~ pMp1o& deJt.ec.ho.&, como d1ce Loc.ke;­

o pivr.a. poneJr. Mn a la fii.,eJW. .tuc.ha en:tlr.e éilo.ó' .ó egún Hobbu. "e 42)­

También puede afinnarse, quizás con mayor acierto, que los contra~ 

tualistas usaron el eh.ta.do de na.:tU/Utteza. como un supuesto para te­

ner un punto de partida en la investigación, pero no COJr~ algo que 

hayan creído finnemente hubiese existido hist6ricamente. Basta cog_ 

siderar que los hombres "a su entrada a la vida son incapaces de -

satisfacer sus necesidades más elementales: alimento, vestido, ha­

bitación, etc.", para considerar que s6lo si c.onv.lven pueden mant~ 

nerse en vi.da, esto .. es, sólo si rlven en sociedad. 

(41) ROBERI'O GUZMAN LEAL. "Souolog.[a.". Edit. Porrúa. México, -
1971. Ps., 26 y 27. 

(42) TOMAS HOBBES en su r.ev.lcttán expone, que "nJ..ngún pMc.edl- -
tnlen:to tan Je.azo na.ble exJ.A:te pal!.a. que un hombJc.e. ..se ptr.a:tej a a. .si.. ~ 
mo, e.amo .e.a a.ntlupa.cl6n., u de.c.i.Jc., ei. domlnalt po!L me.d1o de la. - -
6 ue/r.za o pOll. la. M:tuc.i.a. a. .to do.& !0.6 homb!r.e.6 que pueda., CÍllJlante. el.­
tiempo p1t.edlio, ha..ó.ta. que ningún o:tJw podelt Ha CJipa..z de ame.na.zalr.­
le. E.lito no u o:l:Jr.a. c.o.&a. .&J.rw lo que Jte.qu.leJte. .óu pMp.la c.on.se1t.va.­
ci.6n •• • "Y al definir el Estado .dice que es: "Una. pe/t.óona. de CJ.J.Jj0.6 
a.c:to-0 wia. glt.OJ1 rrui..:tltt,'.d., polt. pa.cta..ó nu.tua.6, Jt.ea.Uz.ado..s en;pr..e ..61., -
ha. .ó.ldo .ln.s:tl:ttúda. -poll. e.a.da. uno e.orno au;toJr., al.. objeto de. que pu.e.do. 
tc.eaUzo.Jt. .e.a 60)(.tale.za y me.cUo.6 de :.tJJd.a, e.orno lo Juzgue. opoll-tun.D, .. 
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Por otra parte, si se suprimieran en el al hombre las -­
e:M.genc.,ltu, .saci.a1.e6 ~e .tiu cu.plJú:t.U., ya no ampliaría el conocimien­
to de la verdad, ni actuaría el bién, tampoco se gozaría en la be­
lleza artística y natural, ni desarrollaría su inteligencia en el­
saber, ni su voltmtad en :La acción. De todo lo cual se concluye, -
que si los hombres en todas partes siempre c.onv.lven, es señal de -· 
que la convivencia responde a una exigencia incontenible de su na­
turaleza y que el hombre de todos los tiempos, considerado en el -
cuerpo, en el espíritu, en la palabra, en la historia, óe 1tevet'.a. -

e.amo u.n .6Clt i.rr.:t.Ju'.M e.e.amen.te .!ioc.,lal., esto es, preordenadó por su ~ 
turaleza a vivir en sociedad.(43) 

Para dejar en claro el c.oncepto de ..6acúed!l.d, también se­
tiene que hacer notar que éste no se refiere a una Jte.a.llda.d .!iub.6-­

.ta.nte, como explica el maestro Luis Rec3.Scns Siches en su TJu:U.a..do­

Gene!ta.l de Soc..lolog-la.(44); es decir, no constituye un . .6e/t ¿,u!J4:tan­

c.lal.1 sino un ser de tipo modal y Mi.a.e.lona!., fonnado por la -útt.e.:I:_ 

Jte1..a.ci.6n de substancias individuales o como la expresa el presti-­

giado fi16sofo: "La..t:. ÚIÚCM 1tea.Uda.du óub.s:t.an:tu en la. ..6ocieda.d -

.5on lo.s hl.dlv.ldu.0..6 que l..a. 6oJtm:Ut o que. .útteJtv.lenen en ella." ( 45) 

pa.tc.a. a.6egl.lllM ta. paz y de6en6a. c.omún." Edición del F. de C. E., M~ 
xico, 1940. Ps. 101 y 141. 

(43) "Ml puu, la. v-i.d!l. -00clal u paJta. el homb1te tan uenc,ú:tl -
e.amo ..5u. pMpi.a. v-<.d!l. .lndlv.ldu.a.l. O:toltgando un c.11.édlto de c.onñ..ia.nza.­
a. lo que loó de.nlló han hecho, el -<.ndJ..v.úív..a ti.e.ne. Jte6uelioi, una. M­
!Lle de p.twblema& peJtentolt.lM; !! 1 de. eó.t.a. gulóa., puede ob.tenelt ta -
holgUJLa. .óu6-<.cúetite paJta. decUc.aJz.t,e. al. ~wrip.U!nlen:to de .6u dutbw -­
p!Llva.:tlvo y p.tWpio, y, al. rnU;ro :Uempo, pu.ede apaJt.taJr., c.on .6Lt.6 ..ln­
vencl.onu y nu.evM expetc.lenCÁJl.6, un pMg1tcu.o a.e. lega.do Jr.ec.,lb.lda de 
la. .6ocúeda.d." WIS RECASENS SICHES. ''TJW.:t. GJi.a.t. de FU. del V." -
Obra cit. P. 139. 

(44) Obra cit. Ps. 187 y s. 

( 45) "Ve.&de luego liai..:to. a. i..o.. vl&ta.. que la. :te.ofLÚJ. Ml'flfÍJttica., que 
a.fiJrrM., poll. upe.e.le. de c.on6eAi.6n poUlc.o., la ew:tend.a de un alma 
naclona.t. u e.llpi.Jú.tua.l papul.tvr. (en el .5e>itldo de una. llJl.all.dad p.s-l--
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La importancia y necesidad de una idea clara sobre lo so 

cial y consecuentemente de una definición también clara y IC.lgWto.6a. 

del concepto filosófico sobre lo que "es" y "de.be. 6 eJt" la sociedad 
expuesta arnplísimamente por ·el maestro Recasens Siches en su TJu:t­

.:ta.do de. Soc..lotog~a.(46), dadas sus concecuencias que se manifiestan 
en los progresos prácticos de la t.Se.gU.ltÁ.dad del hombre como indivi­
duo y eorrurU.dad munc:llat, hace evidente la necesidad de que ese eo!!_ 
ee.p.to ulU'.veJr.Ml sobre este tema, sea también aceptado en la connmi 
dad política internacional. 

Lo anterior que parece un hecho imposible, por la diver­
sidad de tendencias filos6ficas que hay al respecto, pero más aún­
por los fuertes intereses económicos que se afectarían, es, sin ~ 

bargo~ la simple proyección de los Derechos del Hombre, ya acepta­
dos tmiversalmente,(47) a la vida conn.mitaria en todas sus dimen-­
sienes (regional, nacional e internacional). 

En esta concepción universal de lo social, debe quedar -
perfectrunente establecido que: 

1. - Los individuos o elementos substantes --cada uno de los hom- -
bres-- que forman este ser moda.t y Jtela.c.lonal que se llama .6oc.le.-­

da.d, debe tener y tiene, evidentemente, lll!íltiples limitaciones en­

su actuar, que se encuentran detenninadas por la Justicia. (De - -

aquí la importancia que en este estudio se da al concepto de Justi 
cia). 

(46) Obra citada. Ps. 101, 107 y 108. 

(47) La Declaración Uriiversal de Derechos del Hombre, discutida 
en el seno de la Comisión Social del Consejo Económico y Social de 
la O.N.U., después fué aprobado y proclamada solemnemente por la -
Asamblea General el 10 de diciembre de 1948. "La teJi,{J¡ de. que. ta. Ve. 
cla.Ju:tu'611 Un.<.veMCil vle.r ·~ a de.ó-&Wt. IJ p1te.c.l6M la.ó cll.Apo.6-lcl.one& :­
de. .e.a. CaJt-ta. de. Sa.n F1ta.nweo e.n múeJti:.a. de. deJte.eho.6 del. homÓJLe., y­
que., po1t .:ta.nto, e.6 un :tp .. to de. Ve!C.e.eho 1 n:teJtna.c.lontit Po.61.,t,lvo, - -

·o óUga.:tolC.lo palla. lo.6 E.6ta.d0ó, ha. .<Si.do .&o.6:te.núla po!t ~.tlte.6 -0t'.~ 
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z .... Asimismo, la sociedad como ser no substante, incapaz de reci-­
bir 'un beneficio(48), ya que sólo tiene una realidad rroda1, Jt.el.a.-­

wnai.. y se puede decir que 6.ln.alí.1.:ta o tele.o.t6g,lca, que le da la­

calidad de medio y no de 61.n en sí misma, debe ser organizada U-­

ÓJt.eme.nte por sus integrantes, con fundamento en la Justicia y con­

miras a la consecuci6n del Bien común. 

Así como la socfodad es tma exigencia de la naturaleza -
del hombre y tiene como finalidad realizar el b.i.e.n c.omún(49), el -
cual se traduce en su expresión más general en M.guJri.dad para cada 

individuo que la forma, también el Derecho, como producto social,­
se deriva de la natural inter-relaci6n social del hombre, de su -­
tendencia también natural a obtener su .óegwt.lda.d y de una exigen-­
cia de su L"'..!.tln.to de . .óupeJtv-i.venei..a., s6lo que en una fonna. Ita.zona.­

da, porque "cuando tma colectividad --se diría con nnyor preci- -­

sión: cuando a. UJt c.onjun:to de .óe/Le.6 hwm.no.ó que 6oJmnn c.omwu:da.d o 

Mc.1.e..da.d le.6 hite/C.e.6a.-- le interesa a.&egu/calr. de la manera más fir­

me la realización de determinados fines, entonces los recoge en -­
nonnas jurídic.as, esto es, -impone .óu c.umpU¡nle..n:to de nune/Ut -lnexo­

Jta.ble, pott ej e.c.u.c.i.6n 6otc.z.o.óa.. Al:i1., .&úmp!te. la. 6unc.l6n. de.1. VeJr.eeho-

na.Wnai.i..6-ta-6, 11 
- - - también por varios Estados (Francia, Bélgi-­

ca, Líbano, Australia, México, Chile y Panamá), otros Estados sos­
tuvieron que mientras no se suscriba un convenio internacional, -­
tiene solamente una fuerza moral, (Reino Unido y los Estados Uni-­
dos de Nortea:inérica). L. RECASENS SICT!ES. "Fil.." Obra cit. P. 555. 

(48) Es preciso acabar con el mito demagógico de querer justi­
ficarlo todo en la expresión: "pa!t el ó-<.en de la Mc.-leda.d''. La so­
ciedad no recibe nunca mi bien, son los individuos que la formán -
los que se benefician o perjudican en concreto. En todo caso sería 
el bien de las mayorias y esto tampoco se justifica, pués supone -
un desinterés por el principio de Ju&:tlc,la y contraría abiertamen­
te el principio del &:en c.01rúrt, ya que las minorías también deben­
ser tornadas en cuenta según la justicia. Se perjudica injustamente 
a más personas de lo que se creé, cuando se toma corno único crite­
rio éstas expresiones. 

· ( 49) Es tan importante el 8úm común para la idea de Se.guJrh:iad-

i 
t 
t . 
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u .6egWU.da.d, Megwi.a.w11; .ea m.Umo en im. Jtég-One.n :t!ta.d1..c.lonal..l6:ta.­

que. en wt 1té.ghne.n 1te.voluc..lo f7.C!.Jt,(o, pueA, tan.to e.n u.n e.cu o c.omo e.n -
o:tNJ, .6e tJta.:ta. de. M e.gllMlt la 1te.aV.za.wn de. delellmúuui~ :taltea..6, -

Eu:en que él.:f:í:u -Oe.a.Jt ,'ta.dlca..émente cüvvc.MU) en uno 1J o:tNJ c.Mo. (SO) 

Atmque no es objeto directo de esta tesis la determina-­

ción de lo jurídico o del V0~e.cho, como tampoco llegar a su Defini 
ción, es necesario establecer qué criterio se tiene en relación -­
con este terna~ ya que ello tiene amplia trascendencia para las cog_ 
clusiones que sobre la Se.giuúda.d SoC'Áíl.l, se pretende fornmlar. 

Hay quien ha dado ima dif inición tan simplista del Ve/Le­

c.ha como decir que es "ta de.-teJrmlna.wn de. .ta. JUAtic,la., (51) Tam- -

bién existe tma respetable opinión que expresa que en el concepto­
del VeJLe.c.ho no debe incluirse la realización de la Justicia como -

algo necesario de esta noción, ya que esto sería definir el Ve.Jte-­

c.ho Jt.Ui:t.o y no el VeJLe.dw en forma universal, sino que solo debe -

incluir la ,úitendona.Uda.d o pMp6.6Uo de realizarla. Así mismo,­

tenemos la tristemente célebre c.onc.epc.i6n Pulut del VeJtec.ho, que en 
la práctica lleva a las más crueles tiraní_as. y dictaduras, asi co­

mo a la supuesta "justificación"_ .de las peores atrocidades. 

Se debe tener en cuenta q-re "el. d<Vtec.ho, como t.Dda. oblta.­
culiwr.a.t ~-y por 10 tanto social-- debe. .6eJt de.6i.Ytldo a. pa.!ltiJr. dei-

6-út que peMig'ue''. (52) La dificultad consiste en saber cual o cua· 

les de los fines que atribuyen diversos autores al Derecho le es -
esencial. 

Socl.al, que se le dedica todo un capítulo en esta tesis. 
(50) L. RECASENS SICHES. "Fil." Obra cit. P. 222. 

(51) FRANCISCO SERRANO :MIGA.Il.ON. "La. de.t~n de .la. JuA:U.-
c..la." México, 1969. P. 67. · 

(52) ENRIQUE LCMBERJ\ PALLARES. "Ve1tec.ho Na.:twta.l C.f.áld.c.o 1J Po&-l­
, :UviAmo Jwúdic.o." Rev. de la Fac. de Derecho. T. XXI. Enero-Junio 

1971. México. P. 239. 
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Aquí es donde se pueden aplicar aquellos principios meto­

dológicos, que se fo;nnularon en el Capítulo Primero de esta tesis,­
respei:to a la concepción filosófica c.omple,ta de los diferentes obj e 

tos del conocimiento, esto es, para el caso se necesita analizar si 
cada pretendida finalidad de la sociedad y del Derecho, les es esen_ 

cial o no, ya que la realización de las finalidades que le son esen, 

dales constituyen sus e.6e.c..t0.6 -Oen&.i.blu en la vida práctica de lo­

social y lo jurídico. 

En virtud de que los temas de las definiciones de los con 
ceptos de sociedad y derecho no son propiamente el objeto del pre~­
sente trabajo, se expondrán a continuación en forma sintética la -­
primera y en fonna. analítica la segunda, ambas brevemente. 

PRDmRA CUESTION: LO SOCIAL Y LA SOCIEDAD. Lo social y la sociedad­
por consiguiente, tienen como elementos indispensables: primero, la 
tmión de un conjunto de seres humanos c.on&-lde.M.do.6 on.t.61..og.lc.ame.nte.; 

segundo, la hite.Jt-1te1ac.l6n huma.na e.ama a.c.ci6tt c.an.c.eJL.ta.da.; (53) terc~ 

ro, la idea y realidad de la seguridad obtenida en la realización -

del &:en c.omún o expresado formalmente: "comunidad de fin --o fines 
-- e interdependencia en la acción"; (54) y cuarto, organizada me- -

diante el Derecho y el principio de autoridad. 

Es obvio que los dos primeros elementos son indispensa- -

bles al concepto de lo social y de sociedad, pues no admiten cont.T2.. 

versia, solo habría que aclarar el sentido de sus ténni.nos para ev_i 

tar posibles ambigüedades. 

El hecho de que se diga: u.n..Wn de. .Selte.6 human.o.ti, no :impli 

ca ser originada siempre en foma bitenc.iotta.l, sino que puede tener 

(53) R. GUZMAN LEAL. Obra. cit. P. 26. 

(541 Thfdem. P. 27, 

1 
1 
1 
( 
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lID. origen natural como en la familia, que es el núcelo social más -­
elemental. 

Se eA-presa que se deben considerar a los seres humanos on 

to.tóg.lc.amente., porque siendo la Mue.dad compuesta por hombres, co­
mo elemento .&ub.&:ta.n.te., si no se tiene un concepto exacto de la ~ 
Jtaie.za. o e.x:tJu.ic;tJ.~'ta. de los seres humanos, sería imposible tenerlo -
de lo .&oc.i.a1 y de la .&ocle.dad formada por ellos. 

Decir que la .lnte.Jt-1te1a.<U6n huma.na. se debe entender como­
a.c..C-l6n c..onc.e/z,tada., quiere decir que no debe ser 6otr..:á.U.ta, pa.&a.jeJta.­

lJ .&,{mp.lemente. oc..a.&-lonal. La misma familia se origina socialmente 

por un acuerdo o a.c..uón c.onc.eM:a.da. entre el hombre y la nrujer. 

La historia comprueba que donde desaparece la .&e.guJU.da.d -

se extingue lo social. Así, las ciudades del Imperio Romano al emb! 
te de las invasiones de los bárbaros perdieron su tmidad.(55) Por -
eso se expresa como elemento de lo .&ocJ.a.l y de la .&oc.-leda.d .ta -ldea­

tj 1t2alidad de la. .& egwú.da.d. 

Pueden existir sociedades justas e injustas, pero jamás -
podrá existir agrupaci6n social alguna si cuando menos sus miembros 
no esperaran obtener un 8.len común.del medio social donde viven, lo 
que se traduce naturalmente en l.ll'la cierta c.omwú.da.d de. 6,lnC?A. Así -

mismo, la hit.e.tt.depe.nde.nci.a. en la a.c.ci.ón es consecuencia necesaria -
de la .ln.&u6,lci.enci.a. de. e.a.da. hombJt.e. para satisfacer por sí mismo sus 

variadísimas necesidades. 

(55) "Con el c.o.tap-00 de Roma., a. ttetlz de. .ta. -Uvr.upci.ón de. .e.tu. W.-­
bu.& geJ!mál'Llc.a..& .&obJte el a.ño 479, la v.lgaJt.OM v.lta.Uda.d mun.lclpal. ~g, 
6Jte. una. a.nem.la. dan.de no de.&a.pa.Jtec..e del :todo. Ejempla: Londtt.C?A al -­
a.ba.ndantVLla. .lo.6 Jtorrnno,s .& e. e.o nv.le.11.te. e.ti un mo vtMn. de !t.uhta..6. ¿Cuá.t­
óue. .la 1tazón? La. a.Mem:.i-<'.a de seguridad y la. au.tie~ de. una. base -­
econ6mica, Jt.eql.LÍÁ.lto.6 -lnelu.a.-lb.te.& paJUt ta ew:te.nc.,i.a. y pe/Umnencla.­
de .ta. v-lda. mutticipal." ROBERTO GUZMAN LEAL. Obra cit. P. 53. 
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Se puede afinnar que am en los grupos sociales más rudi 

roentarios ha existido 1,.m Derecho y tma autoridad, s6lo que a la~ 

dida de su desarrollo cu1 tural. Aquí conviene entender por Derecho 

lo que se puede llamar también niúuino de no!On::u liociJtle&, ya sean­

escTitas o no escritas. Y por lo que se refiere a la autoridad, es 

incuestionaDle que desde las primeras épocas de la humanidad exis­

tió lnl principio de ello. En la organización social de tipo ma- -­

tialcal, como la del clan, la autoridad está representada por la -

voluntad de la mayoría y amque parezca que está .lmp!l.ec..iha. por la­

fonna difusa en que aparece, ésta se deja sentir sobre los miem- -

oros de dicha sociedad en nna fonna coactiva (una vez que el clan­

acordó sancionai· a uno de sus miembros, su decisión se cumple con­

mayor efectividad quizás que en otras sociedades mejor organiza- -

das.) 

Se puede objetar a esta c.onc.e.pci.ón frlloll6fi,lCJl de la. .60-­

cieda.d que la fiotufa., como la más rudimentaria y simple de las so- -

ciedades, carece de algunas de los elementos que se han estimado -

como esenciales de la -00c..l.e.dad y lo MCÁal, ya que se descompone -

imnediatamente en individuos, no tiene residencia estable, tampoco 

caudillos fijos, ni relaciones familiares de paternidad, materni-­

dad y filiaci6n, donde "et niñD que. na.e.e. e.s un c.ompañe1t0 má6 ". (56) 

Querer profundizar en este terna sería desviar el objeto de este e~ 

tudio y por otra parte basta leer la. multicitada obra del antropó­

logo Pascual Gisbert, titulada "U Hamb1te 'Pll.e,.llteJUt/Ú.O," para dar­

se cuenta que mm los grupos humanos calificados COIOO ll.e.c.tJi..ec:áJfr..e& 

de 6tw.tc1J, que se señalan como los menos desarrollados, tienen en­

realidad una "democracia hu.l geneJÚli, quizá la más natwr.a.t", se-­

gún se expresa textualmente en lo siguiente: "tú. .6..lqu.le/Ul. d Je6e.­
eii Jtec..Ol'l.DWO c.omo :td. Se. tJta;ta. .olt.cÜ.na.Júamen:te. de la pe!L6onal.h:laá máA 

(56) R. GtJ1}1AN LEAL. Obra cit. P. 36. 
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det..ta.ca.da. del.glW.po, en cuyo bu.en fui.ci.n. rJ pttu.denc.,la c.on6tan .6u.6 -

c.ompa.ñetuJ.6. MM .&l .&uJtge otJw 11\Ú c.ua.U.6.lc.a.do, lo.6 demci6 ya. no .6 e­

Mmeten a. .&M cUc.támeneA, a.c.ep.tá.ndo.6e. de un. modo eApon:táneo a,t nu~ 

va e.amo .lúfeJt del gJLJ.Lpo. ;No eA ptr.ec..l6o en e.1.>.te. pMc.e.1.>o rú. ptteAen­

:taJL c.an.cüc:/a.,tu.Juu, ri.<'.. Jt.ea.fJC.zaJr.. ele.c.c .. úmu ! Ademá.6, li..i.. una. 6amlUa. he 
rrt1.e.6.bta. d.Uc.onñollme. c.on el de&cwr.oUo de. lo!.. ne.godo1.. de.ntJr.o del -

gJtupo, pueden a.ba.ndona4lo 6ác.limen.te. y un.l/L6e a. o:Or.o, o, .óenc..lUa.­

men.te, vJ..vi.Jr. pOI!. liu e.u.en.ta. y !Úe.1.>go -- ; en fu L>elva nunc.a .&e d..Uc.u­

.te. et deJte.c.ho a. la .&e.c.eAi6n! En uta.é c.andlc.io11e.1.>, "1!.o.. mec.lin..lca. de 
la. Le.y" apenM meJLece .tal. de.namlna.c.J..6n¡ 6.ln embaJtgo, a.c..:t(UI. San~ 

c.fto-0 lo-0 que éluda.n .hM:ta. de que pueda. a.p.Uca.Jz.6e el. :té!miúto de 11le1J'' 
--du.dct que no c.ompall..t...im0.6 vwMbw.ó, ya qu.e cJte.emo.6 que tan p!Um:to­

c.amo u.na norona c.ualqu,leJt.a obüga. a. :todo.& lM tnlemó1to.6 de u.na. e.ole;_ 

.ti.vJ..dad J..ndependlen:te (pOlt mu.y Jteduc.i.do que. .6 ea. L>u. númeJt.o 1 y eA -­

ma.ritetúda. poi!. l>u.& 611.ga.naJ.i leglt..i.mol.., e.Y.J.Ate. u.na. te.y. MM pa!ta. .e.a. -
a.dmúu'...6bla.c.J..ó n de. eA.te. tipo de te.y ltD .60 n ne.c.e&a!Lia.6 :ttúbuna.leA, -

IV'. po.Uc.la, fÚ ca..!a.bozo.6; la. a.dopc.J..6n pOlt pa.ttte. de e&to.& gJtU.po.ó de 

la.6 pMc.e.cümlento.6 de. la c.lvi..Uzación pl'WVOCM..Úl gf!.a.VU :tJuu,;toJt..- -

l'!0.6. 11 
( 57) 

SEGUNUI\ CUESTION: EL DEREOD. En el caso del Derecho, dada su im-­

portancia en un estudio de ffto.606.út Ju.túdlc.a., es conveniente adOE_ 
tar un mé:todo a.naf.tt.i.eo planteando una divisi6n de la cuestión se­

gún los ptmtos más controvertidos. 

Antes hay que señala:r que núnca podrán desligarse los -­

conceptos de .&ocie.do.d y VeM.C.ho, pues son interdependientes recí-­

procamente. No se puede concebir un Ve!te.clta sin .aoc..i.edad, ni una -

Mde.da.d sin Ve1te.c.ho, cuando menos en la actualidad, para dejar a,­

a salvo la última controveTSia planteada. 

(57) PASCUAL GISBEIIT. Obra cit. P. 103 y 104. 
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La definición del fJe.JLeefio a partir de suS fines irnplica­

un análisis de los O!J..dene.s noJrma;tlvo, t,oci.a.l y ~o, ya que "para 

alcanzar una idea integral del derecho, para aprehender su esen- -

cia, determinar sus principios o razones últimas, es preciso consi_ 

derarlo sucesivamente en relación con ca.da uno de estos tres órde­
nes --normativo,social y ético-- de los cuales participa". (58) 

Por lo anterior, se tiei1e que establecer en primer té11ll,i 

no si el derecho participa del OJt.de.n namna.:tlvo como se afinna. A -

este respecto opina el jurista Francisco Serrano Migailón que: -­

"El. de1tec.ha eh una. YWc.i6n ciaJt.a. peJW c.amp.e.e.ja., no !Je. puede 1teduc.iJ.c. 

a. .e.a& noJontU ema.na.d.M del IJObeJULrw, 11.i a. notul1a.6 i.deate.s, ni .6,{,qui!!:_ 

/tfJ. a. na~ j~tali. U Ve1t.ec.ho u má.& que :toda ello, e.es la de.te/lm.l­

nac.i..fin de l.tt Jnlií::.UUa, tJ e.s.:ta de.teJmú.na.ci6n no Ue.ne que .6eft nec.e­
~CVL<i:Ime.nte. u.na. noJona., .ó.lno que t.ambihz. .lD_ e6 lci. va.e.untad e.sp.Uil- -
:tual fiumana.." (59) . 

Es admisible definir el DeTecho como la. de:te/1111.ÚfJl.CÁ.n de 

.ta. j LL.ótic.iJ.t, pero hay que aclarar que esta definición no expresa -

tm eoncepto {Jil..o.666.lco compldo del mismo. Crnoc> ya se a expresado­

en el_ capítulo de conA.lde/l.a.Cione.ó metDdo.Ug.lciui, para dar tm con- -

cepto completo, desde el punto de vista filosófico, de cualquier -

objeto del conocimiento e& nec.Ma!Lla que. .óe. c.ornpJtend.a.n .6UA etemen­

:to.6 e.Ae.nc.i.a.leh, M.l e.orno .óu.6 e6e.c.:to<!i henA.lble.ó e&~ que. e.x.-­
ptc.e.5e di.cho obj etD en ·la Jt.e.a.lú:ú;ui ptuíctic.a, que en este caso lo -­

constituyen l.rl !WLU.za.c.i.6n de lo.6 6-ln.M dd Ve1tec.ho. 

El mismo autor que citamos, señala que, "a.l c.ona.ideJuVt -
6u. e.&enc..ia - -del Derecho-- hemo.& CÚl .te.nen. ptr.eAe.ntu .&u.5 :tic.e.A ete~­

rne.t?to.6 qu.t .6.on: 1. - El e.Wnm:to Ui.cD: la. lUAtic.la.; 2. - el. el.emen-

(58) R. PRECIAOO HERNANIJEZ. Obra cit. P. 37 

(59) F. SERMÑlJ M. Ohm cit. P. 68. 
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:to lógic.o: .e.a. de:tellml"l.ación en el Ju.,,úúo; --podemos preguntar si -

en el caso, este juicio no es en realidad la expresión de una nor­
ma, sea escrita o no escrita, pero nonna al fin--; 3.- El ef_(IJYlen;to 

p.6.iquic.o: .la de:teJtmúta.e..Wn. in .la. vofun.ta.d". (60) 

De tal manera expresa posteriormente el autor citado, 
que "el. ugundo --elemento-- M fu 6oJuna qu.e el a.vi;tvr.loJc. c.onte>Úli; 

~evlA:t.e, (con esto en realidad está reconocido el orden nonnativo­
del Derecho que es esencialmente fonna, por eso se le llama elemeg_ 
to formal) y, el :t.e/LC.eJt elemen,to M el. que v-le/t..te. el c.ont.enldo Uf 
e.o en lo.6 moldM de fu {\Mma lóg-ic.a. (¿qué· otra forna lógica puede­

existir en el Derecho sino la norma expresada en fonna de Juicio?), 
en Jc.elauón c.on una. c..ütcwi.s.tanc.Ui.. "(61) 

Para conclui~ con el análisis de si el otr.den nolorati.vo 

es elemento esencial del Derecho, hay que establecer claramente -­
que, siendo el objeto material del Dercd10 los actos humanos, en -

c.u.a.n.:t.o maiú6M.t:aU6n ex.tell.na. 1J .t:Jr.a.6c.e.ndente palla. lo .60ci.o.l.. (los ªf. 
tos humanos como deliberación interna san objetos de la ética y en 
su expresión externa también, pero sólo por lo que se refiere a -­

sus efectos de perfección o linperfección para la persona humana) y 

. por ser estos actos valorados ética y jurídicamente, redunda tal -

valoración en lo qu~ llamamos objeto formal del Derecho, esencial­
e insustituible,. la no/tma. jwú.dica.. Por lo tanto se concluye que -
el orden nonnativo le es esencial al Derecilo. 

Mediante una breve crítica a la Teoría Pura del Derecho~ 

de Hans Kelsen, se puede llegar a la conclusi6n de que tanto el O!, 

den social como el ético,· fÓnnan parte del Derecho. 

(60) F. SERRANO M. Obra c1t. P. 71. 
(61) Ibídem. 
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La primera oój eción fundada que se hace a esta concepción' 

de lo J'wu.cuc.o, consiste en que el lla:mado po.ei.tL,lado de. la. pUJte.za. -. 
del método, detennina a. pJr).o/r,{_ su necesidad para .llegar a lo estri~ 
tamente jUJr.1.cLleo, lo cual no es otra cosa que hacer un jt..L,Ú!,,ÚJ p!te-­

v.f.o, "a. .eia.ó.í.e.ncfa.¿,'' de que por ese camino scilo quedará, como supues­

tamente esencial, lo formal, la estructura lógica ~e la nonna y la· 
coercibilidad y la coacción del Estado, que se dice necesaria para­
su ob.Uga.to!Ueda.d, característica tarnb.ién esencial del Derecho. 

No se hace una crítica desde el punto de vista metodológi 
co porque a este respecto, ya se ha dejado establecido nuestro cri­

terio en las consideraciones del primer capítulo de esta tesis. El­
método debe ser adecuado pero no rígido, sino libre, que se adapte­

espontaneamente al objeto por.conocer, sin detenninaciones "a prio· 
ri" ni conclusi0nes previas sobre la naturaleza de los objetos por­
conocer. 

Para concluir, debe comprenderse que la coercibilidad y -

la coacción del Derecho no se pueden desligar de lo social y del -~ 
concepto de justicia y por lo tanto de los ordenes social y ético.­
La coacción dejaría de ser justificada si no tuviese una finalidad­
social: la .6egU!r.ida.d; y desligada la coacción de lo ético ya no se~ 
ría congruente con su finalidad, ya que ésta solo se justifica a. -­
travÉ\s de los fines que persigue, ''alguno.6 de. e.eia.& 6..ine.ei .6an e.eipec.f 

6ic.ame.nte. j~o.ei y pC!t. uta ml&mo '°1.6epaM.óle..s de. .e.a. e.eienc.ia. del 
dt1U!J!ftot1. (62) 

Por ú1 timo, el hombre es Ublte. de construir sus medios de 

o1'den o sus estructuras sociales, pero '.:isia .. libertad se encuentra -

limitada por lo dado, en este 'caso, la naturaleza moral o ética de· 

la per:sona humana, que del hombre pasa a la sociedad y de ésta al -

(62) R. PRECIAID HERNANDEZ. Obra cit. P. 56. 
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Derecho como algo esencial a estos conceptos. Así, el ser humano -
en sociedad deoe perseguir tm &:en c.omún, la .6egwu'..da.d de obtener­
lo mediante el Derecño y, paradójicamente, s6lo tiene t.m camino p~ 
ra lograrlo, la j uliUcA.a.. 

Con este análisis, segurrunente lleno de lagim.as(63) dado 
el espacio que se le dedica, se puede concluir en definitiva que -
el Derecho es un producto cultural y social, creado por el hombre­
a partir de lo dado --la naturaleza y fin de las cosas y la natul"! 
leza propia del ser humano-- y que por lo tanto pcvc;tlc,i.pa. de. lo.6 -. 

6J..ne6 de. lo 1ioc,la,t y del. otuien é:tleo, !11'111ifestándose esencialmente 
como notr.ma.:Uvúia.d de la conducta humana. 

Su concepto filosófico completo sería: VeJt.ec.ho e6 la. o~­

dena.c,i.6n CJtea.da. po.!t a hotnblte a. paJl;Ült de lo dado; 11.a.clda de .lo .6~ 

c,la,t y e.n la. -0oc...le.dad, pa.lta. IWJtma..lt ~ aec..laneó de l..o.& homb.Jte.6 - -

hac..la. el BIEN COMLJN y pMa. bJr.lndalt la. SEGUR1VAV, e.n lo po.&J..ble, de 

la. 11.e.aUza.wn de e.6.ta frlnaU.da.d, mecüa.n-te la. JUSTICIA y .6anc.lonu 

eo¡i.Jtc..l:tlva.6 a.p1top-la.da-O, dado lo eua.l .6e -lY!litltuye en obUgatoJti.D e 

,únpetta..tivo .óu eumpUmento. (64) 

;{63) En realidad quedaron más lagim.as de las que se esperaba, -
nada se dice acerca de la obUga.t.oM.dad, de la eoeJtc,lbilicia.d, de -
la c.oaec..l6n y de la .ónpetr.a.t.lvJ..dad en el Derecho. También evitallDS­
discutir si es totalmente cierto que "el eonc.e.p:to del VeJteeho no -
pu.e.de -lnctuM. de.iWw de li.Í. .e.a ,lde.a. de la JU!i.tic..la. y de lo.& demá.6 -
vala!te.6 Jwúclleoli". L. RECASENS SICBES. "Pa.noJU.trl1a. del Pe.n&amle.nto­
Ju.túcllc.o e.n el .6J..glo XX" Tomo I, 1a. Edic., Edit. Porrúa, México,-
1963. Obra cit. P. 77 y 78. Opinión que adopta al igual que rad- -
bruch y Del Vecchioque sólo incluyen las :funciones del Derecho. 

(64) El concepto filosófico del Derecho que se expresa, no pre­
tende ser algo definitivo, lo que se estudia propiamente es la.Se­
gl..VC)_da.d Soc..lal, pero es necesario tomar una posición conceptual al 
respecto, para ello nos hemos ftmdado en la concepci6n filosófica- . 
del Derecho expresada por .mestro maestro de Fili1.o6.(Q.. del Ve1te.- -
eho, Licenciado Rafael Preciado Hernández, sin que pretendamos ser 
fieles interpretes de su pensamiento. 
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EN ESTE ESQUEMA SE REPRESENTA 1A PARTICIPACION QUE TIENE­
EL DEREOO DE LOS TRES ORDENES (SOCIAL, ETICO Y NORMA.TIVO) y aunque 
se quiere expresar también los lugares que c01Tesponden a: 1.- la -
Etica ó Moral y por lo tanto a las nallma.6 mall.a.le.s; 2. - a los c.onven 
.6,lona.lfAmo.& .&oc..Ca.te.s y a las Jteg!a..s del tM.to .&ocúai.; y 3.:.: a la _-:­
Etica Social y Política, no es mm representación exacta'de esto -­
último. 

1 
l 
! 

!, 
L 
:: 
¡., 
1-
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3. - l.A NATURALEZA HUMANA Y lA SEGURIDAD. 

SeguJc.ldad es un término que se aplica en variadísimas 

fonnas y con multiples finalidades. Se dice que .se e<S.tá. .tiegwio, 

que e.6 .tiegUJto y que .&e Me.guM. o .se Me.gttJt.a.Jtá tal o cual cosa, así 

corno expresiones corno .liegwr.ame.nte y c.on .&e.guJuda.d, esto es, grama­

ticalmente se aplica a situaciones y cuestiones que nada tienen -­

que ver con el tema que se trata en este punto del estudio de la -

SegUJr.i.dad Soc.la.l, que se ha titulado: ".la. ria.tuJutteza. hwm.n.a. y la. -

.6 egu.!Udad," 

Históricamente el término está ligado, irónicamente, con 

lo que ahora representa la mayor de las i.n.6egU!Úda.de.li, la guerra. -

Así ~e habla de los SeJtvi..c.J.o.& de SeguAf.da.d(65). - "Toda ejé.Jr.clt.a !f, 

en gene!Ull, c.ualqr.UeAa. 6Mc.U:611 de él en rnaJtc.ha. y en 1r.e.po.tio nec.~:f_ 

:to. e.lií:PJt a. c.u.bi..e!WJ de u.n amqu.e. má6 o meno.ti hnp11.evi..6to del eneml­

go; paJc.a. ello e.óta.b.e.e.c.e. wi &eJtvi..cJ.a que Jtec.ibe. e.e. nombll.e de. uJc.vJ..­

cla de .6e.gu.ll.idad''. (Enciclopedia Universal Ilustrada. Espasa Calpe, 

Tomo 54.) Por lq mismo, cada pais establece tm .tieJtv.üUo de .&egU!Ll­

da.d e inte!J.ge.n~la. en tiempos aun de relativa paz. Ya se ha hecho­

notar que son los peligros representados por el hombre mismo, por­

el mal uso de sus inventos y por las fuerzas sociales incontrola--

· das, lo que representa en la actualidad el mayor riesgo en contra­

de la .6 egU!Uda.d ·del hombre. 

Pero así como la hi.nnanidad se esfuerza por reducir al in!_ 
nimo estos peligros, mediante organismos num.diales ( O.N.U. i LA -­

ORGANIZACION INfERNACIONAL DEL TRABAJO¡ OJRTE INTERNACIONAL DE JU§. 

TICIA DE LA HAYA; CRUZ ROJA INTERNACIONAL¡ etc.) así también se -­

obstina en no comprometerse en un.a acción internacional que elimi­
ne la.injusticia económica, principal causa de inseguridad. 

· (65) Es significativo, s:ln errbargo, que la v.lgil.af'tUa. sea tm -­
elemento de .segUIW:ía.d, porque v-<.g1la.Jt . .&e. tJ'c.a.duc.e vi. p11.eveeJL. 
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La sociedad elimina en cierta forma, mediante el Dere- -

cho, muchas -<'.116 egwud.a.dM derivadas del mismo ser humano. Otro fa.s:_ 

tor que contribuye a mejorar las c.omU.uonu de. .&e.gUJúda.d es la i!!. 

fluencia benéfica de los p.IÚ.11up-lo1.i 1te,Ug.lo.60!J, (66) nacidos de la­

misma naturaleza humana que capta lo bi.Mc.e.nde.nte.. En virtud de - -

que esa naú.Ur.a.teza hwncrna se proyecta al mecüo !iOCÁt:l.f. con sus con­

secuentes resultados, e..6 nec.ua!Uo pJte.c.Ma!Lla. 

El orden natural en que aparecen los seres en el nnmdo -

- -!J egUJr.amen.:te rMÍ. 1.iuc.e.de. en todo el un-lveMo-- fonnando escalas, -

desde lo material -ln.a.nhnado exteriormente y al'Uma.do interionnente­

en su estructura atómica, hasta lo espiritual: el hornb1te.. 

Por esto cuando se habla de un J.ie.Jt e.n upe.c.W, se le es 

tá separando o ab1.i:t.Jw..ye.ndo del tn1iverso, se le está reconociendo -

su -lnd-lvidua..lldad. (67) Esta característica tiene su ftmdamento, -­

Jacques Mari tain lo expresa diciendo: "Tan.to en el homb1te. e.amo e.n­
lo.6 dentló lieJte.J.i c.01tpo!tale..6, en el á.t.omo, en. la. moUc.uta., en la. - -

plan.ta, en el a.vúmai, la. .ln.d-lv.lcúutUda.d Ue.ne. polt tr.a..lz on.:to.efig,lc.a.­

pJt.im:vúa.: a la. rru.teJu'..a.. "(68) 

(66) "Vemo.ó que. el hombtr.e. ha hec.ho 1J ha.e.e. de .&u vhía Re.U.g.l6n, -
F .Uo.60 61a., Molr.a.U.dad, C.lenc..la., Té.c.rú.c.a, Ec.o nom.ta, lvt:te., Ve.Jte.c.ho, -
&.ta.do, etc.. &vr.ltunta.moJ.i que. :todrM elia.!J a.cti.v-ld.a.de..6 110 é.oMtltuye.n 
metr.o!J 60/tJJU;toJ.i --que .&e. han plr.Dduc,i.do, petr.o que. :tamb,(,é.n pUJÜeJc.a.n­
no ha.be.Me. plr.Oduc,i.do--, .tihw que. po!t el c.on.tJz.a.IÚ.o, 1t.e.pne.J.ientan 6un 
uonu c.on.6ta.ntu 1J ne.c.UlV!..Úth de. la vida. humana.. 1' L. RECASENS SI::­
GJES. "Flt." Obra cit. P. 114. 

(6 7) "En c.uan.t.o J.iOmD.6 A'..nd-lv1duM, e.ad.a. uno de. nOL>o.tJr.o.ó eli un --
6Mgme.itto de. una e..6peue, u.na paJr.:te. de. eA.te. unlve.Mo, un pun:Uto -
de la úime.Ma. Jte.d de. 6ueJtzM lj de. .i.n.6lue.nCÁ.a.!J c.6.&mlc.a.h, ltn.lc.M, -
fú6t6uc.a.!J, potr. c.uyM le.tje.6 u:tá tr.e.g,ldo; un punüto .&ometldo al de. 
temnin-l!imo del mundo 61.!Jic.o." JACQUES MARITAIN. "La. pe.Mona. 1J el:-
8.le.n c.ontln." Edic. Descleé de Brouwer. Buenos Aires, 1948. Trad. -
Lenandro Sesma. P. 41. 

(68) J. MARITAIN. Obra anteriormente citada. P. 40. 
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Cuando se habla de individualidad refiriéndose· a cual- -

quier ser del mundo material inanimado, se hace friamente;(69) - -

cuando se aplica a los vegetales, se reflexiona en el gran benefi­

cio que se recibe de éllos, la subsistencia misma de todas las es-

.- pecies animales y por lo tanto la nuestra; y cuando llegamos a re­

flexionar sobre las individualidades de los seres vivientes anima­
dos, nos quedamos pasmados por sus múltiples variedades, nos asom­

bran los recónditos misterios de su conducta, su instinto y tantas 
singularidades-de sus'vidas, que llega¡nos a sentirlos como nuestros 

compañeros en este mundo y nos servimos de- éllos para subsistir y­

recréarnos en su maravillosa existencia. Y sin embargo ¿cuántas esp~ 
cies animales se han extinguido por la bnp~e.vili-l6n del hO!I'hre? 

Llegamos al iinal de ésta admbta.bl~ tZJc.a.la. de la natura­

leza y nos encontramos con el Gii.Upa Zaológ-lc.o Hwrano. Y aquí el -­
ténnino .útcllvúi.ua.n-te. adquiere nu.e.va .&-lgiU.6-ic.ado, se reviste de dle._ 
n-i.dad, de ma cUgrüda.d mituJta1. que no hay que MJ.ÓeA.tám.JL ni .6obJt.e.­

eA:liinatt, porque tiene un lugar exacto que ocupar y lm fin que cum­

plir. Ya el ténnino individuo "H que.da. c.olrto", filosóficamente se 

comenzó a usar el de pell1ion.a.. (70) 

El ser humano considerado· como p{?}C.6ona., no es el simple­

tepresentante de un papel o de tma "actuación" dada, en l~ cual --

(69) Cuando se ve sin la proftmdidad de pensamiento que le da -
su .&enti.d.o c.6..&mt.C.o, en el cual se advierte que la slinple materia -
inanimada se va dignificando poco a poco en esa escala maravillosa 
de los seres. 

(70) El ténnino P. significa máscara (en el sentido de peMo~ 
je: ingl. c.ha.tt.a.cte/l.; franc. peJt.&on.na.ge.; alem. Rolle; i tal. mu ch~ 
Ita.) y precisamente en este sentido fue introducido en el lengua.je · 
filosófico por el estoicismo popular para indicar los papeles re­
presentados en la vida por -..1 hombre. Dice Epicteto: "Rec.ue/tda. -­
qu.e. tú no elte.ó o;t:Jr.o.. c.Ma. que. a.d.otc. de. un dttam:z., et c.ual 1:,eJtá. bite.­
ve. o .ttvr.go .&egún la. volu.nta.d. del poeta.. V 1:,-l a élit:.e te. p.laee. que.­
li.e.p.tte.& ente.& la. P. de un me.ndlgo, .:tJta.ta de Jtep!teM .. n,ta/tl.a. en . áoJUm.-
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trata ~e adecuarse a algo que ya no puede cambiar, cOJTYJ lo conce-­
bían los estoicos, sino que por el contrario, se conceptúa como -­
pe!t.6ona. para incluir en dicho término todo el ac.eAvo c.ultu.lr.a.l que­
Uega a nosotros, respecto del conocimiento de nuestra naturaleza, 
hasta tener la idea exacta de lo humano. 

Severino Boecio expresó (470 a 525) que: "Pe!t.6orut e.6 -

la. w.&:t.anc.i.a. .i.n.!Uv.ldu.al de. na.:tww.teza.. IUlc.1.ona.l" (Ve du.abu.6 tta.:tLJJrJA 

e;t W1ll. pelt.6ona. Cfvr..l6:tl, 3, P. L., 64, col. 1345); Locke hace inca­

pie en el aspecto intelectual del hombre y destaca la conciencia -
de sí mismo: "c.onLi-ldeJUVtóe. a. .6,l m.l6mo, e.amo una. nu'..6rru c.oJia. pen.&a.n­

:te. en d.l6 e/Lente.6 .tlempo.6 LJ luga.tt.u" (Eli.&a.y, II, 27, 9); Leibniz -­
considera no sólo su J.denüdad mottai.., sino también su ,lde.YLtú:ia.d 6~ 

.6.lc.a. (Nouv. Eó.6. II, 27, 9); este pensamiento sobre el concepto -
de pe.trÁona. llegó hasta nosotros, sin advertir que ya Aristóteles -
había considerado al hombre, al cual se le califica ahora de peA.69._ 

na., como "anúm.l e&e.nc,laime.nte. .6oc.i.a.l", y no es sino hasta Scheler 
cuando se advierte que la pe.Mona. también tiene 11..e1ctci..6n a.c:tlva. -­

e.o n e1. mundo ex:teJt.loJt. "La. pe.Jt.60 na & e. da Ji 6lo donde .6 e da un podett 

hac.eA pOJt. mecUo del c.ueApa 1J p!te.wamen.te. un podeA haeeA que. no .6e 

6u.nda &6.ln en el 1tec.ueAdo de lali 4en.&a.c.1.one.6 oc.a.&i.ona.da.6 poJt lo.6 -

movhn.len.to.6 e.x.tP.lttto.6 lJ de la.Ji ex.peM.end.a.& a.c.ti.va..6, .s,lno qu.e. pite.e.~ 

de. a.l ob.JtaJr. e.6e.c.ti.vo." (Velt Fo~nw. 1..n deJr. Elh.lfz.,. 19"13, P.499) 

adec.ua.da.. Ve. .igual modo, .61. :te e& a..6.lgna.da. la. PeA.6oru:t de. u.n c.ojo,­
de un rrug,l.6tJuuí.o, de. un homb1te. c.om.út. Pue&to que. a. :U. .ti6lo c.otrMA­
porr.de. el 11.e.pJtUe.ntaJt M.e.11. a. .fa. PeJt6ona qu.e. .6e :te de;,:t.úta., c.ualqu.l~ 
11.a. qu.e óe..a: c.olr.ltehponde. a. o:tJw e.l ele.g.bcl.a.." (Ma.nua.le, 17, trad. -
Leopardi; cf. Dissertazioni, I, 29, etc.) NICOIA ABBAGNAOO. "Vk-­
wl'UllLlo de FiloM6.la." Obra cit. P. 909. 

MJI'A: La relaci6n de los diferentes párrafos que se citan en esta­
página, fue tomada del 11V.lcci.ona.JUo de F.llo4o61a." de NIOJI.A ABBAG­
NAOO y talllbién se tomaron en cuenta algunos de sus comentarios.- -
Ps. 910 y 91.1. Obra cit. 
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En esta cuestión Scheler advierte algo muy significativo, 

la c.apa.uda.d Jtci'.a.e..lomtl del .6e!t hwnano con el mundo físico, vege- -

tal, aniJlla.1 y social, relación que se presenta tmilateralmente con­

el primero y el :ocgundo (ta pe,'Wona haua. fu c.o,5a); con el tercero­

tmilateralmente y también "bilateralmente", (fu pwo1ul ftaw e,t -­

a.wrai, c.onc.,¿e.ntr1ne.n,te. IJ é.J.,te. --a1.gtino1.i an-<'.ma.fe,6 e.amo J. c.abaUo, -

e.e peNto lJ rnuc.fw.6 o:tlr.o1.i-- inc.on.c.,Le.n;te.me.nte., peJt.o b1li:U.n:Uva y a.0ec.­
:U.vame.n-te., ha.c.-<'.a. ta. pe!tt5ona), en todas ellas otorgando a los dife-­

rentes seres distintas calidades de me.cU01.i; y por último con sus s~ 

mejantes, en 111Lmdo social difícil de comprender, entrelazando inte!l 

dones, sentimientos y afectos, manifestándose como un ser contra-­

dicto".'io que se mueve libremente, pero influido por tendencias y -­

contratendencias variadísirna.s.(72) En restunen, la persona como ente 

le.quia. pl.i.tquic.a. tj c.Oll.pÓILe.a.. 

Esta misma variedad de matices de la pe;u.on.a. ftUTtuna - -ba~ 

ta.ría decir pe!l..6ona si estuviesemos seguros que en la escala de los 

~·2res no existe algo superior al hombre-- exige su lugar exacto, su 

d¿g1údad na.;tu;r.a..f,, mediante su reconocimiento como tal, que implica­

no ser colocado en ninguno de los lugares de e.6C.ai.a.6 inferiores~ -­

por eso repugna cualquier clase de servidtunbre.(73) El ser humano -

d~be prestar servicios a sus semejantes, pero no .6 e de.be. Mmáe/l. a.-

(72) "Solamente c.tta.11do e.t homb!Le apJtenda qtte i'..a e.o ttbta~u6n de. 
f.o de,.!)eme.jante. e.x).Ji:te. e.n .6u p!Lop,i.a na.twwl.e.za, que. e,1.i un c.Wru..e.o de­
.te.ndenc..lali IJ c.on.:t11.a.:te.ndenc..la.J.i .6ocJ.alu e hicUvJ.d.u.al.u, y que .Ubll.e­
lJ upontánewne.n..te. debvc.á fiome.l'Ltall. de.rl:t'to de. J.i.Í. mlómo la. c.onc.o.Jt.d.la. -
de. lo cl..l6c.o!rdan-te., .60.lame.n,te. e.ntonc.e..6, c.uando hatja hilwdo 1.iu 1te--
6omru .úi.tóna, poc/Juí e.ótM.. e.n c.oncUuone,6 de. tomaJt gMndeA Jte..&olu- -
c.-lonu e.n be.ne.6..C:e.-lo de f.o MUal. 11 AURORA ARNAIZ. "Wc.a. lf EJtado. 11 

Imprenta Universitaria. ~léxico, 1959. P. 231. 

(73) "En .ta.J.i pWpe.c;UvaJ.i tomlli.tcu.i, e.6 ne.c.uaJÚO de.Wc. --1.ie.gún -
c.ILeemOJ.i-- que fu 6e.ILvJ.dwr.'.·Jr.e., .torrv.da. ·vi el. -0enti.do má6 6ilo1.i66.ú!o -
de. e.1.i ta pal.a.bM, e.& un eJi .ta.do en que el ho mblL e. J.i • .ur. v e a la. u.tlUda.d.­
pJÚ v ada de. o:tM homblte y, pOJr. to 1n..ll.imo, J.ie. vtte..f.ve. c.omo una paJLte o­
un 61r.ga.no de. <Ui-te. o:tJw hombite.; tJ que. 1.iJ. e.n ta. humanidad d t'1.llba.jo-
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.& eJtví.dwnb1te.. Toda su actividad está impregnada de su dignidad e~ 

cifica: MUt. 6-ln e.n ..s.l m:l&mo 1J i'l.Wtc.a. me.di.o. 

Así, en este orden de ideas, 11.e.a. pwon.a. e:Uge. potr. na,t.u­

Jtale.za., en viJL:tud de. .&u dlg rúda.d eu:,1. e.ama de. ..su.s ne.c.e.&.í.dade.&, .6 etr.­

mlemblt.O de u.na. .&oue.da.d. La..o .&oue.da.de.6 a.n.Onct.C.M .&6lo en .!ientldo -

.implWp.lo .se. ll.ama.n .&oue.da.de.1.i o c.J.u.da.d.ru,. No pa.&a.n de -0e1t agJr.Upa.-­

clonM c.a.teeti.va.& 6onma.da.ti de. .&,(mp.f.eA -l>icllvJ.duo.&. La. .&ocJ.eda.d p!to­

pi.ame.;t:te. cllc.fi.a., ta. tSoc..le.da.d humana., eA u.na. .&ocleda.d de pwon.a.,s; -

.fió.lo pO!l. u.taJt. c.ompue.1.ita. de. peJUionM eA .e.a. cluda.d cllgna. de. Mte. -­

nomÓ/c.e.. La. IJ.YLi.dad ..soual e.& Mlo la peMona.. "(74) 

La peJt..6on.a., nadie puede negarlo, tiene una ingente nece­

sidad de comunicación y de daJt y Jt.~ afectos. Es la sociedad -

el único me.clú:J que le sirve para . ~ satisfacer esta imperiosa exi­

gencia de su naturaleza.(75) 

El cúmulo variadisimo de .ex.ige.nc..la..6 e.&pJJt);twJi.ru, de la -

pe.JU¡ana. se complementa en su cenit, por esa capacidad ·excelsa del 

ser hllll\a1lo: .e.a. c.a.pa.clda.d de amaJt.· J acques Mari tain lo expresa di - -

ciendo: que el hombre es "un c.e.n:tlw, en cleJtto moda .í.na.ga.ta.bte, de 

e.x,U,te.ncUa., de. bondad y de. ac.c.i.6n, e.a.paz de daJr. y de. cú:vt6e y e.a.paz 

ha. u.ta.do .&.lempJt.e. Ugado, de. rm.netut. má6 o mena.& exte.nM y en rUveJt 
60.6 gtta.do.s, a. wut 601tma. c.u.a.R.quleJta. de. .&etr.vldwnóJt.e, --uc.la.vliud -= 
plt.O p.lame.nte. ciú!.ha., t, etr.v-ldumbJt.e., dome&t-lc1..dad, plW.te:ta.!úa.da- - , a. -­
lo.& qu.e ot/taÁ 60.l!Jna.6 (e.a.da. ve.z rná6 a.tenu.a.do.6, e.JpeJte.mo.6) .6UC.e.de.tuúi 
:t.oda.v1.a., e.&ta c.ond,lci..6n de lieJtv.{.dwnbJt.e. Jtepugna a. .e.a. na:tultale.za. hu­
nttna., M paM.. el.la. una. c.o.&a a.6Uctlva., 1J vá 'c.ol'Lt!t.a. .ea.ti a.tip.{Jta.clon­
ru, plt.Op.i,.a.ti de. la. pe,,U.on.a.." JACQUES MARITAIN "Ve BeJtg.60n a sto. To­
ma..s de. Aqu.bw." Club de Lectores. Buenos Aires, 1967. P. 159. 

(74) .JACQUES MARITAIN. "La. P. y e1 B. C." Obra cit. P. 53. 

(75) "'POJt. el. rneJW he.e.ha de. .&e/l. yo una pe.Jt.Jona. y de c.onwúcalrme.­
c.on e1 atlr.a, y c.on toti o:tlt.Oli, en d oJuien. del c.onociJn,le.nto y del -
amo.11.. E.6 e.&e.nc.lal a. .ta. peJllionali.da..d el. eúgi.Jt un cWU.ogo e.n el. que 
ta.J a.lm:t.6 he. c.onwúqu.en e.ntJte li.l. 11 Obra cit. anteriormente. P. 45. 

.:.:. 
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de '1..ec.-lb,(Jc. no :tal. o c.ual don he.e.ha polt o:f:Jw·, 1;bio a. ue m.<Amo o:tlto 

e.orno dan, a. un a;t;w qu.e. .&e da. a. 1;.t. e.amo en don. V a.&.t. nM hail.amo.s, 
medúlnte R..a. c.on6.idvc.a.c.lcfo de. la. ley pJWµ,ia. del.. aman, de.nbto del -­

p!Wólemi meta.ó-t.s-tc.o de ta. peJr.Mna.. U amoit no Ue.nde hac..la. c.uali.dE:_ 

du, n.i hacia. na.tufta.i'.eza..s o e.-0 e.nC'A'.a..6, .6-lno a .e.a. pwo na. 11 (76) 

El postulado supremo de la dignidad humana, <SeJt Mn en -

.&.l trú.6mo 1J nu.nc.a. me.ello, viene a completar los mismos conceptos de­

.&oc.-leda.d y VeJte.c.ho que se trataron en el tema anterior, ya que con 

relación a la <5oueda.d, se puede reconocer que el hombre es mu..tua.­
mente interdependiente en el me.dio liOCÁ.ai., no dependiente de la .\9_ 

de.dad que es lll1 .6eJt del 01tden tc..elac.lonaf.., modal y 6hla.Uóti.c.o o -

.te1eol6g.Lc.o, como ya se expresó. En realismo filosofico puede de-­

cirse que el homblte. depende del hombJte, peJw .&-ln eA:ta.Ji Jome;t,ldo en 

c.aUda.d de. me.rilo, sino en atención a sí mismo. 

Al rdsmo tiempo, debe considerarse, para no caer en los­

errores del .incli.vic:tu.a.e-lóma, o de un exagerado pe/t.óonaLl&mo, que el 

ser ;rnmano tiene también como algo esencial a su naturaleza, una -

ooi6rt de c.oopeJtacú6n, que le obliga a servir a sus semejantes en­

tm plano de JM:tltúa... Dicha obligaci6n no es algo que está al arbi_ 

trio del hombre admitirla o no, existe según su propia naturaleza­

y ~e ftmdamenta también en un p!ÜJWÁ.p,io de. Jtetúpttocida.d y consti't!:! 

ye, por otra partei un requisito indispensable para la realización 

personal que exige su propia dignidad, es más, su rnanifestaci6n ~ 

prema es precisamente el 1tea.U.za.11Ae w el .&eJwi..w a lo.& demtú, -­
que implica al mismo tiempo un da.lt.se en peJt.&ovta., aunque parezca -­

ser redundante. (77) 

(76) JACQUES MARITAIN. "La. P. tJ el. 8. C." Obra cit. Ps. 42 y 43. 

(77) "PaM. pod2Jt dalr.&e, p~ e.Wo e6 exJ.,f>t,(Jt píWneJW, y no .tiolamen 
te. e.amo e.&e lionldo que. t:Wutvi.ua. polt mi up1Jútu, .6-lno c.omo u.na: e.o-:: 
.&a. que. .su.ó.&..Ute y que. e.j e/l!!.e o 11.e.aUza. po!t .&.t. ml6mo .ta. e.UAtencJJt.;­
IJ no ba.&ta. ~tiJr. .&ol.o c.Ol\w e.Wte.n R..a.6 -e.a.set&, -0-lno que. u ptte.ú--
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CXJNCLUYENOO: De lo expuesto en este capítulo se puede concluir, en 

primer término, que la ..socle.dad., el VeJI.e.c.ho y la ..segu!úda.d son tma 

exigencia de la na:twc.a.le.za. huma.na. En segundo ténnino, .6e. ha. e..sta.­
bR..ec.i.do --creemos que claramente-- que. .e.a. -0ocúeda.d, el Vetr.ec.ho y -

la. na.tu.Jtale.za. huma.na., u.ta úUüna. b..ien e.nc.a.inln.a.da., ..son fiuentu - -
e.6ec.,tlva.6 de. SEGURIDAD. A la ..segUJú.dad., distinguiendo su fuente -­

·:{ue le da origen, se le puede calificar respectivamente de Se.gWú.­

dad. SocU.ai, Se.gwú.da.d Jwr.1.dJ..ca., SegU!Llda.d. Huma.na. 1J Se.guJúda.d fi.l&.l­
~ o ma.:teJúd, a.u.nqu.e. a R.a.6 .tite& t..e.guJt..ú:i.a.de.A i.i1JJ.!i.ai..u Je w pu.e.­
de c.a.UM,c.a.Jr.. ,{,gu.a.imente. de Huma.Yiá.6 1J a. .e.a. c.uaJL;ta., ..s6.lo en el -0e.ntf 
do qu.e ~ a.p1WV'e.c.lta.da. pOlt el fwmbtt.e. en 6oJtma. n.atwLa.t. 

Se hace esta clasificaci6n de la M .. gu./t..i..da.d, sin base en­

ni.1\,cñ.m anteredente que fa :n.'Ulc, si.-;o con el objcto de poner en -­

claro el sentido' del mismo témino que se ~estiga: l.a. IJeguJrhia.d. 

Sobre todo, también de señalar desde qué pt.mto de vista será abor­

dado en esta tesis que trata de apliear las l.u.c.~ de. l.a. Filo.606-la.­
J UlÚ.l:ÍÍ.l!.a. · a .ta.. S e.gUJÚJ:Í.tUi. Soc.ial... 

Debido a lo anterior, precisamos: Que aunque de diversos 

ángulos ~e puede calificar toda Se.guJr..ldad, como SegU/t.ld.a.d humana. -

(ya que la dignidad del hombre exige el c.umplimi.en;to .6 e.gww de su­

realización personal, la cual depende de su progreso cultural y _;.. 

econ6mico, de su. bienestar familiar y social, de su tranquilidad -

espiritual, de tm nivel de vida adecuado a su dignidad y de una -­

garantía en contra de los multiples riesgos que todavía, incontro-

.óO, e:xhti.JL de. U1Ul rm.ne!Ut emln.eJtte, po¿, eyénd.o.ó e. a .ó1. mi.6rro, :t2Jti.én 
da.óe. a. .6i.. nú.6rm poJt .la. mano, d.lsponi..e.ndo del. pltiJp.io de6.tivw, e6 de 
cbt, que. haLJ que. e.w:ti.Jr. e.en wuz. ex,,U,:t.e.nci.a. up.íJLltuai., c.apz.z de. -= 
JWdeJ11lJJe. a. ¿,.(. rnlómo de i..nteligenela.. y de UbeJLta.d, y de. .tJOblr..tex.U­
ti.JL en c.onaci.mien:to y en amatr.." JAfX<UES MARITAIN. "La.. P. y el. B. -
.C." Obra cit. P. 43. . 
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lados, le acechan por doquier), hay que distinguir estos cuatro -­

sentidos de la liegu.!Uda.d. 

La Se.gutúdad Soc.lat --aquí no se hace referencia a su -­

significaci6n técnica que en la, actualidad se le concede- - por ser 

emanada específicamente por la .&oc..ledad, como un producto comple-­

jo, realizado por multiples factores sociales, entre los cuales se 

pW3de incluir al Vetr.ec.ho. En esta forma de liegwu:da.d, es necesario 

advertir que entre mejor organizada y más disciplinada sea una liO­

c..leda.d, pero sobre todo, entre más humanos sean todos los factores 

que coadyuvan a su existencia, dicha Seguridad Social a que nos r~ 

ferimos será más Jtea.l y eficiente. Lo que históricamente se ha 11~ 

mado c.ultuM. humana obj e.ti.va.da es tma prueba de lo que se afinna. -

Esta Ségu.!Uda.d es propiamente la realización del lUen c.onún. 

La Segwrlda.d Ju.Afcllc..a., por otra parte, tronbién es social 

y humana. Soc.lat, porque el Derecho que le da vida. es un producto­

social y cu1 tural del hombre; humana., por la misma razón y porque­

es la peltliOM huma.na., considerada como ente social quien en defini 
tiva debe realizarla libremente o mediante la c.oa.c.ci.Dn de ser nec~ 

sario y con la intervención de su agente ejecutor: la. a.J.J.talt.J.d.a.d. -
Esta clase de Lie.gwr.lda.d no hay que confundirla con "el .!ia.belt. a que. 

Clte11eltlie" o "c.on el c.onoWn.le.nto del detr.edw" a ello se le llama -

certeza jurídica1 (78) en cambio la Segutúda.d JuJr1J:U.c¡¡ está encami­

nada a la realización directa de la JM.t.i..c.la. e indirectamente del-

8.len c.om111.. 

La Se.guJú.da.d Hwrnna., que se puede referir por igual a la 

( 78 I "Q.u.le.ne.6 entle.nden pal! . .6 e.gwU.dad el .6abelt. a. que. a.teneli.6 e., -
el C.011.0chnie..vi;to del de!teC.fW pG.6ltÁ.VO !J de lil.l e6.fuacJ.a., C.01t6wzden - . 
1.nduda.blemente. la .6egWUda.é c.011. l..a. c.eJLte.za jwúdic.a.. R. PRECIAOO -
HERNANDEZ. Obra cit. P. 234. 

.•. 
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JtrJt.ldi.c.a. y a la Social, porque como ya se dijo, a ambas se les pu~ 
de calificar de tales, ~n virtud de que surgen del hombre y para -
el hombre. Esta especie de SegU!Li.da.d, se puede distinguir de las -
anteriores en el sentido que nace sin mayores complicaciones de la 
naturaleza del ser humano en cuanto pe/!.6ona.. Se puede decir que es 
la Seguridad más excelente, ya que no necesita ni de convenciona-­
lismos sociales, ni del Derecho, por eso se constituye en tma cat~ 

goría especial de SegUJ¡,(_cfad. 

La Seguridad Humana~ específicamente dicha, es de esta -
manera .e.a c.oope!Ul.Ci.ón de lo.6 homb.tr.e.& de buena. vofuntad a .e.a Jr..ea.li.­

za.U6n de .e.a Ju.¿,:U.cJ.a y del. &:en c.orrún. A éllos los weve hacia la 
acción el Amo1r.., su ñmdamento es la JUJi.tlúa, su fin es lo trascen 
dente del ser humano. 

Por último, la SeguJLú:la.d. 61-6,ico. o .mtte!Ua.e que se refie­
re a esa fonna de .6 eguJúda.d que proporciona al hombre, en fonna e~ 
pontá.nea, la misma naturaleza de las cosas y que .tie ha.e.e 1r..ealldad­

me.cüa.n:te .e.a tfunlc.a.. 

Una última conclusión, para referirse al principio de la 
seguridad en el mundo social: Todo.6 lo.6 .6Vte.& a.rWtado.6 bu&c.a.n .&u -

.&egUJ¡,(_da.d, et homblr..e e& ei. ú.nlc.o que lo ha.e.e Jta.c.i.ona.lmente. Y dado 
que el ser humano puede mirar al futuro mediante la p!t.ev-i1i-<.6n. de -
lo.6 ac.on;t:ec.únle.n:to1.i, es el fiel conocimiento de las leyes de la --
naturaleza física, biológica y hunana, lo que puede proporcionarle 
mejores mecU.o.6 de .6egUJ¡,(_cJa.d para sí como in~viduo y como especie. 
Y un breve comentaJLi.o: Los peligros o riesgos representados por el 
actuar -lnc.oMuente o dolo.60 del ser humano, que contrarían todos -
los principios sociales, en especial el de JM:túúa. y B.len c.omún, -

es el reto más grande que enfrenta el ser humano en su lucha por -
la supel"V"ivencia individual y de su especie; y tiene sólo un cami­
no para vencer: 1.iu p1r..ag1te.&o é;tlc.o o moJuú'.., mecüa.n:te un mejoJt c.on.o­

dmi.en:to de .6.<'. m.l6mo y polt .f.o :ta.n:to de .tiu de.&t.in.o 1 n6.lnlt.o. · 

·~:l'.~''""i""f"*' ~· ~~~1"'lW ,l "!~~ ~~'1! roz:1t~ 
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CAPITULO¡TERCERO 

LA JUSTICIA Y LA SEGURIDAD. 

1 • - PLANfT':.AMIENTO FILOSOFICO DEL ESTIJDIO DE 1A JUSTICIA. 

A la Ju-6.:t.úua se le puede tomar como vai..óJt, c.Jl);teJU.o de -

c.onduda., v..üt:tud y como "lo ju1i:t.o MC'Áttl", pero en cualquier foma­

en que se haga referencia a élla, es necesario saber si su esencia­

º naturaleza permanece inmutable, lo que traería como consecuencia, 
que todo lo que se diga de la justicia en general, se podría tam- -

bién decir, en cierta forma, de la justicia como v.uc:t.ud, vai..oJt, cJl.:f. 
.:t.eJilo de c.onduc..:t.a y de todas las manifestaciones que pueda o pudie­

ra tener. (79) 

Se puede pensar que la justicia es sólo t.m valor que exi~ 
te por tma ab-0tJz.a.c.c.J.6n de nuestra mente. ¿Qué. !Lea,Udad le c.oJtJteApon. 

de a la Ju,s:ti.c.J.a? Ciertamente que esta interrogante debe quedar re­
suelta al detenninar cuál es la esencia y naturaleza de la justi- -
cia. 

Por otra parte, es evidente que debido a la construcción­
que, supuestamente filosófica, se hace de los valores como la jU-O.tf 

e.la y la -0egU)r).da.d, .se ha dicho que existen entre estos dos fines -

del VeJtec.ho antincmtlas que ponen en el dilema de decidir en cierto­
momento a qué valor se le debe dar preferencia. Otra pregunta será: 

¿ewte una veJtdadeJr.a. opo-0.ld.6n ent.Jte ta .6egwr..lda.d 1J ta Ju,s.túúa.? -

(79) "E& c.a.1tac..:t.e!Ú6:ti.c.o paJta. la ju&U .. cJ.a. el. hecho de que c.on eA~ 
:te voc.ablo no 1:;6.to /Je deA-lgna W'!a. volun:tad huma.na, una "v..üt:tud", .tif 
no .tamó.lé.n Jtelac.J.o neA, eA:tJr.uc.:átl'uU e .i.w.i:ti..:t.uc.l.o neA cJte.a.da.6 pOIL lo.ti­
hombJteA." EMIL BRIJNNER. "La Ju&tic.J.a, Voc.:t:JUna. de la..5 le.tjeA 6unda.-­
me.ntai..u del oJtden .tioe.<ae.." 1L-ad. L. Recasens Siches. Centro 'de Es­
tudios Filosóficos. U.N.A.M. 1961. P. 23 • 

. , 
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Es útil preguntarse también: ¿qué 6undamento-0 U.ene. la. jru,:ti.c.l.ll? -

¿qué papel :U.e.ne. .ea jM:f!-e,(,a e.n 1tef.ac.l6n a. la. !:.oc.le.dad? y ¿c.wU. ~ 

JuJ. fu .&e.gwuda.d y pM.a. .e.a. 1teal.J..za.c.l6n del. Ble.n c.omún'? Todas estas­

preguntas pretenden ser contestadas en alguna fonna en este capí't!! 
lo, si bien no exhaustivamente. 

El método tlblt.e de orientación dogmí:tlea. cJrl.tlc.a. y pll.a.g­

má.:tlc.a. será en este caso de gran utilidad. Así, al analizar la j~ 

ticia se afrontarán los problemas humanos en general, con sus múl­
tiples y variadísimos aspectos (80), proyectando su concepto filos-ª. 

fico a la realidad de la vida social del hombre, en tma visualiza­
ción también a.b.&:tJta.c.ta.. y ge.ne.ttal, pero con bases objetivas, deter­
minando si nuestro concepto filosófico de justicia, representado -
en fonna dinámica, produce o no consecuencias contradictorias que . 
lo desvirtuen en la práctica. Todo esto sin necesidad que :implique 

hacer lDla casuística particular. Solo así s~ pueden evitar las de~ 
viaciones y errores a que está expuesta toda investigación dentro­
del campo de la filosofía, porque "V.JnltJJ.Jr1.a. al. etd.ucUo eA:.tJLlc:ta.-­

me.nte. máa6.í.6.lc.o o mo/tltl e.6 UJnU:Jvr. el c.otiteM.do múltlp.le. 1J vM:t.o­

que. U.ene. el. :téJunln.a r; el c.onc.e.p;to de. 6-Uo.l:.o~. "(81) 

Debido a la abundancia de antecedentes que existen sobre 
el tema de l~ justicia, cabría afirmar que haciendo sólo tma refe­
rencia a éllos se cumpliría con la finalidad que se propone esté -
capítulo, pero hacerlo sería remmciar de ante mano a 6ili.óo6o.JL, -
en virtud de lo cual, primero hacemos tma relación de los principa 

(80) "U que. c.an.6.ldeJW. a. l.a. jw,.tle,(,a c.o!1JO po.6.i.ble. ú.rú.c.a. y exctu. 
.&i.vame.nte. e.n c.on.6ide.Mu6n a.e. mundo de. lM lúe.ne..s rrateJUalet>, l.a. :­
Jtedu.c.e de& de. eA e ml&mo mome.n.to a. Umlte..s a.n:U.Mtwta.le..s • · ARIHl1I' FRI 
OOLIN urz, "Et.le.a. Soua1", Tomo Primero. Principios de-1a Doctrl:­
na Social. Barcelona, Editorial Herder, 1961. 

(81) PEREZ ~ JOSE. Obra cit. P. 11. 
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les antecedentes, para después btX.en,taJt una. 1teóle:ú6n óllo-066-lea -

sobre este tema. 

2. - ANTECEDENTES Y ESTAOO DE LA CUESTION. 

"Lol.i pl;ta.g6Jr.)_c.O.ó hitentalr.on po!L p!thneM. vez deó-ln)Jt. a f.a 

"JUli:U.c.i.a." en. óallma ma.-temcí:U.c.a., c.oM-ldeJtándola. e.amo un.a. 1te1a.u6n -

de .lgua.tda.d. La. "j WJ.tlc.fa1
' -Oe • .únag.ln6 e.amo un. númeJw c.w:uiJr.a.do, e.o~ 

pue.s:to de do1.i óac.ton.u -lgualu, polt lo que. .e.a. 1 'j w.i:U.Ua." u u.na. lt~ 

la.c.J.6n de -lgu.aldad e.nt.Jr.e. lM peMon.a.6 que. 6ungen e.amo .téJim.lno1.i en­
.e.a. n.e1a.u6n. "(82) 

Aunque es Aristóteles la fuente principal en la con.6'~ 
u6n del concepto de la jllÁtu.c..-la., ya Platón en su Repú.bllc.a toma - · 
como tema princip<'ll a la f Witi.w en relación con la idea de E6:t.a.­
do. Es evidente que se propuso estudiar lo justo y lo injusto para 
demostrar la necesidad de regir éticamente las funciones del E6:t.a.­
do y las acciones de cada -lncllv-ldu.o, es decir, para demostrar la -
necesidad de adecuar la c.onduc.:t.a. h~utna. a la jUlitiúa, principio -
benéfico para los en.te.s 1.iac.hte.u, para las a.ima.6 y que da origen a 
la óeUuda.d, la cual el mismo Platón ftmdamenta en su idea de la­
dlv-ln-ldad. Hace lllla vehemente de6eMa. de la jUliticúa.(83) y después 

(82) FERNANDO A. GARCIA CiARCIA. "Fwtda.men.to1.i Wc.01.i de la. Segu.­
Jt,(.da.d SoUa..e.." Facultad de Derecho, UNAM. 1968. 

(83) "E.6 pJte.wo que haya en vo.sobw1.i algo d-lv.úi.o, ya. qu.e, no -
u.tanda pe/r..óua.d-ldo.& que R.a. hijw.i:U.Ua. 1.iea. p1te6eJúble a. .e.a. jUliti- -
w, 1.io-l6 c.a.pa.c.u, 1.ib1. emba.n.go, de. deóen.de.Jt de .ta.e. modo uta .te- -
1.i,(,J.i. E1.i.toy c.ompleta.me.nte. .6 e.guM que no u é.&.ta. v1.1.u.t/ta. op,ln,l6n, p_g._ 
Ita tengo qu.e de.duUJt.e.o de. vue.stM modo de .&eJt en. gene.tute, pu.e.s - -
vu.u:tJl.í:t.& pa.la.bt1.a1.i me. haJÚan duc.onó-lM de va1.iotM1.i; y c.ua.n:to má..s -
c.Jte.o en. vo,!io:tJwl.i, mayan. el> ml pe.Jtplej-lda.d 1.i,l pJw.ebo de. c.on.te.s.ta.- -
JtM. PO!t u.na. pM.te, no me e6 po,!ilble a.c.ud-lJt en. deóeMa. de la. ju.li.t:f_ 
w, puu me c.oMi~en.o htc.a.paz de .ta.e c.Ma, 1J lo p!W.eba. que no ha.":" 
1.i.ldo a.dmltlúo polt vO.óo-t..w.6 .e.o que d-lje a. T!ta.6.úmc.o c.on el p!Wp6.&-l­
to de demM:tl!M .e.a .6upe.Jt,(.olt,(.dad de .e.a. jw.i:tlua. 1.iabJte. .e.a. .lnjw.iU- -
,cúa.. PO!t. o;t:Jta. paM:e, no .puedo Jt..errwic.i.a.Jt a. de.6ende.Jte.a., poJtqu.e c.Jte.o­
qu.e. u una. :tluLlu6n el caUMJ.ie c.wu1do en pn.ue.nc.,la. de u.no 1.ie ata.-
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de analizar lo que es l.ID EA.ta.do juM.o y referirlo a los .<.ru:Uv-UJ.u.o~, 

concluye en su libro IV,. que la jM:UJUa. en .ea pe.tt.&ona, .&e deM.vo. -
de. aciualt ba.jo e&:f:.olí :tJteA p1r.úicl.pJ.oJ: la p!Utdencúa., lo. 6u.e.tr.za. y la, ... 

templanza., por lo que se entiende que la JM:t{,c,(a, pMa. PW611 e.& el 

pe1t6 e.c:to otuien de. .la4 a.c.w ne6 del hombJte qu.e. e6 due.iW de. ¡,J.. ml61110, 

porque en su interior hay un gobierno y equilibrio que ordena su - -

conducta dándole tmidad en todas sus relaciones, "yo. ¡,e, p!Wpongo. aE!_ 

q!LUrJJt !Uqueza.&, ya. c.uidcur. "ª c.aeJtpo, ya. de.cU..co.JcAe o. la poU:tlc.a., 
ya. e.s:tab.lec.eJt c.orWt.a:t.o.& p!Llva.do.&. "(84) 

Algo que es definitivo en la obra de Platón, es que en su 

r:üo.J.éc:U.c.a. adopta un método a seguir desde el principio, pero sin -

embargo deja UóeJr:ta.d o. .&a i.nqiWWt pagmá.tlc.o, por lo que a cada p~ 

so se hace objeciones tan importantes como la siguiente: "No te. U­
mlte.6, pu.e.s, a. demo.ti:tftaJtno.6 que. i.a. ju..ti:ti.J:!.,la, e6 me.jOJt que l.a l.rr.juAU. 

c,la.. Mu..élirunoii lM e6e.C-to6 que la u.na y .ta. o:tJto., c.on.oc.idtu. o 110 de.· 
loh clio,¡,e,,s y de. lo..ti hombJte&, pJtoduee.n pa!L .&i rnl.6maLi en qu.len .ea.& P.2. 

1Jée, polt. UJt. _la u.na un bi.en 1J .ta. otlta un mal." (85) 

Arist6teles por su parte, en el libro IV de la "E.:tlc.a. N.i.­

c.omaqu.e.a.'.', hace el estudio más preciso y exhaus.tivo que se ha hecho 

sobre la ju.s:tUU.a.. De 5u análisis pueden desprenderse las siguien-­

tes consideraciones: la jM:ti.cÁ.11. es tm háb.lto o v1Jt;ó.u:l¡ la jM:tW.ía 

se puede tomar en tm sentido que comprenda a todas las virtudes - -

(jUA.té.c.<.a. ge.neJutt); la j~:U.cl.a. se manifiesta según las diferentes­

relaciones humanas como ju.M:l.<ua. pcvz.:ti.c.ula..tt: c.ol1l'lllLtativa. o CÜA:ttú.b!:!, 

-Uva.; la ju.&:ticia ClJ~va. está detenninada por la C?AVú.c..ta. -' --

ca. a. .ta jMUc,i,a. y no .saUJr. en de.6e.n.6o. de. eUa.. mle.Jit!ut<S queden ali.en 
:t:u, 1J voz palUl ha.c.e!t!a. Aól. lo mejOJt ~'!/tcÍ de.6endeJLla en :tDdo cuantq 
yo 'pu.e.da.." PLATON. "La. Re.púb.li.c.a.." Lib. Zo., IV, 1. 

(84) PIATON. "La. Re.p." Lib. 4o., IV, 2. 

(85) Idein. Lib. 20., III, 4. 
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~gua.tdad; la jt.u,:tC.c.,í.a. dló:t!r.J.bu.ti.va está detenninada por la .lgu.aldad 

pJr.Opol!.wnal.; la jut;:tlcJ..a. le.gal, se puede entender como aquella que­

de/Uva de. .e.a. ley; la eqtúda.d es igual en naturaleza que la f M:Wl.J.o.. 

y viene a ser un endeJr.ezamle.n.ta de .ea. jw.,.tlcJ.a .fe.gal; la jU!;;tlcJ..a. -

es la v.üi.:tud pvc.6 ec..ta., porque no sólo se realiza respecto de sí mi~ 

ma, sino que .s-lcmpJte cüc.'e Jtela.c16n a o:tJr..a de;teJr.mina.nda "lo !iuyo"; y 

por último, la jl.lA:tlcJ.a. tiene estricta relación con la runUi.:ta.d a -­

tal punto que "CJtec.en a .ea. pcvt. "(86) 

(86) 11 .tadaJ.i, a f.o que vem:i-0, mtle.nde.n .UannJt jM.tlcla aquel há.­
b..UO que. cU..ópone. a lo& homblt.e& a hac.vr. ·c.a&M jU!;:l:í:Ui lj poJt el c.ua.t -
obJta.n ju,.5tamen.te. y qr.U.eJte.n lM c.01.SM jM:l:t:ui. --Son, pue&, :te.n.ldo!i -
pOll. .lnju,~.t.o.o e.e. .tlu:i.MgJc.e&ol!. de. .ea ley, el c.ocüuoJ.ia 1J el ,lJu.c.ua o -
duigua.t; de. donde .se ac.laJta. que. el jMto !ieM el ob!ieJtvante. de la.­
ley y de .ea -lgua.tda.d. Lu jU-Oto,pue.J.i, eJ.i lo le.gal y lo -lgual.; ---E6-
pvc.6e.c..ta. poJtque. el que. la palie.e puede. pJtac..tlc.aJt. la v.üttud c.on Jtel.a.­
c.wn a o:tJw, 1J na '56.to palW. J.i.l ml6mo, ---La. jM:túU.a a..s-l e.nte.ncüda.­
no e& una paitte. de. .e.a vWud, ¿,),no :toda. .ta v,(}r,tud; ---en c.ucuito que. 
e..6 paM o.tJt.a, e6 j Mtic..la., IJ en c.ua.n.ta e..6 ta.e. háfU.to e.n abMluta, -
e..6 v/Jttud. ---II. - Ve fu jcu:U.c.,la. pa.Jr.:tlc.ula!t. lj de. .ta jM:ta !ie.gún -­
elfu~ una 6oJum tiene. .f.ugaJc. en ro dló.&Ubué.lone.6 de hanolt.e.6 a de. -
Jt.lque.zM o de o:t.Jr.rui e.MM que. puedan 1r..epaJr:UMe. el'Wte .eo-0 mie.mbJtoli­
de. lM Jte.púó.Uc.M, en R..a.J.i c.ua.teÁ puede. ha.beJt. de&-lgualdad e .lgua.ldad 
e.n:tJt.e. uno 1J o:tJw ---hay, pue.6, va.Jc.J.Ju fM:tlUM, 1j que. una. M e.6pe.­
c.la1 y cü6eJte.n:te. de .ea. vWud :total, e.6 ev.lde.nte. ---III.-lo jU-O:ta­
e& a.tgo p!wpoJUÚona1. Lo pMpo!r..CJ.ona.R. no e6 pJtop.lo tan -06.to del nú­
mvw e.amo wúda.d a.b!J.t.1r..a.c.:ta, -0.úi.o del núme.M en ge.ne!Utt. La. p1top0Jt-­
c..l61t e.6 ww. ,igualdad de Jta.zonu 1J .6 e da e.n c.Ufl:l:Jto télllm.nOJ.i pal!. f.o -
mena-0, ---.to ju.st-o M:t.P. :tamb.lén. en c.u.cWt.o :té!zm.lna-0, poi!. .to mena.6 -­
--Ve e.6.ta. !iueJt.te, .ea. un,l6n del pJt.1.meJt.. :t.étcmlno c.an el :te.Jr..c.e.M IJ .ea. -
del -0 egu.ndo c.on el c.~to :téJ1.mlno-0, e& lo j u.s:t.o e.n la. dlóWbuwn, 
1J .to jl.lA:to e.6 en.tonc.eJt un medlo ent!r..e ext!r..emM detiplt.OpOll.c..lona.do.6, -
potr.que R..o p!Wpo!t.c..lona.t e6 un mecüo, y la jl.lA:t.o e6 lo p!topoJtc..i.al'lltl .•• 
(.tM mAf:emá..tlc.Oé U.aman a éA:ta. pJt.opoJtc..ión ge.amé.;tJcl.c.a • •• ) PeJt.o e.6:ta.­
p!Wpo!t.c..l6n no e6 c.on:U.nu.a., poJt.que. no hay nwnvr.lc.cw1e.rLte. paM. la pe!t­
.6ona y pCVl11 la c.o.6a un :t.émnlno únJ.c.o. (justicia distributiva) --- -
TV. - La o.tlt.a 6oJUna. que lte&:t.a. e..6 .to juh:to l!OMeéJJ..va, que !Je da. e.n -
ta.6 .tlt.aMac.rúane.6 p!t..lvacúu, :ta.n:to vo.tu11:tcvú.M · e.amo e.n la.6 .lnvalun.ta 
Júo..6. ---Lo fl.lAt.o clé.1d11-<.bu:th.1v, en e6ec.:to !Je Jt.e-6.leJt.e a .f.M c.o!ill.6 e.o 
mu,n.e.6; y e6 -0.lemp!te c.on6otune a. .ta. pJr.opol!ci6n ante.J.i elle.ha. S-l .6 e ha:: 
e.e la cU..ó:t.Jt.lóuc..lón de lM Jt..lquez~ c.01mne.J.i, .6 e lta.Jtá. .ó egún la. Jtaz6n­
qu.e. gua.Je.den en..t4e -0'1. R..a.6 d.po!r...ta.c.J.onu paJt,tlc.uf.Me.&. ---Ma-0 lo jM:to 
en laJ.i .tlt.a.n6a.c.c..lone.6 pJt.lvadM, ¡oo!t má.6 que c.on&.ló:.ta. en c..leltta. deA.i.-
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Existe una. cuestión que debe ser tornada en cuenta al pr~ 

sentarse los anteceden~es de tm tema. Todo el material. de concep--, 

tos y definiciones representan tm conocimiento tc.ela.:tlvame.nte. obje.­

:tlvo, y e.0ec..t,lvame.nte. 1>ubje.tlvo, que puede estar afectado o de he­

cho lo está, por el ambiente de la persona y sobre todo por su pr2_ 

pia formaci6n intelectual. También puede ser la manifestaci6n de -

gual.da.d, no eA .&.e.gtín aquel.la pMpolLC..i6n, -0,ino _l>e.gú:n .e.a. ptc.opoW6n­
aJU:tmétlc.a.. (justiéia cornnutativa) ---la jU6:to c.oMe.c.:Uvo .&e/l.á., pote. 
ta.n,to, el me.dio e.IWte. la. pM.rLi.da. y el ptc.ove.c.ho. ---lo jMt:o u e..l­
rne.cüo enbte c..leJc.:t.o p'1.ove.c.ho y cl.e.M.a. péJu:Uda. en lM :tJtan.&a.c.donu­
no va.f.uJ1,to./l.,(.cU¡, y e.o M~:t.e. en .tenetc. una. c.a.n,ü.dad ,igu.a.R.. an:tu que. - · 
dupu&. ---V.- Qué. u lo J.njM.ta y qué lo ju.J.i:t.o, u.tá, puu, de.-­
claJr.a.do. Ve.6,itU.do-0 ambo-0, .tr.eAuUa e.v.lden:te. que la a.c.<U6n ju.J.i:ta. u­
u.n me.ello vit>te. come-tvi. .lr.Ju,~:U.Ua. tJ .&ufiili i.nju.ótic.hi, puu aqu..e.-­
Uo e6 tenetc. má'.6 lJ u.t.o:tlto .t.e.n.eJt meno-O. La j u.J.iilcl.a eA ;tamb,ién. una 
po.6h!i.6n h1te1¡me.cüa, pete.o n.o del ln<Ama modo que. tM obtM v,ltc..t.u..- -
de&, .6,lna pOJr.que. eA p1t.opla. del me.cüo, M-<'. e.orno la ,fofMtiUt.t lo eA 
de. lo.6 e.memo.&. La. j M:tlc..la u la. c.ua1..ldad pote. .ta. c.ua.l -0 e llama. -
ju.J.i.t.o al que. a.ho.IW.. lo f M.t.o pO!t ele.c.cU6n., y que. éa.be. eül>búbu,i/t en 
:t.fl.e. U y o:tlto, la mlómo que. en.:t.fl.e. do.& e.x:tJtaño-0, no de. modo que. . .e.e.=­
.t.oque. a U 1ruú y a .&u pfl.6j.ltno meno4, .&J. la. c.01.ia e.é duea.ble., y al -
c.on:tlt.aJúo ~l eA n.oc..lva., -0,ln.o a e.a.da. uno lo p'1.0polt.cUona.lrne.nte. J..gu.al, 
tJ lo mUmo e.u.ando dMbúbUlje. e.n:t.fl.e. do.6 e.Wta.ño.6. ---VI. - Cwít u -
la 1teJ'.a.c,l6n que. gua.lt.da la fl.e.c..lp1tac..ldad c.on la ju.J.i:tlci.a., que.da. dl-­
c.ho c.on a.n.t.e..ta.U6n. Pelta no de.be. oc.uUá.Me.no-0 que. .to que. .lnda.gamo.6 
u :ta.n.:to lo a.b-0olutame.nte. jM.ta e.orno .to jM.to poüt.<.c.o, o .6ea. lo -
ju.J.i.ta e.n.:tJ1.e. lo.& Moc..lado.6 palta. la. 1>.lfi)_c..le.nc..la. de. .e.a v.lda. ••• --- -­
VII. - Ve. lo j M:to pollUc.o una. pa.Jt.t.e. eA mt.t.uJta..e. o:t.Jta. lega!. Nam-­
Jta.l e..6 R.o que. en .todM palt.teA :tí.e.ne. .ta. ml&ma. nueJtza. tj n.o depende. -
de. YULetdJta aptc.oba.<Uón o duapfl.Oba.c..lón. Le.gal eA .lo que. en un. pJti.n.­
<Up.lo u ,in.d,l6eJte.n.t.e. que. .6 e.a de. u.te. modo o del o.t.M pe.tw que. una. .. 
ve.z c.oM.tltul.dt.tl> lM le.yu de.ja. de. .&etc. ..tn.cü.ñetc.ente. ---La..& c.o.6a..& -
que. 1>on ju.J.i.tt.tl> pOll. c.onve.nc.J..6n. y c.on.ve.nJ..e.nc..la. .6on .óemeja.n:tu a. la.6-
mecüda.6. ---VIII.- Sle.ndo lM arec.loneA jM:ta..6 y lM .J..njU6.:ta6 la..& -
que. a.c.abamo.6 de. de.c.J..fl., 1>e. e.orne.te. bt}u.J.iilcl.a o .óe. obJW.. jM.tame.n.:te. -
c.ua.ndo a.R..guno ejeeu:ta. ta.tu a.c..to.& volun.taJU.ame.n:te.. ---Cuando -0e. -­
obJtt.t c.oll.óc..le.n.t.eme.nte., pelta .6J..n pfl.e.v.la de.UbeM.c..l6n, l>e. eome.te. un -
a.e.to ..lnjM.to. ---IX. - La ju.J.iilc.J..a u algo human.o. ---X. - Lo e.qu.Lta . 
Uva, en e6ec..ta, .&únda me.jote. que. c..leltta. jU,6.tlc.J..a, e.6 jM.to, ---ii 
un e.ndeJLe.zanU:en:to de. lo ja.6.to .te.gal. ---la. .te.y toma e.n c.01UiJ..de1ta.-­
c..lón lo que má'.6 oJtcUn.alúame.n:te. a.e.a.e.e.e, .6-út de.l>c.on.oc.eJt. polt.. e.Uo la­
poM.ó..lUdad de. eNWJt. Y n.o po1t el.to u meno~ te.e.e.ta., pOJtque el eJt--
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sus vivencias personales, que no necesariainente se han derivado de 

razonamientos lógicos, por esto, amque no se haga tma crítica de­

ellas, se transcriben las definiciones que dieron San Anselmo, San 

Buena Ventura, Snn Agustín y San Ambrosio, por considerarlas como­

algo muy valioso, a continuación: 

San Anselmo: "La ]Uó:tic.J.a u !a. 1tec..tltud del aema que .óe 
debe. o b-Oe.lt~M pO!t . .ti,l tn.Wma.. 11 

San·Buena Ventura: "La ]Uó:tlua .tie de.6,(ne. de. mue.ha.ti mMe. 
tu16: de un moda ge.nvr.al, e.n c.uanto que. .6 e. cü.c.e, ea Jr.e.c.:t.J.:tu.d de. ai-=­
ma pMa. al.e.ja.Me de.e m:tl lf ha.e.ve. e-e b-le.n, lJ en e.Me. Jen..t:lda .ea jU.6 
:tl.&a. e.ti una vbr..:tud ge.neJ!Af.; de. at.Jw modo .& e de.Mne .ea j U.titic.i..a. e.o 
mo .la Jte.c.:tltud qu..e o!t.de.na. dcrJt al. o:tJto .e.a que u -0u..yo, IJ a.ti1. u unCi 
vbt:tu..d c.aJr..dbtai." 

a V.to.& • ." 
San Agustín: "La. j Uó:tlc.,la. e.ti un amolt que. .ól.Jr.v e -00.e.amen:te 

San .Ambrosio: "La j a6:tlUa u .e.a vJA;tud que. da a e.ad.a. -- . 
una .f.o .tiu.yo 1 no 1telvb:.cU.ca.;rdo lo aje.no y duc.uhia . .e.a. p!Wp.la. u..tlU­
da.d paJW Mlva.guaJr.dM la. c.omú.n e.qu.h:lad." 

Del pensamiento de los juristas romanos se desprenden -­
s 1ndas definiciones que precisan lo más esencial de la justicia. 

Con estupenda claridad dice Cicerón: "que. .la Juti:Ucia. e.6 
el eJ.i-ta.do del alma potr. ee e.u.al .ó e e.o n.6 eJr..va ee bún e.amín, dando a.­
e.a.da qu..le.n .tiu.. pMp.la cügrú.dad. "(87) 

Y la tradicional de Ulpiano, en una forma más técnica, -
que nos expresa: "La jUli:tle-la. u .e.a. vo.e.un:ta.d c.on.tita.nte. y petr.pe;tua­
de. dM a. e.a.da. qu.len .óu deJte.c.ho." (88) 

vuwr. no u:fJ.1. en ..e.a. .e.e.y tU. en el .e.egili.la.dotr., .tibl.o e.n .ea na.tuJta.le.za. 
del he.e.ha c.oncJte:to, paJr.que ta.e u, d.Vr..e.c:tame.n:te, la. nttte/t.la. de ia.6 
c.o-Oa.& pll.á,c.:tlc.a.ó. --- Polt t.ctn:to, .to equ..l-ta.:tl.vo e.6 ju,&:to, 1J aun eA -
me.jOJr. que. e.leN:.a e.6pecle de .lo fU-6to, no mejolI.. qu.e to jM:to afuia~ 
to, .ti-<.no me.jotr. que. el VVC.Olt Jr.e.&ul:ta.rr.te de .e.o..s -téiimlno.ti ab&alu;to.& -
e.mp.e.e.ado.ti polt la. .ley. Y é&-ta. eA la. natwtaf.e.za. de. .e.o e.qui.:ta:Uvo: -­
.&eJL una 11..ec.:tí.6.tc.a.wn de la. .te.y en ..e.a. pM:te en que é..6-ta. e.ti de.6,.l- -
c..le.nte. pO!i . .óu c.aJtá.c;t,eJt. ge.nvr.a.l." ARISTCTfELES. "E:tlc.a. N.<.c.mmque.a.. "­
Libro IV. La Justicia. 

(87) "Iu...ó.tl:tla. ut ha.bUU.6 aiuínlp c.omnutú u.tlU;ta,te. .&eJt.va.n:ta., -
.ó~am c.u,<'.qu..e. tJU.bu.e.n& cügttlta:tem." De invent. Rhetor. 1.2 c. 53. 

(88) "IIJ...ó.tlt-ú.t ut c.onli.tan6 e.t peApéXua. vo.tun-ta..6 Á.JJ.6 ..suwn c.ul-­
que. :t.Júbue.ncU." :nigest. 1. I tít. I, 10; Instit. 1. r. tít. I,I. 

·- ·-·~. -·.: 
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Se puede decir~ que en la investigación filosófica de la 
justicia, Aristóteles, stn pretender dar una fonm.ila definitoria,­
expuso con gran exactitud su esencia y manifestaciones. Santo To-­
más de Aquino, viene a llenar lllla necesidad de su época y de todos 
los tiempos, al tratar el tema de la justicia en su Suma Teológi-­
ca. Antes de él los tratados teológicos sobre la justicia fueron -

realmente pobres~ "Sólo San Alberto, que empieza a conocer toda la 
stlc.~ de. A!rl.l.it6teJ.,eJ:i, abre nuevos caminos a la especulación teoló­
gica disertando largamente sobre el derecho, el derecho natural y­

positivo, y sobre la virtud misma de la justicia, especial.mente en 

su Swrnia. o Quaeótioneó de. bono." (89) 

El Aquinate trata el tema de la justicia en su Suma Teo­

lógica por primera vez en fonna directa, ya que en sus Sentencias, 

a pesar de analizar a:mplísimamente los temas ~e las virtudes teol2, 

gicas, las cuales en un he.ntJ.do b-lbUc.o se refieren a la realiza-­
ción del hombre jt~to y por lo tanto a una forma de conceptuar la~ 
justicia. Se dice también que Santo Tomás no agrega nada nuevo al-

~ . - ' 

tratado que hace Aritóteles de la jMticJ.a, que simplemente lo ha­
ce en Wk~ forma lógica y sistematizada, pero lo que es cierto, es­
que su genio ordenador lo lleva a la exposición más profunda y an~ 

lítica que se puede hacer de las nrultiples_ cuestiones que se plan­
tea, que es tan amplia que no alcanzaría la pequeña capacidad de -
Lm.a tesis para sintetizarlas pllllto por punto, pero eso no impide -
que se relacionen algunas de las más importantes para un estudio -

de F.lf.0.6061.o. JuJt.ldlea. Desde este punto de vista pueden ser las si-_ 
guientes: 

(89) Este comentario y las definiciones transcritas anterionnen, 
te se tomaron de los c.ome.ntaJúo.6 a la Suma Teológica de S. Tomás -
de Aquino. Pontif. Uni v. de Salamanca. Asoc. Cat. Prop. Auts. Cri~ 
tianos. T. VIII. Edit. Alfonso. Madrid. 1956. 1nt. a !a. Cue&t.P. -
243 a 268. · 
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SanL Tomás de .Aquino delimita el campo de la j uli:tlci.a. -

diciendo que "lo pJWp.lo de la. jU6:tlci.a. ... e6 ol!.dencv'L (o Jteg-Ut) al 

homblte en .ta.& C0.6a.6 1telativM a. otJw" a diferencia de las demás -

virtudes. (Swn. Theolg. Cuest. 57, Art. 1, Resp.) La alte;úda.d de­

la j ut>:tlua., esto es, que siempre dice relación a otro sujeto, PU!!. 

tualizada por Santo Tomás como algo esencial a su naturaleza, tie­

ne como consecuencia en primer lugar~ que no interesan los motivos 

que impulsan a darle realidad, por lo cual dice que '',.se c.onl>:tí..t.u.ye 

c.on a.:tenu6n. a. o:t.Jw .6U.j et.o, a.u.n hec.ha. ab.6t!tac.u6n. deJ: agente." (I­

dem). Como segunda consecuencia, tampoco ]Jnporta si el agente lo -

hace V01tll1tariamente O forzado por la acci6n coactiva de la autori 

dad y desde este plll1to de vista se afirma que es justo un acto - -

"aun ún teneJt e.n. e.u.en.ta. c.6mo lo ejecu,,ta. el agente". (Idem.) Asi-­

mismo señala en cierto:: forma la hdeMnomí.a. de la JUó:UUa. al afir. 

mar que "M deteAmi.ria. polt 1;,1. m-Umo el obj et.o de la j wtlcJ.a." (!- -

dem.), o sea, que no depende del queJteJt o no qu.eltelt de los sujetos 

que se relacionan. 

También señala con toda claridad la característica de e.x­
:te!t.lolt.lda.d en la justicia. Respondiendo a la cuesti6n de "&.l el -­
acto de la j U6:Uc.la. e& dM a. e.a.da uno lo ..6 u.yo," (Sum. Theo.f.g. -· -

Cuest. 58, art. 11.) precisó que "la mateJúa. de la jwtld.a.. e& .f.a.­

ope1tau6n. eWú.c.t.a, en c.u.a.n.to que eA:ta m.Uma., o la c.oM que pOIL -­

ella. U6rurio.6, e.6 ptr.apoJr.e.,lona.da. a. o:t.Jt.a. petr..6ona., a. la que. Mmo.& ol!.de.­

nadM polt la ju.6.tlcúa.". (Idem.) 

Pero lo más importante es realmente que señala su esencia 

específica en el VAR: "el a.Jt:t.e p.!Wp.lo de. ta. juJi:tlcla. no eh o:t.Jt.a. e.E._ 

.&a. que datr. a. c.a.dll u.no la &uyo", (Idem.) pero precisando que este -

VAR se determina según "lo que 4e. le debe --a cada persona-- Hgún 

IGUALVAV VE PR.OPORCION". (Iclem.) 

Otra aportació~ aquiniana de relevancia para la concep-
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ci6n de la j ul:d.i.cia. y del deJLec.lto se encuentra en que toma en cuen. 

ta una distinción tenninol6gica, tomando en cuenta la evoluci6n en 

la signif icaci6n del vocablo deJLec.ho en relaci6n con lo cual af ir­

ma que "M.te. voc.ab.f.o "deJtec.ho" oJU.girtaJt..lame.nte. .&e ernple.6 paJta 4,{,g-

11.ló,{,c.ivz. la. ml6ma. c.o.&a. JU.lita.," posterionnente se refiri6 a denorni-­

nar "el aJLte. c.on. que -se d,{,,_sc.úJme que. e.6 lo jUli.to"; "el lugaJt don­

de. .& e o.to1tga. el deJLe.c.ho, e.orno c.uando .& e. dí.e.e. que. a.lguú.tt "c.ompa.Jte.­

c.e. en de1t.e.c.ho"; y también, "la .& en..ten.CA'.a. da.da polt a.qu.el a. C.WJO ml­

n.l-.s:teM.o pelt.te.nec.e admi.rU.ti:tluVt jUli:tlcla, a.un e.u.ando to que lte.6ue.l.­

va -0 ea. úú.c.uo." (Sum. Tlteolg. Cuest. 57, art. 1 , Solucs.) Si se - -

ampliara esta distinción de los significados del término de.Jte.c.ho -

ciertamente que se evitarían multiples discusiones inútiles sobre­

si este debe o no incluir la -<.de.a. de. la. jt.Lótlc.i.a. o solamente la i!!, 

tencionalidad de realizarla. 

Seguramente es también de gran irnpÓrtancia la distinción 

que hace el llamado Doctor Angélico entre los conceptos de ley y -

deJte.c.ho, afirmando que no son ideas que se asimilan, puesto que la 

ley no es 11.&bw c,leJLta. Jutz6 n del deJLe.c.ho." (Idem.) 

Y por últ:iJJlo, Santo Tomás coincide con Aristoteles en -­

centrar la realidad de la Justicia en el a.e.to hwna.rto, como expre--· 

sión de la volwitad tta.c.lona.i. que es tal, porque se detennina a la­

acción mediante la captación intelectual de tm imperativo de con-­

ducta, así afirma que ".ta va.e.untad H d.uú.ge. a. .su objeto WUt vez -

c.a.pta.do €A.te. pOlt la. Jr.a.z.án¡ y, pOll. lo tanto, pueA.to que fu JtÍJ.:z.án O!f:. 

den.a. a o:tJw, la. votun:tad. puede. quelteJt algo en a!tde.n et atlw, lo - -

c.ua.e. pelt.te.nec.e a. la. J Uliti.úo.11
• 

Antes de tomar en cuenta los antecedentes posteriores a­
Santo Tomás, se hará un análisis de la JuJJ..tici.a. partiendo éle su n2_ 

ción mas simple, después se tratará sobre lo que diversos autores-
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modernos opinaron sobre este principio, y·en ello concluiremos 
con las preguntas planteadas en ~ste capítulo. 

3. - CONCEPTO SIMPLE DE JUSTICIA. 

Se hizo la consideración metodológica de que este estu­

dio partirá de un concepto de J111i:élúa. que se debería comenzar a­
considerar en su forma más simple~ para poder tener un conocimie!!. 
to verdadero y personal del mismo. El concepto más simplista que­
podemos tener de justicia es : JUSTICIA ES DAR A CADA QUIEN LO S![ 

YO, de acuerdo con la fonnula de Ulpiano. 

Si bien dM a. c.ada qtúe.n f.o .tiuyo es efectivamente la -­
justicia, no nos dice cual es el criterio para detenninar con ex­

actitud "qué es lo de cada quien". (91) Decir también que es con -

base en la naturaleza humana y de las cosas, nos deja sí, con llll­

criterio, pero éste varía seg(m el concepto que se tenga de tales 
"naturalezas". Con razón se puede decir que el concepto de la j~ 
ticia desemboca en el problema de la concepción del hombre y de -
la sociedad. 

No obstante lo anterior, vamos a pensar que la natura-­
leza de los seres humanos, cualquiera que sea su concepción --ma­
terialista o espiritualista--, es igual en todos los hombres, pa­

ra entrar al análisis de ese concepto simple de justicia, elemen- · 

to por elemento. 

A pesar que una concepción simple aparenta tener pocos­
elementos, la realidad es que en cada una de sus palabras se en--

(91) "En. Roma, Ui.p,(a.no ta. de6-lnl6 e.orno ".luA .&uum c.u.lque :tJU.bue 
1te". AdvJ..é.Jr.;ta.,6 e que a.qui. .ea. me.clld.a. 6 o.l!mlLf. de a.:óúbu.Ut a. e.o.da. c.ua.I 
lo .6WJO cont.le.ne. ta. JteóeJtencúa. a. un cJtLteJú,o matetU.a.l de me.dúia.,­
a. <!la.be.Ju w deJt.e.c.ho. Aho11.rr. b-len, lo que n.o que.da. claJW e& .61.. e&e.­
".6u deJt.e.c.ho" e.6 lo que. Jte.liu.lta. de. .ta..s nolUtlcU jwr.1.cli.ca-po.tii;Uva.6, -
o de lo.6 pM:n.c...lpi..0.6 .lu6rnt.:twr..a.i.-llittUi." L. RECASENS SICHE~:. "Ele.". -
Obra cit. P. 483. 
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cuentra implícita toda una variadísima realidad que hay que desme­

nuzar por medio del ~lisis, hasta llegar a mostrar todos sus as­

pectos, considerándola en sr misma, ya que después al aplicarla a­

las realidades sociales, adquirirá modalidades y, aparenteirente, -

nueva esttucrura. 

El "daJr.11 tomado corno un hecho, sugiere tma. acción, una -

conducta. Las acciones pueden estar en potencia o en acto y cuando 

se convierten en esto último, adquieren realidad dentro del mundo­

existendal. '"VM," pues, es un verbo que expresa la acción de e.n.­
.tlt.egaJt algo. Toda conducta humana "en.tlt.ega. algo", porque no es in­

trascendente para la comunidad.. El actuar del hombre siempre entlc.!:_ 

ga. algo, ya sea un objeto material, un bien moral, tm valor espir,i 

tua1 o una consecuencia de imputación y responsabilidad. 

El infinitivo del verbo 11os lleva a. pensar en una acción 

pennanente, tma acción que no está sujeta ni al pasado ni al futu­

. ro, sino que es existencialmente presente, con realidad pennanente 

en una proyección hacia el futuro. El gerundio "da.nda" se torna, al 

ioonos de la impresión, de estar significando una actitud pasiva. 

En el claJt. se entiende que está lógicamente implícito m­

suj eto que realiza esa acci6n. A este sujeto podenDs calificarlo -

por ahora como .6U.f e,to a.c.:tí.vo, pero am teniendo una acción y l.ll1 s~ 

jeto que la realiza, todavía no hay base para decir que se efectúa 

el claJt., porque este verbo puede utilizarse impropiamente. Por ejem_ 

plo, diciendo: Juán está "dando'' (¿acción de dar?) regalos y nadie 

los acepta. Efectivamente, la acción de claJt. no se puede efectuar -

si no hay tm sujeto pasivo que la completa con el "Jte.ulúJL". Por -

eso en el caso de Juán se utiliza impropiamente el verbo "cíaJt.", ya­

que en realidad no está "dando", sino 11061tec1.e.ndo". Tomada así la­

cuestión, aun.que 110 .6ea. 11U!f e.xa.c..to.., el verbo daJr. de nuestro COilCeJ.!. 

to simple de justicia, puede decir muchas cosas por símismo. 
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En conclusión, el "di:vt" significa una acción de "e.n:tJr.e.gcvr. 
algo", implicando la existencia de tm sujeto pasivo y de otro acti­

vo, los cuales se relacionan y "c.01160Junan11 su conducta, porque se -

ponen en annonía al estar uno dispuesto a "en;ttr.egM" y el otro a -­

" JtecJ..blJt" . 

Nuestro concepto simple de jtUiticla. se completa con la -­

exigencia de la "JteupJtoc.1d.a.d", la cual está manifiesta por la ex--

. presión: 1111 e.a.da. qU...Ce.n to .5!.Llj'O". Con esto aparece el "daJt" como ima 

acción que corresponde a un sujeto activo, pero que exige otra ac-­

ci6n detenninada del sujeto pasivo, por lo que en este aspecto ta -
1r.eup1tocúla.d hace que el segtmdo sujeto tenga también cierto carác­

ter activo, todo depende desde el ángulo donde se observa la rela-­

ción. Esta situación se puede realizar entre tma pluralidad de suj~ 

tos que se relacionen. Puedén ser dos o un.número infinito dentro -

de las posibilidades relacionales del ser humano. El da.JL con la mo­

dalidad de "a. e.a.da quien lo .6uyo" fundamenta el siguiente imperati­

vo: U que. 1teci.óe a. .6u vez tiene. la. obUga.Wn de "daJt". S.i. al.gr.U.en 

e6.t.u.v1.ese. 1,6lo IWU.EUendo, t,eJÚ.a.. algo que. !te.pugna. al c.JLlteJti..o má.6 -

.6.ónple. de. la. jtUitic.ia.. y sin embargo en la casuística del existir 'h!:!, 

mano se da el caso del· homblte ,lnvd.Uda o lll'lciano que aparentemente- · 

.6olo eLi.tá. e.n po..s-lb.lUda.deA de .tc.e.clbbt., pero no se pretende entrar -

en casos particulares, sino únicamente en la consideración general­

de la justicia. 

Esta reciprocidad de que hablamos tiene.una· condici6rí para 
' - . 

realizarse: la. wú60Jtmld11d de .ta. na.:twr.a.lez11 huma.n.a. en c.ua.nto tal. -

"Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y dere­

chos y, dotados como están de razón y conciencia, deben comportarse, 

fraternalmente los tmos con '.los otros". Asi se expresa en su artÍC!:!. 

lo primero la Declaración Universal de Derechos Humanos hecha por -

'',a Organización de las Naciones Unidas el 10 de diciembre de 1948. 

, .. _, __ ..._,.... -. _..-. - ·~ .. - ·- .°l • ~ - - ... ' - --: . •• ;-··. 
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La .lgual.da.d de. .ea. na.twuLleza. huma.na. es un postulado tmiver 
salmente aceptado. Todas las corrientes filosóficas, casi sin excep­

ción, lo sostienen, alUlque lo fundan1entan en hechos o criterios dif~ 
rentes. Cuando analizamos el concepto simple de justicia no puede d~ 
jar de hacerse referencia a esta 1.gu.alda.d, porque al tomar en cuenta 

la existencia de sujetos, la existencia de seres humanos que ac,tú.a.n, 

que vlve.n, no puede desligarse su actuar o su vivir de su misma na'tl!_ 
raleza. Esta hay que considerarla para poder captar con exactitud tQ. 
do el significado de ese "daJL a. c.ada qLU.e.n .lo &uya." 

Para la corriente espiritualista adquiere tm significado -
especial esta tr.ecipJtocJ.dad que se fundamenta concretamente en la - -
c.orn.ta.nle. J.gual.da.d de. .ea YU:t.tuAa1.eza de .todo& .la& !ie/l.e& huma.no.ti. En -

virtud de que esta conceptualización de lo htunano como ma.te.kla-e&p~-
1(..{;tu, no es competencia específica de la Fl.eo.6o6~a JuJLldJ.c.a, sino de 
una FLC.Mo6-út Anbr.opo.l6gic.a., solo citamos, al margen de cualquier -­
conclusión, el pensamiento representativo de ella,(92) que por otra­
parte, a nuestro juicio, fundamenta en último término los conceptos­
de tr.e.tipon!iab.lUdad y 1tec.J.ptr.ocidad en el ser humano. 

(92) "Escribe Martinus G. Plattel en su Fil.oM6h Sac.úl.l que: "cg_ 
mo mejor puede verse el papel intennediaTio del cuerpo en el contac­
to interpersonal, es siguiendo el análisis del "cuerpo" que hace G~ 
briel Marcel. Marcel se pregtmta si yo tenga tm cuerpo o si !Jay un -
cuerpo. En el sentiao propio de la palabra, yo na :tenga mi cuerpo. -
El objeto del ;tene/I. se muestra como objeto contrapuesto a cierta di~ 
tanda del sujeto. El hombre puede disponer del cuerpo·o desentender. 
se de él. Pero en realidad, el hombre no puede disponer ni desenten­
derse de su cuerpo sin dejar de ser hombre. La misteriosa ligazón -­
que uno a mi cuerpo es precisamente la raíz de la que brotan mis po­
sibilidades de "tener." Pero resulta que tampoco puede decir que yo­
.&ay mi cuerpo; tma identidad absoluta con mi cuerpo es imposible. -­
Porque .&eJz. un c.ueJz.po supone ser ente enajenado fuera de si misroo, y­
la corporalidad no puede predicar de sí misma que sea corporal, deb!_ 
do a que, si es cuerpo, no posee consciencia. La identificaci6n del­
yo con- el cuerpo llevaría a la destrucción del 1yo. Estar ·encarnado -
no significa ni :teneJt un cuerpo ni ..SeJt un cuerpo. Yo no me puedo se-
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Todo lo que expresa Martinus G.· Planttel en su F.le.o¡,oó.(a­

Soc.<.a..l, siguiendo a Marcel (cita 92), supcne tma concepci6n del hCJ!!1 
bre como ente ma.tvu:a.-u pw.:tu. La corriente contraria se opone a -
la afinnación de la existencia del e&p,útltu, a la existencia del a:f. 
ma. como el.emento inmaterial. E¡,plJu'..;(;ua.llM10 y Ma..teJU.a.lWma es el -­
gran dilema de todos los tiempos, que se plantea en la concepción -

de la naturaleza del hombre. La relevancia.que tiene la posición -­

que se adopte u deó-lni.tlva pan.a. c.omp1t.endeJt. .en que e6 R.o. ,c'..g~da.d -

para·r de mi cuerpo, pero tampoco puedo· identificarme con él. Pero­
la elección dilemática entre discriminación e identificación, pro­
pia del mundo objetual, se süstituye aquí por la noción de partici 
pación. El cuerpo participa ·del espíritu, y recíprocamente, el es­
píritu se encama en el cuerpo. El cuerpo constituye tma zona in-­
te1111edia entre teneJr. y -0 eJt., con toda clase de gradaciones, que se­
basa en tm mayor o menor teneJt. o en 1m mayor o menor .& eJL, En la --
personalización, el cuerpo tiene que espiritualizarse cada vez - -
más, para conseguir que el hombre llegue a mia tm.idad cada vez más 
perfecta consigo mismo y por ende, con los sujetos que le circun-­
dan." 

"Debido a que el espíritu es encarnado, el diálogo entre 
los sujetos se cumple mediante el contacto intercorporal. Pero la­
corporalidad posee un carácter ambivalente. Por una parte, el cue.r 
po se queda en una di.Jnensión biológica material y comporta los a~­
pectos de distancia, :i.nlpenetrabilidad, rivalidad, etcétera, en las 
relaciones intersubjetivas, Por otra parte, debido a su misteriosa 
participación en -el espíritu, el cuerpo se eleva de la zona del -­
".teneJt" a la esfera del "..s eJt.", de tal fonna que se hace posible un 
contacto inmediato entre los sujetos. Tal elemento de inmediatez -
penetra en las relaciones indirectas con los otros sujetos, de tal 
fonna que puede hablarse de lll1 auténtico contacto imnediato de "e& 
p,(JU,fu c.on e&p.ú¡,ltu.". Este memento de imnediatez en las fonnas de:­
crnmmicaci6n materiales está en razón directa al nivel de persona­
lización del sujeto. En el ".U.ega.!t-a-~elt-pe/L&otta.", el espíritu se­
manifiesta en la materia al espiritualizarla, de tal 1T0do que el -
cuerpo patentiza la "e.n.bte.ga. de ~.l m.Umo" que se realiza de un su­
jeto a otro. La intercomtmicación de persona sigue siendo, para el 
hombre encamado, m ideal que en la vida nd llegará a alcanzarse­
mmca de un modo perfecto'· porque el hombre es incapaz de transfi -
gurar, de "e&clMec.eJr." completamente su cuerpo". 
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de .lo.ti .6Vl.e.6 humano.6. Una posici6n extrictamente materialista lle"" 
va necesariamente a tma concepción "é;tlc.a.-jl.J!Ú<Üc.a.", si se puede -

llamar asi, fundada en ;J.a u;t.lllda.d o en el pfuceJt, en lo pJtá.c.:ti.c.o­
y en lo c.onveJile.nte, pero no en la total digtúdad de la persona h:9_ 

mana. 

Aunque no afrontamos la demostración de la existencia -­
del espíritu, sin embargo debemos afirmar que la unión del cuerpo­
y el alma no es la de lUl alma que se sirve del cuerpo como de t.m. -
instrumento, no es la t.m.ión accidental entre ellos, como la que -­

hay entre el escultor y el cincel, el jinete y la cabalgadura, es­
decir, t.m.a unión externa y ocasional. La unión del alma y del cuer­
po es .tiu.b.6ta.nc.h:ú'.. y se prueba por el hecho de que existe un sólo -
sujeto a quien se atribuye por igual las acciones materiales y las 

ironateriales, por no decir e&p..üt,ltua.teJ.i, Las diferentes op~!acio-­
nes que realizamos, no importa de qué clase sean, son atribuídas a 

un mismo y tunco sujeto de acción, a este sujeto se le llama en -­

psicología "yo", en el llll1Jldo del derecho: .&u.je;to de hnpu-ta.e.lón, -­

porque todos los hombres capaces y nonna.les son responsables de --. . 
sus actos. Este es un principio que sirve de ba.6e pcvr.a. .be. c.orudJr..u-

"En el contacto interpersonal de espíritu a espíritu, el 
cuerpo porta un carácter "qua1d.-.tiu.bje.tlvo11 o "qua.1>-L-obje,Uvo". Pu~ 
de hablarse de "qwu,C-.&ubje;Uvo", en tanto que el cuerpo es la ex­
presión misna del espíritu. Se puede emplear el ténnino "qua.&l.-ob-
· je;Uvo", en tanto que el cuerpo se considera más bien como instru­
mento que actualiza su influjo en el mundo y a la vez lo humaniza. 
Pero ambos aspectos se implica mutuamente. Lo mismo que la autoex­
presión es, en cierto modo, una e6ectu.a.CÁ.Ón, así también la eóe.c.-­
:t.u.a.clón de la materia es de por sí una patentización de la plte&e.n­
ci.ctlú1a.d del honibre. La c.onc.epc.1.6n 6llo,s66ic.a.-amíloga considera la 
comunicación humana como tma Jt.ec.J:p1r.oc.1.dad 1.nme.ciú:z;ta. ,lmpeJtóe.c..ta.. La 
relación mediante .tiujet.o-obje;to-Juje.to no significa tc'1Ilto tn1 ele-­
mento positivo como un ,s,Cgrw de .ea. impeJt6ec.c.1.ón 1J del c.aJtá.c:t.eJt -ln­
te.nciona.l de. la 11.e<Up1toc.1.da.d huma.na.. La "4eclpMuda.d" en la cuali 
da.d esencial del hombre que consiste en existir en función del o-­
tro." MA.TINUS G. PLANTIEL. "Fil.0.606.ía. Soc.ü:tl". Eclic. Sigueme. Sal~ 
manca 1967. Ps. 61, 62 y 63. 
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yendo el cJLlt.WJJ de. j UJS.Uc..b:t, el principio de responsabilidad :.. -

del autor.· La unidad substancial en el hombre es evidente porque .,.. 

es el mismo hombre quien peJr.ci.óe. y ..siente., al mismo tiempo que peJL 

uoe. y en:tle.nde., al ,igual que puede da.Ir. y Jte.c..lóbt libremente. 

Para no entrar más en las cuestiones antes apuntadas, es 

necesario fundamentar la igualdad de la naturaleza humana, (para -­

cualquiElr estudio no especializado en la materia en cuestión lo es 

igualmente, pues el problema de la· espiritualidad del ser humano, -

como ya se dijo, debe ser resuelto en lill estudio de filiM6.úl An-­

tttopol6g,lc.a) en tres facultades del hombre que nadie puede negarle 

como c.on-na.tu!tale& o .&u..6tancialu de su ser, propias de su natura­

leza: la ,ln;teUge.ncUa., la volwl;ta.d y la UbeM:a.d, así como el pre­

supuesto necesario de estas dos últimas: Capacldad pa.it.a. .t.e.e.va.11. de.­

la po:te.nw a.e a.c.:to :toda.& a c.M-l :toda..6 .&u.6 :ten.de.ne-la.& 1J e.a.id. :todtui 

6 uh lde.a.l> • 

De la inteligencia se habló en todo el Primer Capítulo -

de es ta tes is , al hacer la e!tlti..t!..a. del. e.o noc..ónle.nto, por lo que SQ. 

lo se precisará que no basta decir que los hombres están "doto.do.&­

de 1U1.z6n y c.ottele.>tCÚl", como lo hace la Declaraci6n de los Dere- -

chos Humanos tantas veces citada, sino que es necesario aclarar -­
que está 1taz61t y c.onc..le.nc.la. lo constituye en un ser RESPONSABLE DE 

SUS ACTOS, capaz qe distinguir lo bueno y lo malo; lo cierto, ver­

dadero y real de. lo dudoso, falso e imaginario. Si el hombre fuese 

incapaz de actuar en el nn.mdo físico, biol6gico y social, no se d~ 

rivaría ninguna consecuencia trascendental para su existiT, daría­

igual sí existiera o no, sería sólo una .lntellge.nc..Ca .úuí.til. 

La capacidad del ser humano para realizar una conducta,­

un actuar y un relacionarse con las ·diferentes escalas de seres y­

un .ln:teJL-1te1.ac.i.o~e en el 11llllldo social con 1sus semejantes, ad.,. -
···- """"". 

quiere la calidad de fl'!:e..l>u.pa~.to ne.c.uaJLlo para derivar todas 

- .. - ' ..... -. - -- ... -. ··-- .~-,· 
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las consecuencias jurídicas de la igualdad, cuando se le aúnan los 

conceptos de voluntad y .libertad. 

Un supuesto ser huma.no que fuese l.n:td.1.ge.n:te. y actwm:te., 
pero que car.eciese de esa "óa.c.ultad qu.e. lo deteJtmlna. a. c.ompoJt:t.alt.6 e 

con c.onoc,(m.(:en:to de. c.au..sa.", es decir, conociendo varias posibili~ 
des de actuar en cada momento y las consecuencias naturales de las 
mismas, sean congruentes o no con su naturaleza ya puntualizada en 

el Capítulo Segundo de este estudio, no sería tal ser, ru.mque ac-­
tuara en sí confonne a su naturaleza, sino una máquina, tma espe-­

cíe de robot progra:mado sólo para realizar la obra de otTO ser ig­
norado o por las fuerzas de un detenninismo racional. 

La voluntad humana que puede definirse como "la óa.c.u.Ua.d 
que. IW.6• dd.eJrmUra. Cl ootc.a/L c.on C.OIWc...tmlen.ta IUlc.l.omrl del Mn y de. -
lo.& mo.Uvo.6" (93) y la libertad conceptuada como la cualidad del ac 

' -
tuar voltmtario del hombre que elige "e.n.úle. t.D.& vaJLúJ6 bi.eneA paA­

tiCJJÍ.JJ.JteA o cUveMo.o modo.& de. obtr.aJt qu.e. el. entenclúnlen:to le. p.lteA~ 

:ta., .6.ln que. na.di.e. pueda. 6M.zMla. ~ qu.elu?Jt lo que. no quieJLe.~' (94) lA±_ 

guien puede negar con fundamento que son atributos de la naturale­
za humana? Intentar hacerlo ya es una prueba en contra de quien -­
pretendiese tal cosa. · 

La realidad es entonces, que todos los seres humanos nor 
males(95) tienen estas tres cualidades o facultades, más o menos -
desarrolladas, por lo tanto, debe conside-Tarseles iguales, y no s§. 

(93) R. PARIA. "PM.c.ol". Obra cit. P. 282. 

(94) Idem. P. 271. 

(95) Los seres humanos anonnales y los infantes hasta cierta -­
edad no tienen estas facultades y sin embargo son hombres. Se pue­
de preguntar a los materialistas: ¿Dónde reside la dignidad de la­
naturaleza de estos seres o en que consiste? La única respuesta a­
decuada y verdadera la de el E.6plJu:,tua.UAmo, de otra suerte se po­
dría eliminar sin injusticia a los incapaces privados de razón. 
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lo por eso lo son, sino porque aunque carezcan circunstancial o ªf. 

cidentalmente de ellas, sin embargo todos tienen en su ser como -­
Jt.ea.Uda.d otitoló9h~.a. lffia finalidad común que va más allá de toda -­
comprobaci6n expe~·1.mental: fu Jc.e.aLlzawn de Ju peJlliona como MA -

;ttuu,cendente, lo cual le da a cada ser humano la característica -­

sustancial de .6 eJt un 6-ln en -01. »u'.hmo. 

Si todos los hombres son iguales en naturaleza, tienen -
también la misma dignidad y deben tratarse tmos a otros en consid~ 
ración a esa natural.igualdad, que debe traducirse en trato Jteci.-­

pJt.Oc.o en el dtvt que :implica toda conducta htnllana o como dice la U§.. 

claración Universal de Derechos Ht.nnanos, deben "c.ompol!;taMe. 6Jtat~ 
na.imente. .lo.6 uno.6 con R..01.i o:f:.Jto.6." Analizar cuál debe ser ese com-­

portamiento 6Jr.a..teJWtal entre los seres htunanos, sería encaminarnos­
por los senderos de la E:tlca. y abandonar la ruta propia de la in-­

vestigaci6n FJ,to-066~c.o-jwr.l.cllc.a.. 

Por lo anterior no queda a este estudio de F.(101.¡061.a. del 
V0~ec.ho, sino volver a insistir sobre la idea de la Jtec,lp1t.oc).da.d..­

Entonces, la Jt.eclpMuda.d que aparece en la modalidad del dM, CO!!, 

sistente en que tiene que ser "a e.a.da qiue.n lo .&uyo", se repite, -
tiene su fundamento en la c.on.6.ta.nte -lgua.lda.d de la. na.twta1.eza. de -
to dM .e.0-0 .6 e/te& hwna.no.6 • 

Se ha.dicho que repugna a esta concepción simple de ju.6-

:tlcJ..a., el dM -0-ln Jt.eclpMuda.d, esto es, sin tma actitud o conduc­
ta correlativa a cada ·acción humana, pero podría pensarse también­

que no existen criterios objetivos que detenninen la medida de es­
ta 1teup1r.oc.úla.d o que al menos, no son comprobables como verdade-­
ros mediante la ciencia experimental y que por tanto, constituyen­
una mera creencia o fe subjPtiva •. De ser cierto esto, estaría jus­

tificada la actitud de Kelsen al adoptar una aúolog.út M.1a:tlvi6.:tP. 
1 

como único criterio de justicia.(96) 
(96) Ver Ps. 405 y ss. de L. RECASENS SIQIES, "F.ll." Obra cit.·· 
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. Por otra parte, no se puede aceptar como la última concl!! 

si6n sobre el ñmdamento. de la jwd.J.c.lo., que ~ste sea una simple -­

creencia al estilo de Emil Bnmner (97) La igualdad en la justicia -

tiene su fundamento efectivo, se dijo, en la. c.oMta.n:te. Í.guai.da.d de­

la. na.tu!cale.za. de todo,s lo.ó .o eJLe.6 hwm.no.o. Nunca será superfluamente 

:.e~etido este postulado. 

Pero el problema se complica, cuando aparecen ante noso-­

tros, ese enjambre infinito de construcciones filosóficas sobre los 

valores, refiri('11dose a conflictos "reales11 y "concretos" entre di­

ferentes y supuestos valores. Se dice que el valor de la vida indi­

vidual aparece en conflicto con el valor del honor de la nación; - .. 

que la Seguridad Social con el valor de la libertad de la persona;­

que el valor de la justicia con el de la seguridad; etc. Este no es 

el centro del problema, pero sí el dilema de encontrarse.ante tma -

encrucijada, donde aparecen caminos ya llUlY andados y otros descono­

cidos e ·inseguros para el inquirir filos6fico. 

Ante este dilema --en que se podría seguir el camino. de -

la /;.lf.JJ.&o{Jt.o.. de. .to.o valonu, utilizando el mUodo 6enomenc.tóg.lc.o P.! 

ra desechar la 1tea.lldad y quedarnos con un objeto del conocimiento­

que aparece existiendo sólo en el numdo de las ideas: el va.f.011. de. -

la. juts:tlc.i.a., (98) ... - prefiérese seguir con el análisis Ll.bf'l.e. de la -

(97) Después de equiparar a la justicia con el orden originario, 
que según su criterio "e.o de Lndole. .6u.plrJllwma.na., .6uplUU;eNUm.a., .6u-­
pJtate111pof1.Ai.", dice que "E.6 .6ob1te. un c..imle.nto de. cJtee.ruúa. tioblte. el -
c.ua..l .6 e. e.difyi.c.a. no 1:.6to .e.a. igua1r:lad JuJc1.dlc.a., 1:i1Jw .tamb.lén una. .lde.a. 
nuc.lw rná.li c.amptte.n6.lva. de. la. ju.&:U.cia. que. e.xi9e. qu.e. he a.tlri.buya. to -
ni.Umo lo l.gua.t, a. :todo .t:.uj e.t.o c.on 6.lgUIUt hwna.n.a., poJt.que. a.t hombJte. -
en .ta.n:to que. kombJte. le c.oM.~ponde. lo mUmo. 11 EMIL BRUNNER. "La. Ju& 
:l:.ú.1Ji." IX>ctrina de las Leyes Fl.llldamentales del Orden Social. Obra:­
cit. Ps. 41 y 4 7. 

(98) Ya el maestro L. RECASENS SICHES apunta que: "1:..úi. de..ódeiúVc.­
.ta.& 6Jt!LC,tl6eJta.& pe.Mpec.:ti.va.D me.tócU.e.a.6 de la. d1Jd.l.ncl.6n e.ntlte. 11.ea.e¿ 
da.d IJ valoJt, debe/Úama.o, en wr. pta.no md'.4 pM6wulo, pla.nte..a.ruw.6 el. -
p!Wblenu. de. vh!l!.Ui.!JJ.t de. nu.e.vo M0.6 do1:i 1tei.no.6, pcvr.a. e.x.pUca.Jmo1:i c.D-
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.ldea. .6..{m¡ole de. jMti.c.,ia,, pero vinculáhdola a la realidad, haciendo 

una aplicaci6n de ese método ..f.J.óJte de. o!U.erita.c.16n dagmá.tlc.a c.Jtl.;tl­

c.a. y p!ta.cmá.tlc.a., pero sin despreciar esa reducci6n fenomenológica, 

precisamente para bajar a la· consideración de lo más s:iJiiple de la­

ju.&t.lc.la.: daJt en 1tec..í;pJUJuda.d c.onóa!Orle. a. la. dlgn.i.dad human.a.. 

Aqu..l .6e. debe. c.o:te.jaJt. ~e. c.onc.ep.ta .6.ónp.W,ta de. f U1J:tld..a.­

c.on .e.a. 1te.aLldad del. mundo Mc..i.ai.., como una e.&pe.C-le. de. pJWyec.u6n. -

dh1.ámlc.a., que. M. p!WgJr.am6 ha.c.vr. LlbJteme.n.:te., e.orno me.ello me.:t.odol6gi­

c.o pall.a. .Móelt. .61 m1.eü1w c.onc.e.p.ta M.i.oli6 fi.leo apaJt.e.c.e en la. Jr..eaU-­

da.d e.amo c.on:tft.cVU.o a /.JÍ. m<Amo, f.o qu.e. .nol> 'lieiialaJúa. litL na.Ueda.d y­

en e.a.so C.OntJuv!Á.O .6U Ve/Ule-lda.d. 
- -

Previamente, corrviene aclarar los términos de este con~-

cepto simple de j111i~. 

Primero: el verbo VAR significa con precisión gramatical 
"c.ittl'Le.gW!. algo'' y en este mismo sentido se toma, agregando que la­

acci.6n de daJL tiene un presupuesto: .te.ne!!. que. da.Jt. No se trata - -

aquí de involucrar conceptos jurídicos ya muy elaborados como el -

te.ne.Jt e.n pll.op.leda.d, en pa.6e&16n, en c.u.u6Ju.l.clu., en Ulio, en c.omoda.-­

.to, e.n. p!t.enda., etc. Se trata de 1.U1. tener simple y llanamente. Sol!, 

mente así podrá este concepto de ju..6.tl.c,la. ser mrlversal. El motivo 

mc el. u.no eA:ttf. deA.tina.do al o.ttw, 1J enc.on.t/ta.ll un pW¡.c.,(.pi.o mM Ju:U.U. 
c.a.l e.11 et que. amóo.s que.d.Men Mtlcula.do.&. E6 de.c»t, en CLtJ. plano áe 
rU 6 eJt.en.úacl.6 n 6 olDMl. JteA u.lta c..oMec:to d1Atin9!.ÚJL e.»:tJz.e. lte011..dtui y 
va.loJr..; pe.Jto, de o.tlta. palLte., aunque. dude eAe. punto de. vló:t:.a. de c.a.­
JuLdeJÚ.za.wn ~ol!mal .&e. p!l.e&enten et lie/I. y e1 val.off. come .i.ndepe.n-­
cU.ente&, eA nec.MaJt.lo 1e.ec.onoc.vr. que en:tJte. ambo.6 .lle. da. Wltt Jt.elmú6n 
que podJúamo.6 UamM. de 1t.ecúp1tOc.a. voc.a..cl.ó1t, pu.eA pvr.te.nec.e a. ta -­
ue.ne-la mlcsma. de lo1i valol!.e.6 u.na. pJte.te.M.lón de /Jelr. 1te.ali.:z.a..do1.J, de­
.6elr. c.wrrp.Udoli en de:te/111Wuu!o.6 hec.holi; 1J, c.OlrJt.t?A ponc:Ue.n:teme.n:t.e, de­
ottta. paltte., ha.y Jte.a.U.díuleA di. la..& c.ua.tu deben .&elt. e.nc.amta.do.& wto.6 
c.leM:oli va.eo1te.& --y no o:f:Jt.o.&--, ha.s.ta. d pUn;to de. qu.e ClJJJJ1.do no -­
oc.uM.e. Mt, eAa..\ Jt.e.ai..i.dtuJ,eA na.s Jte&u.l:ta.n ..infU4.tlM.c.adtu, a. pe.&a.Jt. -
de .6eJt Jte.a.ieA; u de.Wt., Mn, pe.M no de.életta.n. .&VI.." ltf.(1.. "P.67 •. _ 
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del teneJL será d.if eren te en una sociedad capitalista que en una so­

cialista o comunista, pe:o en ambos sistemas de organizaci6n social 

debe realizarse en tm ntlnhno la jM:U.c.i.ll, porque esto depende de la 

vollmtad libre de los hombres, no del sistema econ6mico que los ri­

ge, atmque dicho sea de.paso, el mismo sistema puede contta.riar el­

principio de justicia. 

Segundo: 'RECIPROCIVAV. Si se toma en una forma análoga de 

como lo hizo Kant, significaría aquel principio puro del entendi":"~­

miento por el cual todas las substancias que están en cierto espa-­

cio pueden percibirse a la vez, entonces se dice que "e.6tán en wia.­

a.ccifin 1tec.lptwc.a. wúve.>'Uial.'', (99) que da fundamento a toda relaci6n­

de causalidad, (100) Con este sentido perdería el concepto de jU4:tl.­

c.la. su significado real, aunque como se verá posterionnente t=r.bién 

en este sentido se puede aplicar a lo social. Aquí· conviene aplicar 

a la palabra M..ci..plWc.J..dn..d, su sentido técnico que tiene en .tiowt..o­

g1a. y en la ueJ'LC,Úl del VeJZ.eClw. Podría decirse que con esto se u- -

nen en el concepto simple de justicia esos dos conceptos filosófi-­

cos completos que s~ afinnaba en e"i Capítulo anterior que son ht.t~ 

de.pe.ndi.e.nte.6 JtecipJwc.amente. esto es, el uno para el otro y viceve.r. 

sa: la .&oc..ieda.d y el Vvr.ec.fto. 

Con .tilZJLtirkJ .6oci..ot6gi.cu: porque todo daJr.. se efectúa en -­

las relaciones sociales, entre personas, como t.ma acción y reacción 
mutua entre éllas. (101) 

Con tien:tldo jWLú:Llco: inplicando la idea de igualdad, una 

igualdad :fundada en la ndsma c.o~.trrnt.e. fJ UJ'Llno.ttmt Mt.u/u1lw1 huma-­

na.. "El lte6pW a. la. .uhe/l.tad a.jVl!l -escribe el maestro Recasens -

Siches-- ,(mp.Uea. la. tiai.VtiglUVUÍa. de la. pJr.opi.Jl. .ubeJWI.d, pOILqu.e. IUUÚ.f!.. 

(99) N. ABBA!NANO. "V,lc.. Fil." Obra cit. P. 994. 
(100) Ibídem. SCHELLING. c..(;tado pa~. 
(101) Diccionario de Sociología. Henry P. Fairchild. F.C.E. Méxi 

co ... Buenos Aires. 4a. Edic. P. 248. 



- 85 -

na.lme.nte una. m<Ama. ley debe. a.p.U.c.CUL6 e a. :todo.6. Se :tJta.ta del p!únc.f 
p,lo de 11.ec.ipJr..Oc.idad. 11 (102) Sólo que aquí se le da tm significado -
más amplio aún, inclusive mayor que el que le otorgó Stambler, es­
to es, no sólo con¡o una nonna que regula las exigencias jurídicas­

dando reconocimiento a la dignidad de la persona, sino como l.Ula m~ 
dida de lo que se da, esta medida es lo ,[gu.a,e., .f.o e.qt.Uval.e.n:te. y -­

también lo igual. pMpotr.iU01r.a,l, que dadas las dificultades y defi-­
ciencias del cálculo, esto es, la problemática que se presenta en­
la práctica para conocer la me.dúla de lo -lgu.al, sobre todo cuando-. 

lo que se da no admite punto de comparación con lo que se ~e.~lbe,­
por eso muchas veces sólo se puede detenninar convensionalmente, -
pero a medida que avanza el conocimiento hwnano en la deterrrdna- -
ción de la me.cü:da. de R.a.6 c.o.SCUi y de sus e.quJ.vale.nci.M, entonces el 

respeto a la igualcL;d tendrá que ser observado rigurosamente, de -
la misma manera cuando esta me.di.da. es manifiesta o deducible facil 
mente de los hechos mismos. 

De todo lo cual, se explica que se diga que "en último -

:téJrm,(.no lo.5 p11l.nc.lp,lo.& de U.bvita.d e ..lgu.al.da.d han de. li~ a.c:tu.ado.&­

deri:tlto de. Umltu opolr.tuno..s, .6u.boJu:Llnándolo.& a. va.loJc~ .&up~lteli, 
e.amo el de jM.ti.c.la., 1J a...socifi.ndo.f.o.& .6-i.emp!t.e a. .fo& pJúnc..,lp.i.o.s c.on-­

:tM.peMriteLi de. .&olldaJúdad .6ociai y JteAponM.blUda.d. "(103) 

La jU4,t:.lc.la., la liOci.e.da.d, el VeJtec.ho y la .lgu.al.da.d están 
tan estrechamente vínculados tmos con otros (sus conceptos) que -­

Radbruch, en la concepción del Derecho expresa: que "polt p!r.Opone.Jr.-

6e fu Jc.eaUzaclón de la ju.&:tlr.ú.a., debe Jtegui..aJr. la c.onvlvencUa. fu.ar!_ 
M; de.be tene.Jr., polt ta..n:to, c.a.Jtá.cte.Jr. 6oc.,lal; y polC. vJJtt:ud de la ~ 

ma. juti:tlcl.a. a. que a&p.(Jut, debe e&:ta.blec.e.Jr. ta. iguai.da.d pa.ICJ1 todo.& -

a. c.uanto.s a6ec:te; debe. tena, poJr.. c.on&i..gu..le.ttte, CJI../TJ!.cte1t gene/Utl." 

(104) . 
(102) Obra cit. P. 43fJ "6.U.." - - - (105) JOSE CASI'AN 'I'OBENAS.­

"fíuma.n.lérno y Ve.Jr.ec.Jw." P~. 98 y 99. -- (104) RADBUOI. "Intlr.oduc..--'­
uán a. la. f,U.oMó.t.a. del Ve.1tec.fw. 11 F.C.-E. P. 47. 
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4. - CRITERIOS CONCRETOS DE .TIJSTICIA Y PROYECCION DE SU CONCEP'ro A 
LA REALIDAD SOCIAL; CONSECUENCIAS DE SEGURIDAD SOCIAL. 

Se concede tanta importancia a la proyección del conce:g_ 
to de justicia a la realidad social, como método de control de -­
certeza, porque precisamente en esta omisión ha consistido el - -
principal error del pensamiento axiológico al elaborar la te.oJr.1.a.­

de. lo-0 valo~e.6, (105) y de tal manera hay que precisar esta proyef_ 
ción a la realidad social que se necesita tomar en cuenta que es­
ta realidad tiene diferentes categorías en el campo de los seres. 

Si se proyecta el. c.onc.e.p:to de. jM:túua a la Mue.dad CQ. 

mo tal, hay que advertir que será una proyección con resultados -
relativos, ya que la t,oeJ,edad no es propiamente un ser substante, 

sino ~e1.ac..lot14l, modai, y te1.e.ológ~o. La única proyección válida­

de nuestro concepto a la rea~idad social es precisamente, una prQ. 
yección a la c.onduaa .&ocUaJ.. en c.oncAe:to de los seres substantes­

de lo social, del hrnnbre considerado ontológicamente. 

(105) "La. te.a/Úa de lo.6 valOll.eA ha. pMvoc.ado una. t,l()r,(_e de. e.6pe­
j,U,m01:i, qu.e. lian de.t,.lumb.IUl.do engaño.&ame.nte bzelMo a. la& pen-0ad0Jt.eti 
má.6 .le.Wd!te&. A p!U.nup-i..o.li de .6.lglo Ue.g6 a. pen-0aJL6 e, qu.e. la a.x,lo­
R.ogía. eJta una. clúnen.&.l6n -lné.cUta e .l11e.xpfo1e.a.da, .lnde.pe.ncüe.nte del -
.&eJr., ajena a. c.ua.lqui.eJt Upo de Jt.e.6R_vú6n onto.e.ág,{.c.a.. 

Ai.gu.-len di.Jo: ".to.ti va.lOJteA no &on, va.ten", .&-i..n peJr.ca.taJLóe. que. -
la 6Jr.aA e e.iitJr.a.ñaba. un a.b.tiwr.do. Ve.&de ha.ce 2500 a.ñ.0-0 PaJanén.ú:leti de­
ma.6.tlrJ5 c.urnpUdame.M.e que. el .&eJL eA tJ et no .lieJi. IW e..6, y BeJLg.&on, -
en nuu:tAa. époc.a, pMb6 qu.e ta na.da. e& .impen.6aó.ee, pue& no podemo.6 
.liupfL.!'.ml!t e.e. .6 eJr. e.amo contenido de. toda. apeJtatU.6n .lnte.lectuaL 

S.l la.6 va.lo/te.& pueden pe.n.6alt..6 e, (aunque no Jt.eplteA e.ntaM e.), e6 -
pO/f.qu.e .!ion en u.na c.1..e!da ma.ne!Ul. PoJc. R.o ml.&mo no et, c.MJr.ec.:to .& epa­
/ta.Jt. tajantemente. .e.a. aua.tog.út de. la onto.tag.út, n.i. oponeJt ta.& uen­
e),a.& del .li eJr. a ia.ó "uenc-la.6 de..t de.beJr. .6 ell.", pueti e.e. .6 eJt no/UM.tlvo 
e& :tan t, eJr. como et ¿, eJt 6fAJ..co, ma.:temá.tico o b.<.DR.6g,{.co. La. :teoJú.a. -
de lat, va.toJt.eti eA un ca.pltulo mtU de. la antologl.a., o :teo!tl..a. del -­
.liell.." ENRIQUE 101'-füERA PALLARES. "U Fundamento Ontolág-lc.o de. la -­
Ax,i.olog.la. Jwr.1.d.J..c.a.." Rev. Jurídica MESSIS. Div. de Est. Sups, Fac. 
de Derecho. UNAM. Sept. 1971. P. 105. 
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Sin embargo existe un obstáculo de tipo práctico para -­

hacer esta proyección del concepto de justicia, consistente en que 

la realidad social se manifiesta a través de conductas humanas va­
riadísimas, que si se clasifican se tendría que hacer primero un -

catálogo de ellas, para después dividirlas y reducirlas a tm núrne­

. ro 'lllin.±mo de categorías que representen situaciones tmifonnes. No-

se pretende enprender dicha empresa, que corresponde a un eJ.i:tucllo­
.&ocJ.ol6g),c.o de .la c.onduda. human.a., pero sí valerse de algunos cri­
terios mediante los cuales podría efectuarse esta clasif icaci6n, -
para elegir un aspecto ftn1drunental de la conducta humana, que des­
de luego tiene significativa importancia y relacci6n directa con -
el tema central de este estudio que es la .seguJúdtui. .6oci.al. 

Polt. el. ámbUo donde :ttr.McJ.ende .ta c.ond.u.c.:tit., pudiendo ser 
entonces la clasificación en: 6amlli.M, vecJ.Y!al, 1tegicma1., na.c.1.o-­

nal, plwvi.n.a.wrza.l (según el número de naciones a las que afecte, -
que puede denominarse también .útteJUt!tWn.a.l) y por Últ:i.Joo, cuando­

la conducta trasciende a todos los seres humanos de i.ma época de-­
terminada se puede calificar de nu.nc:Ual. Desde esta fonna de clasi 

ficar la conducta, podría proyectarse el principio de justicia y -
evidentemente tendría resultados muy amplios pero demasiado campl~ 
jos para exponerse. 

Otro aspecto no menos complejo de la conducta humana, se 

puede extraer ele la clasificación que se haga con el criterio de -

.ta 6-lnaUda.d que pueden .te:neJt. lo6 a.c,t.o.1, h.umcm.á.6. Así podría hablB!, 

se ele actos .tabotc.aleh, e.c.on6mic.o.6, c.omeJuúa!e.6, p.rw6eh.lona.le6, - -

cJ.entl6.lc.o.6, ~, aea.d€mi.c.o!J, e.d.ru!aciona.lu o pe.dll.gógi.co!J, -

depollilvo.&, de admi.ni..6.tftJreifin de ju.6.tic..úl., fi,i.YUltU!i..VW.6 y ruchos -­

otros más. Todas estas finalidades por las que pueden darse mm ti -
ples calificativos a- la concl·icta humana, participan de una finali-

' dad más elemental que podems llamar ~lna.Udad vl..t.at del. .6e/l. lwml-

- ~ - .... ~· .... -- -""'-~ _.,..,.., .. 
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no, por la que toda persona se encuentra en la necesidad de traba­
jar. Aunque la proyección del principio de justicia podría hacerse 
desde Illllchos otros ptilltos de vista, es éste el que se relaciona -­
ftilldamentalmente con la .6 e.gúM.da.d .60CÁ.ítt. 

La 6A..,1.aüda.d v,{;t;:J,i que el ser humano persigue al desarro 

llar un trabajo, que puede consistir en múltiples actividades, es­
ftmdamentalmente la de traducir su dignidad humana en lil1 ÓctótMl.ie.­

ctó~ 1nl6mo, mediante lo social, para cumplir con la exigencia de su 

naturaleza que le impulsa a e:d.li:UJL y .6ubtil6:U.!L cügname.nte. o c.on -

un de.c.o/LJJ a.de.c.uado, que también puede. dedrse con la expresión que 
ya se ha vuelto técnica: .te.neJt un nivel de v,Lda. cügrw de. pwona. -

huma.na.. Se considera que esta finalidad común a la conducta hwna-­

na, que socialmente tiene mayor importancia, está relacionada di-­
rectamente con el tema de la .6eguJúda.d .6oc.l..ai.. de tal manera que es 
éste el criterio que se ha seguido internacionalmente para organi­
zar los servicios de los .6 e.gU/tM .6 oc.A'..ale.ti, al mismo tiempo que el­

hecho y concepto de de.pe.nde.nc.1..a. e.c.on6mlc.a. Para abreviar este capi 
tulo dicha proyección del principio de justicia se foTillllla en el -

cuadro expositivo que se encuentra en la página siguiente. 

Del cuadro al que se hace referenc~a se pueden deducir-­
los c..J1fteJti..oó c.onc.tr.e..to.6 de. juJ:i.tlw que deben no1111ar cada conducta 
humana. El más ~eneral se puede expresar de la siguiente manera: -
Toda. pVL.6ona. tie.ne deJte.c.ho a un :tJw.ba.jo apJtopJ.a.do a .6Ul:i c.apacúda.-­

de..6 ,; donde. pueda. obte.neJt .to ne.c.e.tiaJÚa pMa. la tia.tl66a.c.c.Un de. .óu.6-

nec.e..6.lda.de..6 eu'Ate.nc..úie.M, e.n el c.ua.e. la. JtemuneJLa.u6n ..6e.a .6e.gUJt.a.­

tJ .6uóh:ue.n.te. pa.Jta. dM a .6u óamlU.a. y pe.Mon.M (sin capacidad labo­

ral) qtte. de.penden ec.an6mlc.ame.nte. de étea., un túvet de v-lcút que. .6a­

Uó 6a.ga .6Ul:i nec.e..6ú:lade.ti hlol6g.lc.a..6, e.duc.aua na.le.6, c.u1.J:utr.ale.ó y -­
o:i:JLa.JJ meno¿, .impoJt:t.a.nte..6 c.omo .f.a..6 1ie.c.Jte.a.tl~a.6 • Este crí terio de ju~· 

ticia debe ser aplicado.por la persona o personas que se encuen- -
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tran responsabilizadas de las decisiones econ6micas en las fuen- -
tes de trabajo, ya sean los dirigentes administrativos y políti- -
cos, como en el caso del ütado Soc.i.a.Uó:ta.; o los patrones y empr~ 

sarios, como en el caso de los f6,ta.do-O Cap-l.taLl6~.(106) 

El mismo principio o criterio de justicia tiene aplica-­

ción en cualquier sistema económico-político imaginable dentro de­
estos dos extremos, aquí ya no se trata de discutir si el contrato 
de trabajo es en sí o no contrario a la dignidad htnnana, porque el 
mismo concepto de co~t.Jta.to se asimila al de 1tetac,i6n ~oclal que es 
más amplio y para el caso esta 1t~c.,l6n ~oe,,lal se califica de !ab~ 
Ir.al o de. :tJr.a.bajo, que tiene un ~pe.e.to púbLlco y otro p1¡,lvado por­

el que se le considera: -Otú ge.neJL.l&. El aspecto público consiste-

(106) En las Mue.dad~ cap-lta.U..6~ ya sean Ube/!O.l~ o con in 
tehvenuol'Ll6mo de E~:ta.do, se da el. fenómeno de que el Estado apar~ 
ce con un doble carácter o posición relacional, corno ente público­
que realiza actos de carácter público y como ente público que rea­
liza actos de carácter privado. Para destruir este sofisma, hay -­
que atender a la relación social efectiva y real, para que las pe!_ 
sanas que aparecen con responsabilidad en la aplicación del crite­
rio de justicia no eludan su cumplimiento, para que en cada caso -
concreto la 1tmiu11.e4au6n sea Mó,(ue.n:te. y -0 e.guJta como se ha expre­
sado. Así, de esta JT\anera, en México, que es un país con una marca 
da ;tendenc,U;t poLWco-Mc.ial de. .tlpo huma~ta, se da el caso con:­
tradictorio de empleados públicos que ganan sueldos inferiores a -
los salarios mínimos aprobados por el sistema jurídicamente compe­
tente según el Derecho vigente. La excusa es naturalmente que sólo 
existe un presupuesto aprobado en fonna limitativa, pero cabría -­
preguntar si no es obligación de justicia que tiene el 6Jt.gano le.-­
g,W-ta.tlvo y las autoridades que proponen el presupuesto anual de -
la federación, responsabilizarse de que se cumpla con el ordena- -
miento de carácter público que es la Le.y del Sa.laJLlo Múúmo, en tQ. 
do caso la CamaJt.a. d~ V~pu,tado~ debería exigir para la aprobación -
del citado presupuesto el hecho de que en él todos los empleados -
públicos tengan sus partidas conforme al criterio ya no del sala-­
rio mínimo, sino al criterio universal de justicia en la remt.rrlera­
ci6n del trabajo. 
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precisamente en que no puede quedar a la libre determinación de las 
peJUJon.a.& convenir ·el c.ua.l'U:um de la rerrnmeración, ya que éste se -
mide específicamente por esa consideración técnica del criterio de­
justicia expresado con el costo total y real de los satisfactores -

existenciales, en el caso del libre comercio y en el caso de la di~ 
tribucuón socialista de satisfactores, con ·el reconocimiento a la -

obtención total de estos satisfactores y a su disponibilidad efecti 
va. El aspecto privado es obvio. 

Se podrá objetar que esta forma de enfocar el estudio de­

la .6egWU:d.ad J.ioe..la.t, ya no es desde el purito de vista de la Filoso­
fía Jurídica, sino que ya se han utilizado conceptos relativos a -­
multiples disciplinas, pero tan filosófica es esta forma de proyec­
ción del principio de justicia, que sólo mediante esta proyección y 

análisis es posible captar claramente el porqué se dice que el tra­
bajo constituye "un principio ordenador de la sociedad". (107) En -­

efecto, Johannes Messner expresa esta idea, pero al tener la marca­
da preocupación de atacar los sistemas colectivista y capitalista,­
desvía su análisis a cuestiones más elaboradas ideológica y técnicg_ 
mente como el concepto de empresa, el cual es f\.Ulclamental para los­
estudios ue.;i:tl6..lc.o-ec.on6m.lc.0.6, pero no para el análisis jM-6ilo-0i_ 

ó-lc.o de la SeguJúdad Soe..lctt, en nuestra modesta opinión son más im­

portantes los conceptos de 1tela.c.-l6n la.botr..al y el de dependenc.la. ec.o 
, -

1161iilc.a. ·que se refieren en una forma concreta a lo social, que el ci 
tado concepto de empresa, por eso se prefiere el ténnino de 6ue.nte­
de tJiaba.jo que es más universal. 

(107) JOHANNES MESSNER. "E:tlc.a. Soc..la.l PoUüc.a y Ec.0116mlc.a. a. la.­
Luz del Vettec.ho Na.:taJr.tLe.". Edic. Rial p. Trad. JOSE LUIS BARRIOS SE'/l 
LLA, JOSE MARIA RODRIGUEZ PANIAGUA y JUAN ENRIQUE DIEZ. Madrid, Mé­
xico, Buenos Aires y PamploP.a. 1967. P. 1259 y S.S. 
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Otra cuestión en que se difiere del criterio del distin­
guido jus-filósofo Messner, es en lo relativo a la explicación de­
los :fundamentos del trabajo como principio ordenador, al decir que 
la pltOpiedad plt.lvada también tiene carácter de principio ordenador 
de la ~ocJ..edad y que constituye un presupuesto del trabajo como -­
principio ordenador(108), ya que la fonna en que lo expresa, prim~ 

ro aparece el principio de propiedad, al cual le da categoría se-­
Clildaria, y después de este principio "fundado en él como presu- .. -
puesto y supuesto", como si lo menos pudiese fundamentar lo más, -
aparece el principio social-ordenador del trabajo o como textual-­
mente dice: "que la propiedad privada como principio ordenador de­

la sociedad-es precisamente el presupuesto necesario para que el -
propio trabajo pueda también convertirse, de pleno derecho, en - -

principio ordenador", alillque ya esta expresión "de pleno deJLec.ho"­

es suficientemente expHcita. 

Para evitar confusiones y equívocos en la exposición de­
los flmdamentos filosóficos del trabajo como principio ordenador, -
hay que aclarar, que el :tJr.a.bajo no sólo es de mayor rango que la -
pltOp-ledad p!Uvada, sino que por el contrario de lo: que expresa Mes~ 
ner, et :tlr.a.bajo eA et 6widame.n.to y p!tUupueti-to de e6,ta. última, la­

cual no constituye ningún principio:ordenador, pues el único princi 

pio realmente ordenador de lo social es el principio o criterio -­

concreto de justicia, que se manifiesta en la proyección del prin­
cipio más general, fornrulado como ya se dij o: daJz. en 1te.c1.p1tOUdad­

c.oa601rme. a .e.a d.igrúda.d hwna.na. Otra cosa muy distinta, es afirmar­
que la naturaleza'htnnana está dependiendo de la existencia de los­
bienes de uso y de consumo que exige su propio existir y subsis- -
tir. Desde este plIDto de vista, la justicia como criterio concreto 

determina qué es lo que cada persona puede usar, disfrutar o cons~ 

(108) JOHANNES MESSNER. "E.tlca. Socúal". Obra cit. P. 1259. 
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mir, según el caso, y con fundamento en este principio que puede -
ser proyectado a cada realidad social en concreto, el VVtecho usa­

rá los términos de p!top.le.da.d, U6UÓJLJ.lc.to, po1.>e,&.l6n, U!.>O y otros - -
más, para precisar qué puede hacer cada persona en relación con -­
los bienes que le rodean. 

Por otra parte, hay que aclarar en qué sentido se puede­
decir que el trabajo es tn1 principio ordenador de la sociedad. Las 
leyes de casi todas las naciones del mundo establecen el principio 
de ,lgtiaida.d en .e.a. 1tem1..u1e.Mc..M1t(109), así mismo la Declaración Uni­
versal de Derechos Humanos multicitada, lo·eArpresa en su Artículo-
23 inciso 2 que dice textualmente: "Toda persona tiene derecho, -­
sin discriminación algufüi, a igual salario por trabajo igual." De -

aquí se supone que lmiversalmente se da el fenómeno de diferentes­
c..u~n.:á.m~ en la remuneración del trabajo, que dan origen a distin-­
tas (',ta,,~ M -~oua.lei> o (para no incurrir en el problema que implica 
este témino de clase social) podemos decil', distintos nivele& ec..9._ 

·161n.lc.M-1.ioc.-lctf.e.ó. ¿Como puede explicarse esto con relación al pri!!_ 

cipio de justicia? Resolver esta pregunta y llegar a la certeza fi 
losófica de la veracidad, objetividad, realidad y bondad de la so­
lución correcta, es ft:mdamental para que esa proyección del princi 

pio de justicia no quede como un escalón en el aire, como constn.lf_ 
ción ideal sin vai.01t p!l.á.c..tJ.c..o. 

(109) La Constitución Política de los Estados t.m.idos Mexicanos­
aclmite y establece el principio de .lgualda.d en la. 1ternu.n.eJLa.c..,l6n co­
mo un derecho social expresado en su Artículo 123 que te:xtualmente 
establece: "ARTICULO 123. - El Congn.e.&o de. .ta. Uni6n., .&.fo c.ollbl.ave.-­
n.l!t a w bMe& .&.lgu.len.te.ó, debe!tá. e..xpe.clUt .f.eye& fi..ob1te. e.1. :tJr.a.ba.jo, 
w c..uahu Jte.gVt.án.": A. - En..tJr.e lo.6 o b1teJWli, j 01tna1eJW.ti, emplea.do.&, 
doméó.ttc.01.i, a!l;te.ba.no.& 1J, de una. ma.ne!Ul ge.neJtal, todo c.on;tM.:to de. -
Vt.ctóa.jo: VII.- Pa11.a. :t:M.ba.jo -lgu.a.l de.be. c.MJte&pande.Jt .6a1.cvúo -lgua..t, 
-0.ln .te.n.eJt en c.uen..ta. /.i e.xo iU: na.c..lo n.a.lúla.d; - - - B. - En.t.Jr.e. lM Pode. 
ñ.e.6 de .e.a. Urú.6n, .ta.li Gob.leJt.no.ti de.t V-ló:tlúto y de. lo.& TeM.ltotúoli =­
Fe.deJtal.e.ó y .liM :tlr.a.ba.ja.da}J.e1.>: V. - A :t.Jw.ba.jo .lgu.a.t c.olt!l.e.ópon.deJtá .&~ 
ta.lúa .lgua!, .6,ln :t.e.neJt e.n c.uen..ta. e1 .6 exo;" 

-- ·-,•, .~---~-··..,-,:~ -- ~ -.----~-.,,,..,.,, .- · .. -~ 
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Este problema, que ahonda en lo más esencial de la justi 
cia, ya lo había planteado Aristóteles en el Libro Segundo, capítu . -
lo V de su Pollt.i.c.a, concluyendo que es la. c.ontlúbuc16n mayoJt. en -
be.ne.Muo de. la. c.omu.nhl.a.d lo que debe deterninar el "Jt.eúb..ur. mlÍ6 -

de. .ea. c..luda.d", fundando su criterio en que la corntmidad política -

no sólo tiene por objeto la simple convivencia, sino que principal. 
mente "fu plUÍc.:tlc.a de .la.ó óu.ena.6 ac.uone.h", (11 O) advirtiendo que -

no es la riqueza sino la virtud la base de esta contribución, su -
motor o causa. Esta solución, no es otra cosa que el reconocimien­
to de la dignidad htnnana, manifiesta en la naturaleza ética de la­
persona humana. Pero el criterio expresado en los ténninos Aristo­

télicos carece de bases prácticas para realizarse, porque la justi 
cia no ve hacia la virtud como su objeto, sino a la conducta huma­
na en cuanto que es trascendente para lo social y de todos modos -
no determina en qué consiste esta mayor contribución, ni qué debe­
entenderse por beneficio de la comunidad. 

A pesar de la autoridad del pensamiento de Aristóteles,­

hay que permitirse dudar de él, para llegar a t.m conocimiento per­
sonal de la esencia de este problema. 

La mayor contribución a la sociedad no solo depende de -

lo virtuoso de la persona, sino también de las capacidades innatas 
y adquiridas por la misma. Así, tma persona con inteligencia cul-

(11 O) "La. c.omu.rú.dad po.UU.c.a tle.ne. po!t c.a.u6a., e.n .6 um:i, la. p!lá.c.­
tlc.a de. .la& bue.~ a.e.clone.& y no .6.imp.leme.nte .la. c.onv.i.ve.nUa.; y de.­
aquí. que. qU-le.ne.& c.ontM.buye.n m:W a. u.na. c.omu.rú.dad de e..&:ta. e&peue. -
de.ben Jte.ub,{}t má.6 de. la. c..i.udad que. aquW.0.6 que pueden i.gua..laJr..le&­
e.n la. Ube.tlta.d o en e.l .Una.je., peJW que. no le& i.guo.la.n e.n la. v..ur.-­
.tu.d, o que .6.le.ndo liu.peJúO!te.h en Jt,lque.za. .son inóe!Uotr..e.h e.n v..llr.:tu.d. -
Ve. .lo di.e.ha tr..e..&ul:ta. c.la.tr..o que .todo.6 lo.6 qu.e. di.lic.U-ten .60bJt.e. .ea. óolt- ~·. 
trlll.6 de ottga.n.i.za.u6n po.ü;Uc.a. ha.bla.n .66lo de una. pa.ll:te de .ea. JM:tl-
c.1.a.." ARISTOTELES. "Po.UU.c.a". Libro Segtmdo, Cap. V. 
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tivada podrá y deberá contribuir con mayores beneficios a la corrn..ini 

dad que otra persona cuya inteligencia quedó sin desarrollarse por­
fal ta de instrucci6n. Sin embargo, cuántos genios cultivados viven­
en la miseria y cuántos p!tá.ctleo~ sin instrucción disfnitan de cu~ 
tiosas rerruneraciones. Claro está que esto es tma realidad que por­
algl.U'la causa puede contrariar el principio Aristotélico de .ea mecU.­

da. en R.,a 1temune.JUte-lón. 

Cada hombre históricamente se encuentra con situaciones -
de hecho a partir de las cuales deberá comenzar a construir la jus­
ticia. Su inteligencia es la fuente que puede aportarle los medios­
Y caminos a seguir para lograrlo. De nada sirve ya hacer tma suposi_ 

ción en la que se retrotrayera la 1tef.a.c.l6n. .&oC!-Ül.l hasta sus mani:fe~ 
taciones más simples. Sería una interesante construcción imaginati­
va pero que aparecerí~ sin base ni ftmdamento real, porque si bien­

el hombre siempre ha tenido la misma naturaleza, sin embargo, su -­

misma inteligencia ha cambiado la faz de la tierra, creando seres -

nuevos. (112) 

El único análisis válido del problema es el que se funda­

menta en la realidad existencial del ser humano, la cual no recono­
ce tiempos ni lugares. 

Se ha dicho que la dignidad hinnana se justifica por un - -

existir.y subsistir por sí mismo mediante lo social, pero mi exis-­
tir no sólo depende de mi propia decisión, sino de la decisión de -
la conducta soéial de todos los seres humanos que me rodean. De es-

(112) "fo &en:tlda met:.a.Mtti.c.o .&e. da el tiamblte de. CJtea.clón (6) a. -
:toda. p1taduc.cúón e.n .ea. cu.al apM.eee alga Y1.Ue.vo que apa.1tmteme.nte. no­
eA de.ducúble polt w:teJt.O de lo.ti el.emmto.& lLe.wúdo.&. En u:ta a.e.e.pelón 
debe. c.aJta.e,teJúzaJUie. e.amo cJt.e.a.doM ta. a.c.:tlv.lda.d pe.eu.UM de la v.lda.­
.lntel.e.ct.ua.l,,, - NAUMANN. "V.lc......lomvuo de. Fil.o.&o6-(a.". por WALTER BRUQ 
GER. Trad. JOSE MARIA VELEZ CANl'ARELL. Edit. Herder Barcelona 1958. 
P. 122. 
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ta manera, si alguien irnnnpe en mi esfera vital con violencia Tee_ 
lizando actos que afecten mis funciones vitales, dejaré de existir 
por el cumplimiento lógico de la leyes naturales que se realizan -
inexorablemente. Con la aparición de la causa se sigue necesaria-­
mente el efecto. 

Lo que aparece como tma acción injusta o justa, se tradg_ 
ce por i.mpett.cep.tlble. .6uti . .Lza. en un hecho real: que toda. c.onduc.ta.­

huma.na. o e.o óa.vo!Utó.le o peJtjudie.útl paJta. la v-lda.. No hay acto ht.llll;! 
no que no traiga consecuencias vitales o antivitales, no existe -­
conducta intrascendente. 

Pero a la vez, cada acto hmnano puede tener, y muchas v~ 

ces es así, consecuencias múltiples y contradictorias, esto es, -­
que puede ser al mismo tiempo vJ..:t.o.l y antl-vltd.... Es aquí donde -

la Jw,:túw:i y también el VeJt..e.c.ho tienen que penetrar hasta la bit~ 
ci.on.alida.d de los actos humanos, campo que aparentemente es sólo -
exclusivo de. la W.c.a.. 

Las anteriores consideraciones se han expuesto' con el 

fin de hacer posible la evaluación o valoraci6n de los fundamentos 

filosóficos de la nonna Aristotélica de la ~emune.tr.a.cJ.ón ptLopoJte.,lo­

nal. Hay que tener en cuenta que puede existir el supuesto por el­
que álguien que sin ser movido por la virtud, desarrolle una con-­
ducta extraordinariamente benéfica para la counmidad y que el mo-­
tor o motivo de su conducta sea lm fin injusto planeado o previsto 
para realizarse en un futuro cercano. Lo anterior, que podría pen­
sarse constituye un supuesto de la.botr.a.toJúo tti.co-CJC1:ti..c.o, no es -
en realidad sino la expresión de la mec.ánlc.a. de la. c.onducta an:tló!!_ 

c)J:J.,l, que aparece con más frecuencia de lo que se cree, sin dist~ 

ci6n de estratos sociales y donde se hace más evidente es en el ce_ 
so del funcionario público que mediante tma conducta política ex-­

cepcional, ·benéfica para la comunidad, llega a tm puesto político-
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donde comienza a realizar ac.:to~ an:tl-v,i,WeA inptmemente. En este­
caso, mientras esta persona está realizando actos en beneficio de­
la comtmidad debe JtebúbuiMete. según justicia, sin prejuzgar del­
principio Aristotélico de que· sea mediante un c.uantwn proporcional 

mayor que a los ,'.emás' pero desde el momento en que ejecuta el pri 
mer acto .lnte.nc..lorntbnerU:e. an:tl-v,ltal se debe, por algún medio ins­
titucional, (113) dejarlo en la imposibilidad de que vuelva a real.!_ 

zar otro acto de esa misma naturaleza. Es evidente que si el acto­
no fué intencional será la misma persona responsable la que ponga­

los medios necesarios para évitar que se repita, por lo que tam- -

bién deben crearse medios prácticos y efectivos de contización. 

Analizando el hecho social que se expuso anteriormente,­
se puede concluir que si bien la bite.n.uonttü.da.d es tornada en cue!l 
ta por el Ve/te.e.ha y la J111.iUUa., únicamente lo hace cuando existe­
un a.c.:to an.tl--6ac,ial, mientras que la conducta humana no produzca -
efectos an.tl-vJ;t.a.tu, expresado positivamente, mientras sea c.on6o:!:_ 

me. a .e.a. cügnhla.d human.a. y que por lo tanto tenga consecuencias be­
néficas para la c.amwU.d.a.d, no tiene relevancia que sea originada -

por la virtud o cualquier otro motivo. Lo importante son sus cons~ 
cuencias. Para centrar el comentario en la cuestión que se trata,­
se puede decir que estas consecuencias constituyen propiamente el­
dM qu~ se ha venido calificando de justo o como jl.ll:i:UUa.. 

De todo esto se desprende que para ser valido el pensa-­
miento Aristotélico sobre la JteitJi,lbU.U6n nuyoJt a los que contribu­
yen con mayores beneficos para con la sociedad, debería estar fun-

(113) La Doctrina de la limitación al padeJt púbUc.o no es otra­
cosa que el estudio de los medios de control de estos actos anti-­
sociales cometidos no por la autoridad que es un concepto abstrac­
to, sino por la persona ::nvestida de dicho carácter. En México la­
Le.y de. hnpa.JtO y su 6un.dame.nto Con.6-ti.tuclamú'., mediante el catá.1.ogo 
de gaJta.n.ilM .lncüv.lduale.& y .6oc..laie.6, son la institución que a.nn-­
ple esta ftn1ción. 

--. .-:· - -.. - - .~ .. ·~, 



- 98 -

dada no en la virtud, ni en la práctica de las buenas acciones, si 
no precisamente en la medida de estos beneficios, sólo que todo e~ 
te pensamiento o criterio de justicia tiene tma falla, la de tomar 
a la -Oouedad como si fuese un ser substante y no de realidad Jt~ 
donal, modal y 6-(na.luta como lo es efectivamente. 

Así se ha af innado que no se puede entregarle nada a la­

sociedad como ser relacional, también así puede decirse que la -00-

c.ledad como tal no puede justificar la diferencia en la remunera-­

ción del trabajo, porque no es la sociedad propiamente la que da.,­
sino concretamente los· seres substantes de lo social, el mismo ser 
humano. 

L-itonces, hay que volver a considerar la naturaleza huma 
' -

na, para poder encontrar el ftmdamento filosófico del criterio de-

1temuneJr.a.ci.ón dl&:Un;ta. pa!ta. clló:tlnt.o-0 bw.ba.jo.ti, si es que realmente 
lo tiene, de no ser así, la norma o criterio concreto de justicia­
se expresaría con tanta sencillez como decir: a e.a.da uno la m.iJ..ma­
c.atia.. (114) 

Evidentemente el problema planteado no es tan simple. Lo 
concreto de este problema está representado por el conjunto de ne­
cesidades existenciales del ser humano y con toda certeza se puede 

decir que expresado como daJr.., se traduce inevitablemente en da.Jt a.­
e.a.da. uno -0e.gún .6U6 ne.c.e&i.da.dM, lo cual sería suficiente si exis-­

tiese una medida para estimar el c.ua.ntum exacto de las necesidades 

(114) "A CAVA UNO LA MISMA COSA. Según M:ta. c.onc.epc,i6n todo.& -­
lo-0 .& elte.6 e.o 11.6.ldeJt.ado.& deben. .& eJt tJui,to..do.& de la. rnl6ma ma.netta, .& .. ln­
.ten.eJt e.n c.u.e.nta. YLÚ'lgwui de .e.tui pall.:tJ.J:.u..RA.tWJ.o.du que .e.0-0 rli.htin- -­
guen: joven-v-i..e.jo, ..sano-e.n6e.ttmo, Jti.c.o-pobhe, e.te.. Lo ja6to e& que­
todo.6 ó e.a.n :tJr.a:ta.do.& de .fo. ml6mt manetta ..s.ln tú.nguna. cU&CIWnlno.ción, 
e.amo la. mue/!.te que óe Ueva a :tado-0 lo.& homblte.6 .&-in 6,tjaMe en .6M 
p41.vil.eg.lo.&." FERNANOO A. GARCIA G. "fundamento-O Etlc.o.6 de. ta. S. -­
S.11 Obra cit. 
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existenciales de los seres humanos y esto se complica más aún al -
aparecer el fen6meno real y concreto que se presenta con el p'1..091t.~ 

.60 técnico, científico y cultural de la humanidad. Cada nuevo in-­
vento crea lill. nuevo bien que adquiere el carácter de satisfactor y 

por lo tanto aparece también l.ll1a nueva necesidad, que consiste en­
el deAeo de poóer..Jr. los beneficios del progreso. 

Por lo anterior, hay que distinguir con claridad en qué­
consisten las riec.eAida.de,6 e:úóteric-úileA del ser hurnm10 y cuáles -­
son las riec.eóidadeA ó~peJt.6lUító o si bien no superfluas, al menos -
YlO JÚgWtoóarfletite ex.lótertc..laLeó. La riec.etiidad ex.-Ll.te;1CA'..a.t tiene co­
mo característica esencial la <le consistir en una exig~ic,la. y no -
en tm ,~,únple deóeo de poóe.eJt el adelanto y los beneficios que re-­
portan los nuevos satisfactores que produce el progreso. La citada 
exigeri~la. sólo es tal cuando existe una 1t.eia.c,i.6ri cUJc.ec..ta entre la­
po.6,lbilida.d de auto-Jte.a..Uza.c..l611 y el ¿,a,t<J.i 6adoJt sea o no produc­
to del progreso. Esta relación es precisamente la que detennina -­
qu' cada persona estime como indispensables tma. cantidad de satis­
f actores de ciertas cualidades, éllos no son ni un máximo ni un mi 
nimo de satisfactores, sino los necesarios existencialmente. Disp!?_ 

··-,-·- ~-

ner de estos satisfactores se traduce en existir y progresar, par-
lo que el obtenerlos mediante un daJt JteúpMc.o es propiamente la -
ju.1.iüw, por eso se puede afirmar que la naturaleza del principio 
que se analiza es· de tipo .6oual-Jtelac.io11al-c.ua.ntl:ta.:Uva., c.011c..Jte,tf 

zada. en el ac..tu..aJr. humano mediante su esencia última: el dM 1t.e.d-­

p1W e.o e.o 116 o /tlne a la. dig rúda.d hwna..ria.. 

Debido a lo anterior, hay que reconocer que este crite-­
rio de justicia expresado como dM. a. e.a.da. W1.0 .6 egún .6Uh riec.e&,ú:la.-­

deó ewte.11W.f.eó, ya eó una. me.cUdct de .e.o j U6:to y redunda por con­
siguiente en una solución rancreta al problema inicial que se pre­
sentaba con la definición más simple de justicia dada por tnpiano-
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o sea el daJr. a. e.a.da. qLLlen .to .6u.yo. Esta es la razón que fundamenta 

la soluci6n que han dado la mayoría de los Derechos positivos al -
problema del uta.do de ne.c.u-lda.d y la justificaci6n de la c.onduc.:ta. 

a.n:túocJ..al de quien se encuentra en tal situación. (115) 

Adviértase que la humanidad lucha actualmente no tanto 
por disfrutar de nuevos inventos y lujos producidos por el avance­
de la ciencia y la téolica, sino para conquistar el factor de orga 
nización social que le brinde la .&e.guJú.da.d peMona..t y una libera-­
ci6n de todos y cada uno de los elementos substantes en lo social­
de la miseria y de la.S situaciones de trabajo que impliquen .6eJLv.l­

dumbJte.1 una liberación ampliamente entendida. 

Para ser claros hay que recordar que la .6eJLv,ldumbJte con­
siste en ser utilizado como medio por otra persona o por tm gn.IpO­

de personas, lesionando con esto su natural ~ignidad humana de ser 
fin en sí mismo y ntmca medio. La 6e.1Lv-ldwnb1te repugna en· todas sus 

manifestaciones a la naturaleza del ser humano, precisando que .&~ 
v.lc..lo y .6~vidumb1te. no son ideas análogas, sino por el contrario, -
el primero supone la conducta libre de la persona, la segunda im-­
plica un veJt&e. p!r..lva.do de. .e.a. libe.JL:ta.d que exige su propia naturalQ_ 

za humana para someterse alll1 en contra de su voluntad a una activ,i 
dad en beneficio de otra persona o inclusive de la sociedad,(116)-

(115) El Código Penal para el Distrito y Territorios Federales­
vigente, establece el elita.do de ne.c.elilda.d como circtmstancias ex-­
cluyente de responsabilidad penal en su artículo 15 fracción IV. -
La .teg-ltúrta. de.óelt6a. prevista en la fracción III del mismo artículo 
es otra solución que se funda en el derecho a existir y subsistir. 

(116) Con esto se pretende terminar con el sofisnia que hace que 
las peMoruui dedicadas a un .t:ie.Jtvic..lo púbUc.o se vean obligadas a -
soportar rerntrn.eraciones .lrtóM-ew.tenc..la..tu, precisamente con el -
argumento de que es en beneficio social, ya que son las personas -
que se benefician en concreto las que deben en justicia hacer posi_ 
ble esa retribuición acorde con el da.Ir. 1te.c..lp1tOc.o del principio de­
j usticia. 
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siempre y cuando esta actividad no sea el cumplimiento de una obl!:_ 

ga.c..lón de dM e.11 Jte.upJr.Oc..lda.d a. ta. cllgnJ.da.d hwna.na., como en el ca­

so de los deberes políticos que van encaminados a la organización­
de lo social para hacer posible el 11le.11 c.omún. 

El trabajo tiene carácter obligatorio no porque se deba­

ejecutar corno tma contraprestación contractual, sino porque "e,t -­

:t.Jta.ba.jo .&.Utve. a. "a.tgo" cllU:hito de. ta. peJl.óon.a. que. :tJr.a.ba.ja., 1J .Ue.ne 

pO!t e.Uo un a.ópe.cto de 11 c.oncllu611". Se. .tM.ba.ja. e.n ~eJtv-luo de. la. -

v.lda.. Ttwba.ja.Jt ,5J.gn..lfi,lc.a. c!Le.a.Jt ,~ttpuM.tM ne.c.Ma.túo.& pa.tr.a. la e.w-­
.te.11c..ia. huma.na.". (117) 

Tener obligación de trabajar no quiere decir tener que -
someterse a ~eJtvidwnb~e, ya que la servidwnbre supone la acepta- -
ción forzosa de conMciones de trabajo contrarias a la naturaleza­

hll!nam o q11~, ai.m omnclo no impongan ~wwieJUtc..lone..& -lnjUJ.i:ta.ó, ten­
gan como consecuencia la aniquilación de la libertad. 

Por todo esto, la existencia de la servidtunbre depende -
del sistema económico o del sistema político en cuanto supriman la 
Ube/r.,ta.d, no en cuanto su forma de organización en sí misma, sino­

en cuanto ésta impone situaciones inmodificables, sin importar la­
opinión, deseos, necesidades, relaciones familiares y exigencias -

culturales de la persona. 
' 

Pero la justicia como expresión de la dignid:ld de la pe!_ 
sona hlUllaila, no sólo depende de que ésta tenga Me.guita.da. la satis­
facción de sus ne.c.u,(.da.dM e.wte.nc..laleÁ y también la .t.e.gwúdad -­

de,C. Jteópeto a. .t.u UbeJt;tad, la justicia llega téllllbién a lo más pr.Q_ 
fundo de la naturaleza de cada ser humano del cual exige tma acti­
vidad laboral, productiva y benéfica para sus semejantes. Es por -
esto que según la misma dignidad humana el trabajo se ha hecho ne.-

(117) MARI'INUS G. PLA'I)EL. "filo.60¡),(a, Soc.J.a..t". Edic. Sígueme, -
1967. P. 264. 
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ee.6a.JU:o exiJtenc..üU:.me.nte a todos los seres humanos que son capaces 
física y mentalmente de realizarlo, exigiendo que "na.di.e quieJta. H 

' -
gtWi. v-lv-le.ndo de .ta Mc.i.edad como pa.JUÚiUo," sólo así podrán los -
seres humanos sentirse en la realidad social cada vez más iguales­
y viviendo con mayor justicia. 

Si bien todo lo anterior no ha resuelto el problema plC1!!, 

teado sobre el criterio Aristotélico de Jte.nwneMc.i.o nu cüf¡ eJtenteA­
paJta. :tJw.ba.j 0.6 cll6eJte.n:teA, sí ha dado la base para lograr una solu­

ción conforme al principio de justicia que se expone. Para tal e-­

fecto se deberá considerar los siguientes hechos derivados de la -

naturaleza del ser humano. 1o.- Que las necesidades del ser humano 

no son iguales de tu1a a otra persona. 2o. - Que la ley del progreso 

crea nuevos satisfactores existenciales. 3o.- Que la capacidad pr.2_ 

ductiva de satisfactores es distinta comparativamente de hombre a­

hombre y de conjt.mto societario a conjunto societario. 4o.- Que no 

todos los trabajos implican el mismo esfuerzo. So.- Que no todos -
los trabajos exigen igual responsabilidad y preparación en quien -

los desempeña. 60.- Que existen trabajos que reportan t.m menor o -
mayor peligro para quien los ejecuta, 

Para abreviar, todo esto que se puede comprobar experi-­

mentalrnente y resulta evidente de la realidad práctica es el fund! 

mento de la norma Aristotélica de retribución diferente para trab! 
jos diferentes, al parecer, pero habría que probarlo. 

De esta manera es como el trabajo viene a ser ordenador­
del 1nedio social o de la sociedad, porque las diferencias de difi­

cultad, peligrosidad, responsabilidad, complejidad técnica y cien­

tíficas de cada trabajo es el factor que en forma natural y canfor 

me a la dignidad, igualdad y libertad humana, determina en justi-­

cia qué lugar le corresponde a cada persona en la vida de lo so- -

cial, dándole el reconocimiento que corresponde a cada labor como-
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iguallrente digna, sea complicada o sencilla, peligrosa o segura, -
científica o práctica, todas se manifiestan como específicamente -
propias de la persona hurnana.(118) De aquí que las personas más -­

ilustres o importantes debieran responsabilizarse de u.~ mínimo de­
actividades sencillas o prácticas, al menos temporal y periódica-­
mente, como un descanso a la presión tremenda de sus responsabili­
dades y también como un reconocimiento a la dignidad de todos los­
trabajos, porque no es el trabajo el que dignifica al hombre sino­
el hombre al trabajo. 

Por todo lo anterior, no habrá otra ley que ordene con -
mayor eficiencia lo social que el pJt.úte.lpio 01tde.na.dofl del :titaba.jo­
humano, siempre y cuando se complemente con el principio tantas v~ 

ces entmciado de justicia. 

Precisando un poco más, hay que establecer claramente -­
que no es la ambición del ser htunano de tener más rellUllleración la­
que debe caracterizar la conducta justa del ser humano en las rel!_ 
dones laborales, sino la que se ftmda en m reconocimiento de la­

capacidad laboral propia, que por otra parte es comprobable cienti 
fica.mente, por lo que en esto no debe haber mayor discusión. Lo -­
discutible sigue siendo que estos trabajos de diferente responsabi 
lidad, peligrosidad, complejidad. etc., deban ser renn.merados en -
forma diferente,,en fonna desigual. 

No hay que confundir el trabajo con la esencia de lo hu­
J!1al10. Si bien el trabajo le es al hombre necesario, no le es esen­
cial y existen causas por las que la ptVt6ona. queda obviamente, no­
sólo eximida de tal obligación, sino imposibilitada en la fonna -­
más absoluta para cumplirla y no obstante sigue siendo tan ~-

(118) La noción de :tJui. aj o tiene que identificarse_ 9Jn la_ de ~ 
:tlv.C.da.d UcUa., ya que s61o en este caso la actividad_ humana es -­
realmente digna. 
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como cualquier trabajador. El hombre es substancia en sí y por sí, 
independientemente de 10; noción trabajo. Marx conñmde el tlcabajo­

en.a.jena.nte, que es la .&eJtv~dumbJt.e, con el trabajo que está, según­

sus condiciones de realización, acorde con la natural dignidad de­

la persona. Resulta superfuo y contradictorio "a.dmltUt un.a u enc.ia. 

que no .&e da. efiectlvamente a.u.nque -0.{, como po-0i.blüdad buiCJU.ta en­

.ea. Jt.e.al'...úiad h.Wt6túca. ml&ma". (119) La concepción de M:lrx que ide!!_ 

tifica al hombre como trabajo enajenado, que por tanto nunca ha t~ 
nido existencia real y efectiva, ya que ''nunca se ha identificado­

con el trabajo creador'' es una falsa concepción del hombre. 

Sin embargo, Marx llega a tm análisis que sí es útil pa­

ra descubrir la esencia de lo justo en ese cWr. Jtecú.pMco de que se 

ha venido tratando. Con su concepto de tlr.a.ba.jo ena.je.na.n,te y con el 

de plU6vcc.Ua., ha establecido dos cosas importantes: primera, que -

cuando el hombre se ve obligado a trabajar en contra de su voltm-,.. 

tad se convierte en siervo y su trabajo en servidtnnbre y segunda,­

que cuando no existe tma remuneración justa al trabajador hay ál­

guien que se enriquece ilícitamente. 

En nuestra modesta opinión, no existe fundamento real p~ 

ra que haya tma desigual rermmeraci6n al trabajo, puesto que todos 

los hombres tienen tma igual dignidad natural de su persona, por -

lo que si bien existen diferentes tipos de trabajos, cada tmo re-­

presenta la misma actividad digna del hombre. La única razón que -

existe para una remuneraci6n d..U:tln:ta. será la que derive de las di 

ferencias en el c.uantum de necesidades humanas que deba satisfacer 

dicha remuneración, incluyendo en estas necesidades no sólo las -­

que se han c.alificado de nec.u.úladu v.lta.leA, sino también todas -

las que son tt.e.e.€.6..i.da.d.U ew:te;i~ en sentido amplio. 

(119) .AOOLRJ S.ANQJEZ VAZQUEZ. "Filo6o6{ct de la P/l.11.X.i.6". Edit. -
Grijalbo. México 1967. P. 334. 

~.' -:- - - -. -· "~-
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Se advierte como hecho indiscutible, que así como ante la 
ley no existen diferencias derivadas de la posición económica, reli 
gión, ideología política, origen étnico, nacionalidad o cualquier -
otra circtmstancia que individÍJalice a la persona htunana, de la mi~ 
ma manera esta dignidad humana, no admite trato algtmo desigual en­
el más estricto ~entido. 

Sin embargo, la renn.meración al trabajo tiene que ser mu­
chas veces a.paJtmtemen.te eüJ.,:Un,to. en atención a la misma dignidad -
de la persona, concretamente.en atención al cua.rz,twn y ca..llda.d de 
sus nece.6.lcla.de6 v.l:ta.l<M y e.;'(,{;.ste.nuale6. Las ne.cu.ldadu v.ltalu. -­

son al mismo tiempo existenciales, en tm J.Je.n:tldo amplio, pero en -­
J.Je.n.t.ldo e:.ó:tlU.C-t.o, no todas las necesidades existenciales son ne.e.uf 
da.de6 vUa.te6 . Ambas se dij o, requieren de un c.ua.ntwn exácto, nl wt 

múumo n.l un máx,lmo, sino lo necesario. Así, las necesidades exis-­

tenciales, en sentido amplio, varían considerablemente de persona a 
pe:rsona. Ejemplificando: Un antropólogo nece6.lta. trasladarse a dif~ 
rentes partes del globo terráqueo, lo que implica actualmente gas-­

tos considerables y por eso sus necesidades existenciales serán co~ 

tosas. Un profesor de escuela tiene normalmente residencia fija, -­
por lo que at.mque su trabajo sea apreciado tánto o más que el del -
antropólogo, (120) sin embargo sus nece6-i.rlade6 eu'.4.tencia.le.6 serán -
de menor costo. 

La persona o personas que están obligadas a daA e.n 11..eci-­
pJr..oudad la justa renn.meración al antropólogo y al maestro por su -
trabajo, según el ejemplo, deberán cumplir con la igual rellltlllera- -
ción para ambos, mediante tm proceso técnico científico, que nada -
tiene de utópico, porque es perfectamente realizable, ya que esto -

(120) Aquí se hace est1 comparación con la finalidad de llegar -
al concepto de Jt.ernuneJr..a.c.l6n ju.&:t.a., reconociendo igual dignidad a -­
los trabajos de los sujetos supuestos, ya que cualquier comparación 
que no incluya este reconocimiento es en sí misma contraria a la -­
dignidad humana. 

-· ;- -· - ·::-····"< -
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se puede hacer con los medios de cálculo que tiene ahora a su ale~ 
ce la humanidad. Inclusi~e,por difícil que fuese,los avances de cál 
culo y computación moderna hacen que sea posible darles realidad. 

Los ténninos de éste ejemplo tienen que ser objetivados -
para precisar porque ésta renurneración igual es apaJte.nteme.n.te. deA:f_ 

gual y dM:tlrt:ta.. Primero, hay que desechar del concepto c.o.&:to, sub~ 

ti tuyéndolo por c.u.a.n:tu.m de. .&a-tU 6a.c.:totte..6, para que sea universalme~ 
te válido. Segundo, había que precisar cuántas personas con incapaft 
cidad laboral dependen económicamente de cada uno de los sujetos. -
Tercero, proceder a calcular c.u.anil:ta..tlvame.nte. la cantidad de .6~ 

óac..totte..6 v,l:tal_eti que exige el conjunto de n.e.c.uh:ta.du vUa1e..& de tQ. 
dos los sujetos, trabajador y dependientes económicrunente de él, p!!_ 
ra su satisfacción. Cuarto, también a proceder a calcular las ne.c.e.­

.&.lda.de..6 e.x.lóte.nualu reales, tanto de los dos sujetos en cuestión­

corno de las personas que dependen económicamente de éllas . y el c.ua.!!:_ 

:tum de sus satisfactores. Y Quinto, con los resultados de este aná­

lisis de n.ece..&-ldadeA y cálculo del c.u.an.tum de. .6a.tUi óac.:totte..6, poner­
los me.CÜ0.6 ptuí.c.:U.c.o.6 o ne.c.v.iatt-lo.6 para que las personas dispongan -
de éllos con .tie.gwildad y opo!Ltwúda.d. 

Este procedimiento descrito anteriol1Tlente es concretamen­
te la apUc.au6n del p'1,Úlup-lo de. ju6ticJ.a., lo que debe hacerse en­

t.ma fol1!1a técnica y científica. 

No se puede admitir la renruneración desigual al trabajo,­
sino que todo trabajo debe ser 1temuneJta.do con su equivalente en ese 
da1t 1te.cl.p1t.Oc.o, en forma igual, en relación a la proporción de las -
necesidades. De lo anterior, se concluye que la igualdad de la jus­

ticia nunca debe ser e..&Wc..ta -lgualdad simple y llanamente, sino ~ 

.t:Júc.ta. .lg uatda.d pltO pOl!.UO n.al. 

Hay otros aspectos que deben ser controlados para que se­

cumpla con el principio de justicia. Así, deberá tenerse en cuenta-
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que los trabajos que implican tm esfuerzo agotador de las reser-­
vas vi tales de la persona humana, tendrán que suj eta:rse a tm hor! 
rio compensatorio.(121) Lo anterior responde a esta idea de trato 
laboral igual, sin d.istinción·de persona, ya que en este caso la­
igualdad no se cumple sin la proporcionalidad en el horario de -­
trabajo, pues para M~Jt 1teúp1t0c.o se debe apegar a la eúgencia de 
ew;ti.Jt y 1.iub1.i,i,.¿¡;ti.Jt de la dignidad de la persona humana. 

El caso de la menor o mayor responsabilidad en el traba 
jo, debe resolverse también con apego a la estricta igualdad. T~ 
poco es correcto que exista mayor remuneración por mayor respons!!_ 
bilidad y menor por poca responsabilidad en el trabajo que desem­
peña cada persona. La razón es que cada persona tiene accidental­

mente capacidades y cualidades intelectuales diferentes, que pue­
den aplicarse a trabajos de distintos grados de responsabilidad y 

cada lUla ll.MpondeJtá. de sus actos en forma igual a la proporción -
de sus responsabilidades: por lo cual rro se justifica, se repite, 
la diferencia en la rel11lID.eración. Se puede preguntar: ¿Donde exi~ 
te mayor responsabilidad, en el trabajo de un gu.a.Jtda via.-0 7 de cu­
yo cumplimiento depende la -0e9WU.da.d de la vida de todo áquel que 
cruce la vía ferrea? o ¿en el trabajo de lUl verificador del Insti 
tuto Mexicano del Seguro Social.? Naturalm:lnte que del primero, -
porque su falta de responsabilidad será fatal, la del segundo se­
rá funesta para la Institución y para el obrero que disminuyan sus 

(121) A este principio de igualdad proporcional en la jornada­
de trabajo, responde lo dispuesto por el artículo 60 de la Ley F~ 
deral del Trabajo que regula la duración de las jornadas de trab-ª. 
jo diurna, nocturna y mixta con diferentes horas a cada i..ma. A -­
nuestro juicio, debería desaparecer el concepto de jaJtn.a.da máx,.úna. 
y ser substituido por el de joJtna.da. máx.lma. p1tapo1t.clon.abnent:e .i..- -
gua.t, naturalmente expresad::i en tm número de horas exácto para C-ª. 
da trabajo, tal concepto solo puede lograrse mediante el estudio­
científico de los cuan.twi-~ de esfuerzo y agotamiento humano, fi-­
j andas e la jornada que respete las reservas vi tales de toda persQ_ 
na normal y que se ajusta a tm horario que de amplia oportunidad-
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prestaciones por tm in:f onne irresponsable, lo cual es ftmesto, p~ 
ro no fatal. Sin embarg~, en jr.v.,:ta. Jte.c.lptWc.ú:fad, ambos deberían -­
tener tm horario de trabajo proporcional a su esfuerzo físico y -­

mental, así como lila remuneración justa, detenninada en la fonna -

técnica y científica que se ha expresado, de tal manera, que ambas 
remuneraciones serán u:tJuc.tame.nte .lgualu y p.1tOpotuúo1mf.u. 

Por lo que también hay que aclarar que la responsabili-­
dad no está en sentido de proporción directa a la de capacidad in­
telectual de la persona, porque el guarda vías no requiere la mis­
ma preparación intelectual que el verificador del I.1~.S.S. No se -
puede fonnular válidamente la supuesta ley: a mayor capacidad int~ 
1ectual corresponderá trabajo de mayor responsabilidad. Lo cierto­
es que puede haber genios totalmente irresponsables. La responsabi 
lidad en el trabajo sí se determina por ciertas cualidades morales 
de la persona, pero querer remtmerar la virtud es querer ocupar un 

lugar superior al de los demás seres hwnanos, lo cual es contrario 
a la dignidad humana. 

Solamente tm estudio de las causas reales por lo que ca­
da persona tiene mayor o menor capacidad para producir satisfacto­

res y servicios, daría la respuesta si esta deficiencia puede sup~ 
rarse científica y técnicamente. Al margen de esto, lo que intere­

sa para saber si es correcto remunerar en forma desigual y difere!!_ 

te a personas con distinta capacidad productiva, es precisar sus ... 
causas más generales, en relación con la naturaleza de la persona­
humana. Existen personas que por ma.e. hábUo se han impuesto defi-­
ciencias en su actividad laboral, otras debido a tma franca nal:ta.­
de btten1.i..i6n o volunta.d para laborar con eficiencia, no por care-­
cer de la capacidad física y mental necesarias. Es aquí donde el -

a la vida fandliar, social y de c.ultu!utt-lteCJLea.t,{,va de todo traba­
jador. 
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conocimiento debe adentrarse hasta la estructura fisiol6gica, psi 
col6gica y moral del ser humano, para determinar, cuándo existe -
culpa o dolo en la notoria deficiencia productiva de la persona.­
Cada ser humano debe e1.>.ta.tr. en el trabajo que puede desempeñar con 
mayor eficacia, porque esto pide el pJúnc,Lp,lo oJtdenadOJt de. jUJ.ita­

Jt.e.upMcJ..da.d. Por esto, la igualdad de la dignidad humana no debe 
distinguir renruneraciones diferentes para capacidades productivas 
diferentes, sino remuneración igual para pMduecJ..6n pMpoJt.úoncte.­
me.n.te -lgual, que según la naturaleza dada. de cada ser humano, s6-
lo debe ajustarse para ser tal, al me.joJt. eJ.>6ueJtzo,(122) en el - -
cual no existe deficiencia culposa o dolosa. 

Todas estas consideraciones acerca de la estricta i- -
gualdad proporcional en la rennmeraci6n, que toma en cuenta: las­
necesidadcs vital~s y existenciales de la persona y de las que d~ 
penden económicamente de élla; Lm trato laboral igual, tomando en 
cuenta la proporcionalidad que nruchas veces es necesaria para que 
exista verdadera igualdad, excluyendo que se tome como supuestos­
moti vos de desigualdad en la remuneración a las diferencias de 
responsabilidad, capacidad física o intelectual y virtud(123); y-

(122) Con este término de me.joJt. e.ó6ueAzo quiere expresarse una 
actitud honesta y diligente en el trabajo, sin la exageración que 
perjudicaría las·reservas vitales del trabajador o su salud men-­
tal. 

(123) Si en el Ordenamiento Jurídico que determine lo que es -
justa remt.meración del trabajo se incluye, como criterio de apre­
ciación del salario la virtud, habría t.ma total anarquía en su d~ 
terminación, porque no existiría criterio para detenninar el e~ 
twn de la remuneración, ya que no existe medios para medir las -­
cualidades morales, estas se pueden apreciar, pero nfmca medir.-­
Por otra parte se justificarJ'.a la rerrn.meración diferente para tr§!. 
bajos iguales, al ·darse diferentes grados de virtud en quiénes -­
los desempeñan. Lo anteric.: no quiere decir que la virtud no in-­
fluya en las realaciones laborales, antes al contrario, hay que -
preservarla de cualquier juicio práctico para que a.unpla su fina-
lidad social. · 
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la i.gual.da.d pMpoJz.clonal en el trabajo según esfuerzo y duraci6n­

que se requiere para r~alizarlo. Todo esto como algo realizahle,­

no como invento o creación superflua divorciada de la realidad S.2_ 

cial, sino corno tma me..ta. alcanza.ble, contraria a cualquier pretel}_ 

ci6n utópica de valores irrealizables y a cualquier interés e - -

ideología es lo que responde a una exigencia propiamente humana,­

expresada sin contradicción con el principio de .6eguJú.da.d., porque 

estos dos principios se realizan conjoota e interdependientemente 

en el actuar hi.unano que .se apegue a todos estos criterios concre­

tos de justicia. Todo. esto se deriva en lma fonna de ley na.tu.lta1, 

condicionada a la vohmtad hum<ma, es decir que el ser hunano p~ 

de conocer la ley expresada en los siguientes ténninos: justicia­

igual a realización -OeguJta. de ciertos hechos que están confonnes­

con la dignidad htunana; Se.gwúdad Huma.na. igual a realizaci6n jU!l­

ta. del actuar humano, o expresado en otra forma: A mayo·r jUll:tleia 

mayor seguridad humana, a mayor 1ieguM.da.d biológica del hombre 111!. 
yor justicia. Tamb.lén puede. da.lt..le Jtea..Udad a. uta. le.y na.tuJr..a.l. 

Precisando, hay que aclarar que el ténnino Se.gu!U.da.d S~ 

c..lai.., sólo se puede entender en un tJen:tldo :téc.rúco, que se trata­

rá en el siguiente capítulo, porque la sociedad como ser 1Le1a.c..lD­

nal, modal y :t.ete.ol6g,lc.o no puede beneficar.se en concreto de la -

j u..6:tlc,l.a., ni de la .6 egUJÚda.d. Son los seres hmnanos los que deben 

realizar estos dos principios y los que concreta y realmente reci 

ben los beneficios de la ju..6t.icia. y d.e la .6egwúda.d. Ya no debe -

hablarse de un sentido amplio del ténn:ino Se.gU!Llda.d Soci..a.e., por:.­

que con decir .& e.guM.da.d humana. se está expresando su contenido - -

esencial, ya que el ser humano es social por naturaleza. Ahora -­

bien, podría justificarse el ténnino de Se.gu.Jú.da.d Soclai., en sen­

tido amplio, si con éllo quiere expresarse que el hedto h.uml.no llf!.. 

c..le:IWWJ, que esté regido por el principio de justici:1, propoTCi.2_ 

na la L>egl.l!Llda.d lwma.na., esto es, no hay Se.gu/Llda.d de. .la. Soc.ie.dad, 
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sino -0e.guJúda.d de. la. peJUiona., seguridad de los elementos substantes 
de lo social. 

Como última consideración de la justicia en relación a la 
óe.gWÚda.d hwna.na., hay que volver a insistir en que la rel11l.llleraci6n­
con e.AWc.:ta. .lgua.idad p1topotr..CA'.011al es tma garantía de .e.a. pa.z -!ioCA'.al, 

por esto José Pérez Leñero llegó a identificar por otros caminos la 
llamada Se.guJúdad Soe-la.t con .e.a. pa.z .6oc.lcle.(124), desafortlmadarnente 
incurrió dicho autor en el sofisma de tomar, quizás involLmtariameg_ 
te, a la .6oCA'.e.dad fuera de su realidad ontológica, ya que habla de­
que ".f.a MguJúda.d .e.a. da. la. Soe-le.dad a. M!.i mlembM-O e.amo 6wic.i..61t y -

de.beJt. -5WJO -OOCA'.a.t," para de esta manera llegar a proponer el térmi­

no de A.6e.guJtamle.nto Soc,la.l, que redunda en el mismo equivoco propi­
ciado por el de Se.gWÚda.d SoCA'.a.l. 

Para llenar una última laguna, respecto a las considera-­
dones que se han hecho, en relación con los supuestos ftmdamentos­
de la 1temu11e.1ta.c.l..611 cll.6ü.vr.ta. y deA-lgual. pa.!ta. tMba.jo-0 cU.6e.1te.nte6, se 
dehe apreciar que la peligrosidad diferente en los múltiples traba­
jos no puede justificar el citado criterio Aristotélico de remuner~ 
ción, porque contradice también la dignidad de la persona humana. -
No puede establecerse t.ma rerrnmeración, salario, sueldo mayor, en t~ 

(124) "La -0e.9U1Llda.d de. -0u -!ieJt y e.w:t.e.nUa. .e.a. Jte.c.i..be. .e.a. Soc.i..e.da.d 
de. .6Uó mlemb1ta-0, e.amo .e.a. -Owna. y lte.óu.Ua.do de. -Ou.6 u.gu/U:.da.du .ú1iüv.l 
dua.tu. En eJ.i:t.e. -0e.n:tldo, .e.a. Se.gu!t.lda.d MCA'.al .be. .lde.n.tlfi,.lc.a. c.011 .e.a. :­
paz -00CA'.a.t, ba;.,ada. e.11 el Oll.de.11 Mc.lal, qu.e., a óu. ve.z, -Oe 6u.ndame.n-ta. 
e.11 .e.a. j u.6 ü.cú. .60 CA'.al, q u.e. u pe.ú6,lc.amen:t.e. p.lde. en u:te. c.M o .e.a. dM 
tM.buc.l6n jw.i-t.a. tf e.quA...tativa. de. .la. IL<'.qu.e.za. y !ten.ta. Mc.lal. Ve. todo-= 
u:to .6 e. de.duc.e. que. e.l télun.úw Se.gt.VU.da.d Mc.lal útcU.c.a. u.n uta.do, u.n 
6h1 alc.a.nza.do, mle.ntltM que. e.n el .6 enü.do que. óe. le. da. e.n lo.6 pla.-­
ne..6 y e.n la..6 le.g.l-!ila.CA'.o 11e.-0 a. e.t.e.a. Jte.6 e.Jten:t.e6 e..6 máh b.le.n un me.tUo e. 
.lMbwme.1Lto pa.Jta c.oMe.gu.lJt e.óa. Se.gWÚda.d .60c.ia.l. PO!t e.óo, qu.lzl.Í, e.n 
e..6e. Mpe.c.to e;Wnol6g.lc.o 6uue. iní.6 e.x..a.c;to e.l tMmlno de. Aóe.gwuunlw­
:t.o .boc..lal". JOSE PEREZ LEf:IF"D. Obra cit. P. 27. 
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bajos peligrosos para la persona humana, hacerlo, sería igual que­
poner a un animal doméstico a cruzar por tm. alambre a gran altura­
para llegar hasta donde su amo le espera con tm ''premio." La per­
sona humana debe de gozar de la más absoluta libertad en el caso -
de los trabajos peligrosos, sin que se le "obli¡,'Ue" a someterse a­
dichas labores "por tm mayor salario." 

Corresponde a las personas responsables de las fuentes -
de trabajo, poner todos los medios de seguridad personal en benef.i 
cio del trabajador recurriendo, por obligación de justicia, a los­
adelantos de la investigación científica y técnica sobre estos m!!:_ 

cU0.6 de u.gWU:da.d en e,t :t!taba.j o. 

Un aspecto importantísimo de la Se..guJúda.d Huma.na es la -
..lde.a. de M6poiua.bilida.d pe1L6onal, que no debe ser substituída por­
la de Jte.6pO}'l!:.abilidad .óOCÁ.aÍ. o c.ole.dlva., porque ésta última anula 
ei principio de justicia y "constn¡ye" tma ríaiAa. .6e.guJúda.d .6oCÁ.ltf..­

o humana., convirtiendo al ser humano en hombfle.. lnCl.ha., carente de r~ 
conocimientos justos a su dignidad de persona, cuesti6n que pun~ 

liza Johannes Messner.(125) 

Sin enhargo, es falso que el ser humano deba necesitar -
de eAtúnul0.6 eApe.Ua..tv.. que alteren la igualdad en la renumeraci6n 

(125) "LM c.ort.6ec.ue.nc.la.6 de la c.onc.e.pc..l6n .6oc»11.J,t,;ta de .e.a. .6e..-­
gU!Uda.d, c.on .61.t.6 ob-0ta.c.uU..za.u611. de. la ILeApon.6a.bilicla.d .l11.cüv,úiuai, 
.6on .lgu.a.eme.n.te.. g1t.a.ve..6 paJta el de..6pUegu.e. de. la. peJL6ona.li.da.d e.orno -
pa!l.a. el bú.n c.omún. Pu.e..6 la. tte..6pol'l.6ablU..dad del .i.nd.lv.ldu.o, e..n Jtela 
cJ.611. c.on la fle.a.U..za.c..l6n de lo.6 6-lne6 vi.;tale6, e6ettCÁ.ltf..e..6, e..c.onór1ú.:­
c.o-0 y de.. o:t:Jt.a .útdole, e.6 u.na. c.ond.lc.-l611. eAe..nc,la.l del. de..6pUegue. de­
l.a. pe.IL6on.a1.i..da.d !J de la autén:tlc.a Jc.e.alizacl6n v.ltai. del h.omb!Le.. El 
deóaNtOlio de. la pe!t6orr.aUda.d e.6 óu.nc..l6n de la vo.ewitad de fle..6pon­
liab.lUdad .i.n.d1vidual. CleJLtamen;te e6 má.6 óácll dejaJll¡e pJt.e.vefl to-­
do& lo.6 Ju'..e6go.6 y e..v.ltafl .e.a !te6pon.6a.ó.l.U.da.d. .lttcü.v,ú.luai. El que. hoy 
e.Wta un. .:ta.n /'!.U..tJúdo n.ucl..eo de pe/l.6ona6 e.n el Oe.6te., no 661..o eü.6-­
pue6~, 6.lno empefí.a.daó en :tJr.o.n6eJÚA _al Eli.:tado _o~Uga.CÁ.One..6 que --
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al trabajo, por las razones señaladas con ·anterioridad y además, -
porque la j~:ta. Jtemu.netutc.ión a .su. :tJr.a.bajo es el único e.6-tfmtd.o que 
respeta su dignidad humana. 

Por otra parte, si la persona obtiene una rellltD1eración -
justa, por ese simple hecho está logrando la satisfacción de todas 
sus necesidades existenciales y en consecuencia dispondrá del c.on­

jwito de c.oncU.uone.s qu.e ha.e.en po.s-lble la JteaLlzac,l6n de .6u pVt.óo­

na., m.mque sería más exacto decir: duaJtJWUo de liu peJt,óorutUda.d.,­

porque el hombre existe por. sí y en sí, tiene realidad en el mundo 
ontológico independientemente del desarrollo de sus facultades, -­
por lo que las expresiones realización de su persona o realización 
personal dan lugar al equívoco que origina el criterio contrario,­

esto es, al escepticismos sobre la realidad del ser humano y por -
lo tanto de la existencia de su dignidad personal. 

La idea de hombJte no ac.a.bado, debe descrparecer y ser -
substituida por la del hombre que "u" en desarrollo histórico. P~ 
ro no al estilo marxista, sino como expresión que implica el reco­
nocimiento de una CÜ.gl'Ú.da.d que existe .ln.heJten.:te. a !a. peMona, en -
forma .ln.ex:tlngt.úble a pesar de cualquier actuar humano que la le-­
sione, que debe ser reconocida como fundamento de todo principio -
que pretenda aplicarse a la vida del hombre en lo social. 

Es ciérto que toda esta exposición sobre el principio - · 
de Justicia, no concuerda con las eótlu.w.:t.wr.aó -0oci.a.le& y los li.-i.Jit~ 

ma.& de. 011.ga.núa.ú611 Mc.lal en el mundo actual, por lo que debe peg_ 

le& debJ.etta. c.oMe.&pondeJL a eUo¿¡, u un ci.JJJW .lnd.lci.o de. w pltO-­
poMi.one,t, que ha llegado a a.dqui.JWt la. e.voi.u.úón hac-úl. la. ~oci.eda.d 
de. mct6ali. Puu la. u ene.la. de. !a. maha. eon.61.lite en la. 6a.Ua de. un11 -
volwtta.d de 11.e.&ponJab.lUda.d pett.&ornxl, de wm votu.n.t.a.d en.deM.Z.ru:úl. -
al UAO de .RA UbeJLta.d: e!t la. c.on¡}igU/c.<tC.lón de. la. v.lda. peMona.l y -
pM6Uional.". JOMNNES MESNNER. "La. Cu.uti.fin Soc1..a..l". Obra cit. P. 
271. 
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sarse seriamente en demostrar que no es una construcci6n, que pre­
tendiendo ft.mdarse en la realidad del ser humano y en la verdadera 
concepción del fenómeno 'social del hombre, sea sin embargc una - -

conóbw.cuón de la. Ju,&;tlc.A.a que no tiene posibilidad de realizarse 
en la vida de lo social, contrastando con la capacidad actual de -
la ciencia y técnica hwnana, que ha llegado a conquistar el espa-­
cio extraterrestre, para enviar al hombre hasta lugares inimagina­
bles hasta hace algunas décadas. 

Cualquier doctrina social, falsa o verdadera, justa o i.!!_ 
justa, tiene este mismo problema, pero para la realización de la -
justicia apMec.e. a.paJr.enteme.nte e.amo i.n.6ol'..va.ble, no porque en reali 
dad lo sea, sino porque e1 11.e:to de -5u c.o~.tw.c.clón en lo social, -
ya no es tarea de grupos huma.nos aislados, ni siquiera de partidos 
políticos o entidades nacionales excepcionales en su poder y cult.!:!_ 
ra, sino de toda la collllU1idad humana inte!11acional, es decir, del­
hombre como 6amlUa. uni.veJUiol'... (126) 

Las actitudes ante este problema siguen tres caminos, 
uno el del escepticismo que afirma que los cambios sociales no pu~ 
den lograrse por ningún medio, que todo cambio es en realidad una-

(126) "En. la. ml6ma me.cüda. en que -0e.a. a.bo.Uda .ta. e:xpio:tacJ..ón de­
un 1.Jtdlvl.du.o p01t o:tJw, -0 etiá. aboUda. la. explota.ci6n de u.na lta.CÁJ5n -
pOll. o:tJta.. Al ml6mo tiempo que. et a.n.ta.gowmo de w c.&6M en el -
,lnt.e/ÚOJt. de .f?.LL6 na.uonu, deAa.paJr.ec.el!á. la hoLi:tlUda.d de fu6 n.aci.o­
ne.& en:óte .6.i..1'. CARLOS MARX y FEDERICO ENGLES. "Ma.ni.6-[u.to cal!1Unl6-
ta.". II parte. El mérito de los pensadores conrunistas es haber car!. 
tado esa necesidad de participaci6n inte111acional y total del pro­
letariado en el cambio social. Independientemente de que haya que­
corregir caminos y ft.mdamentos filos6ficos, ahora el llamado tiene 
que ser más amplio alm, tiene que abarcar a la llamada clase me- -
dia, a la miniritaria clase capitalista y a las nuevas clases so-­
dales políticas dominantes, expresado con mayor precisión, debe -
ser un llamado sin distinción de clases sociales ni nacionalidad,­
debe .óe/t un llama.do uAf.vell6al a. 11.ea.UzaJt. .ta. jM:tlc).a en ltJ ~ocJ.al.. 
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nueva fonna de nombrar a las mismas realidades humanas y que estas 
están condenadas a la injusticia y a la iniquidad del ser humano;­

otra que cree haber encontrado el Cmico medio para lograrlo en la­

violencia, queriendo contradiétoriamente llegar a la jUAUcúa.. a. -­

tJw.v& de f..a. .útjUA:i.:lcla.; y un último camino, optimista también, -­

que afirma que la evolución natural del ser humano en lo social le 
está llevando al cambio de estn1cturas injustas por otras cada -

vez más justas. En el siguiente capítulo se trataTá de aTgumentar, 

mediante el análisis del &:eii c.omún, sobre las razones y los méto­
dos que hacen posible tm progreso humano hacia la conquista de la­
liegwr..i.da.d y la juo:Uc.i.a., única fonna de comprobar que no existe -­
utopía en la concepción filosófica expuesta sobre la jUA:ti.c,,ltt, por 
que el hombre es capaz de realizarla, verla, sentirla, percibirla, 
intuírla, deducirla de los datos; se podría decir que es capaz de­

palparla racional y sensorialmente. 

CONCLUYEi\IOO: De todo lo antes expu~sto, se puede llegar a concluir 

que si bien se podría pensar escépticamente, dando una c6moda sol!! 
ción a las cuestiones planteadas al principio de este capítulo, lo 

cierto es que llegando a la consideraci6n de la naturaleza del ser 
humano y de la sociedad, desmenuzando sus contenidos, se puede d~ 

c.u.óWz. que la justicia no existe únicamente por tllla abstracci6n de 
nuestra mente que capta supuestos valores de carácter subjetivo y­

por lo ritlsTJXJ equívoco, imposibles de conocerse por tm método cien­
tífico-racional y que deba quedar como responsabilidad personal su 
determinaci6n, confol'lT!aildose con la mútua tolerancia y la certeza­
jurídica en el plano social como afinna Hans Kelsen,(126) sino que 

(126) "el c.on.c.ep:to de 11.i..gualda.d" puede a.dop:t.a.Jt ó.lgn.lfi-lc.a.do.ó tan 
dl&.tlnt:o.ó, qu.e. .ó ea hnpo-0-lb.f..e. wt.<'.Jv~M c.on ww. pa.f..a.bJta. llei.a.Uvametl-te. 
:tan .óhnp.f..e. c.omo "demoCJr..acú.." E6a. -lgw.tlda.d qu.leJt.e. deiWt "juti:Uc.,(.a." 
y u ta.n equ.i'.voc.a. e.amo é,&;ta.. Comp1r.énda.6 e. e.orna qu.le.Jut ua. -lgu.alda.d­
e.n .ta. cUów.bu.cl.ón de b.le.ne.&, qu.e. el 01u:ie.n .óaci.a.l ha. de ga.JLO.n:tl- -
zcVL, -0-C:empJte podtuf demo.ó:tlta..Jt6e. que. e.&e. c.an.:te.tilda pwwe .óeJt a.dop.ta.-
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sí es posible llegar a precisar la esencia de la justicia mediante 
tm procedimiento cognoscitivo que aprovechando libremente los cami . -
nos o métodos del entendimiento, llegue a considerar su realidad -
en el hecho social y en la conducta concreta del ser humano. 

La justicia puede ser considerada desde dos aspectos fun 

da:mentales, primero, como conocimiento humano que capta una norma.­

de conducta obligatoria y en este sentido tiene la misma naturale­
za que cualquier conocuniento humano, distinguiéndose como C.ILi.te-­

!U.o de c.ondueta. diferente a otros criterios éticos en cuanto que -

siempre dice relaci6n a otro sujeto distinto· del que la capta. De tal­
manera que el maestro Rafae·l Preciado Hernández la define desde e~ 
te ptmto de vista como: "e1 <Yil:t.P.JWJ U.J..r...o que. no~ ob.U.ga. a. dM al 

p!t6j.ímo .to que .&e .e.e debe c.an6011me. a. .ta..5 ex.lge.nua.6 owl69.ú.M de 

.&u natultaleza, en. o!tde.n a. .&u .wb.6-i.6ten.C<'.a y peJi6e.c.cú.onamle.n.to hidf 
vi.dual y .&oUal.. "(127) Y segundo, también puede ser considerada C2_ 

rno ttea.Uda.d hit.eJL-.&uj e.Uva. de c.onpotttami.en.:to huma.no, que se mani --
fiesta a nuestro conocimiento mediante sus e6ec.to.6 .6en.&.tb.teA cooti 
na.dos con valoMc..lonu é;U.c.cu, y 6ollmalu, por lo que se ha afinna­
do en otra parte de este capítulo tercero, que los 6-bte& del. deJL!!:., 

e.ha c.on&tlt.u.yen, cuando se realizan, 61.L.6 e6ec.:t.o.& .&en.6.tble.&, a.hoJr.a.­

P-te.c.,,(}¡a.ndo que é6:fJJ.& .tion una. comb.<.na.c..lán de JLa.zonamle.n.to.& a.b.6tJta.c.­

:fJJ.& c.ap.t.a.da.3 deduc.tlva., ,induc,tlva. o .lrt:tu.ltlvamente pOlr. e.a. men.te y­

hec.ho.6 humario.& que a.pM.ec.en en 601tm1 .&e.nti,ible a. nue.&:tlut mente, e.&­

:to e.& , que pueden .6 ett c.ap:t.a.do.& pOJL. lo.6 .6 e.ntlda.&, porque donde hay­

miseria, hambre, ignorancia, servidumbre, .ln.óegUJúda.d., existe ine­
vitablemente injusticia y donde hay abtll'ldancia, satisfacción de n~ 

cesidades vitales y existenciales, cultura al alcance de todos, ~ 

do :tanto pO!t wi 011.den a.u.toc.Jr.á.:tlc.o e.amo poll ww den10~0 (a.ten-­
cUen.do a.i. mé.todo de. .&u c.Jr.a.c..lón) • " 

(127) RAFAEL PRECIAJX) HERNANDEZ. Obra cit. P. 217. 
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:t/Llc.a. ,lgual.da.d p!topo~c,lona.l !a.boJtal. y ~emu.ne/ULtlva., libertad, res­
peto a la dignidad humana, trato social recíproco e :imparcial y -O~ 

guJr..lda.d huma.na, ahí existe L:. realidad social de la jU6.:tlcJ.a. o - -
sea, tma REALIVAV WTER-SUBJITTVA VE COMPORTAMIENTO RECIPROCO CON­

FORME A LA V!GNIVAV VE LA NATURALEZA HUMANA. 

De la primera manera como se considera a la justicia no­
puede concluirse que tenga existencia en sí misma como va.lo~ -0ub-0-

.ta.fite, porque ontológicamente su naturaleza, desde este ptmto de -
vista, corresponde únicamente a la misma realidad que tiene cual-­

quier conocimiento humano, esto es, la de .6e/l. un c.onc.ep.to, que ti~ 
ne existencia en el tiempo durante el cual perdura consciente o i!l 
conscientemente en el intelecto del ser humano. 

La ju..6.:tlua. solo puede encontrar couto único fundamento el 
que deriva de tnla c.onc.epci6n dogmá;tlc.a. que concluye en la existen-­
cia del ser como substancia y en definitiva en la realidad substan­
cial de la PJu'.meJr.a. Ca.U6a. de todos los seres. Acertadamente afinna -
el maestro Enrique Lombera Pallares, siguiendo el pensamiento de la 
Patrística, que el valor del ser depende de su participación en los 
atributos del SeJt Nec.e-O<Vúo, lo cual constituye una pa.!ttlci.pa.cl6n -

de peJt..6ec.uo11e.&. (128) Así la justicia s61o existe corno valor en - -
cuanto se relaciona con el S~ Ab.60.e.u.to. 

Por otra parte no hay que confundir la justicia con sus­
efectos, atmque en cierto sentido partícipe de éllo como contenido 
y deba formularse su concepto filosófico haciendo referencia a los 

misioos, si le son, esenciales. A diferencia de lo que afinna Kelsen 
la justicia no es un princlpio lde.al-btJutuonal que deba ser substi 
tuído en el derecho y la vida social por la paz en la inter-rela--

(128) Artículo Cit. Rev. MESSIS. P. 114. 
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ci6n humana, mediante la llll.l.tua tolerancia y la eficiencia de las 

leyes,(129) tampoco debe confundírsele con lo útil, ni con la feli­
cidad y la libertad, menos aún con lo práctico o conveniente. La -­
justicia tiene como efectos la paz social, Lm mejor aprovechamiento 
de todos los bienes de que puede disponer el ser humano, la realiz~ 
ción de tm orden social que se flrrldamenta en principios o le.ye& na­

.tuJr.a.leA y no en ideas abstractas o conceptos de inter-relación ere~ 
dos artificialmente, el encausamiento de la conducta humana hacia -
el respeto de la natural igualdad de la dignidad de la persona ht.lJTI!!. 
na y por tanto de su libertad, lll1a e.A:tJu:c;ta. 1guai.dad pJtopoJr.e.,lana..l -

e.n la. 1n:teJt-Jte1aci.6n laboJta.l y e.n la. d.l6.:t!U.bu.c.i6tt de. i?.o.t. be.ne.n,lcúr.6 

de. la. a.c:Uv.lda.d e.c.an6mlc.a., en fín, la realización de un orden so- -
cíal congruente con la naturaleza huma.na, que hace posible el desa­
rrollo de la personalidad del ser humano y su madurez psicológica,­
intelectual, social y biol6gica, que debe estar garantizada por -
tma .6 e.gUJUt y o poll.:tu.M obtención de todos los .t.ati.6 nac..tOJtu e.x.U.ten­

c.la.leA en el sentido más amplio del concepto, pero todo esto que es 
justo no es propiamente la justicia, .e.a. fu.6ÜCÁ11 eA eAe.nclalmente -

1tela.6l6 n .ln.teJL -humana.. 

· De esta manera la justicia no sólo debe ser objetivo del­
derecho y de la convivencia social del hombre, sino concretamente -
debe ser ftmdamento y base de la lle.guJUda.d .&oc..,ial en su sentido té~ 
nico, como tarea suprema de cada ser humano para construir "wia. .60-

cie.dad e.n la. c.ua.t la. UbeA.tad ba.jo leyeA exte/LJUtó ée. e.iif..a.c.e. e.n el -

má6 aLto gJta.do po.6.&e.e. c.ott un podeJt .iM.uiA:Uble., o .&ea una. c.on6.tl-

(129) "Una. .te.o!Úa. puede nollmUf.a.lt una. a6.llrmctcl6n a. paJL:t.i.Jt de ta -
e.xpelt.le.nc..la.; Wúc.ame.nte. en Ol!.de.n j uJci.dú:o que. 11.0 .66.lo .&a:tl.& óa.ga. lo.6 
..&tteJc.eAeA de. uno a. e.xpe.Mall de. o:tJw, .&hw que. loglte. un c.ompltDm<Ao -
en,.t11.e. lo.& -úite1tu e.& opue&to..&, que. 1te.du.zc.a. al. mútlmo la..6 po.tdblu --

. 6Jilc.chmu, pu.e.de. e.o ntaJt. e.o n una. e.xÁÁ:t.e.nci.a. 1tela,,tlvame.n.te. dwtadeJta.. 
S6lo un oJuien l:.emeja.nte. -Oe. haUalc.á. e.n M.tw1c.ló1t de. a.segU/C.alt u.na. pa.z 
.&oc.i.a,t a. lo.& que. a. él .6 e hall.en .6uj e.toli, .6obJLe. una. ba.6e. Jt.eta.tivam~ 
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:tucl.6n uva peJLóectame.n.te jtMta. e.ó la. .ta.Jt.ea. .&upJtema. de. la. na:twta.­

teza en tc.eta.ci.6n a. la. upeue hwna.n.a.,"(130) debido a lo cual la -­
"fM:ti.cla, e.n óu. MJi.:tldo ptc.oµlo, l.'.6: ptúnC'.ip.lo de c..oatc.dbtau6n e.n­

tlte. .&eJteA .&u.bjetlvo<S,"(131) conceptos que coinsiden con el juicio­
que hace Hume al decir que ".ta u.:tlt.ldad lJ et 6-[n de ta ju.&:ti.Ua eA 

pJtoeuJW.Jt fu 6eli.ci.da.d tJ ta -6 e.guJúdad C.M~ eJtvando et ate.den en ta. .&o 

úeda.<f'. (132) 

Pero es n~cesario señalar lo extrictamente esencial de -
la justicia, con ello se podrá formular su concepto filos6fico com 

. -
pleto. Aristóteles, Santo Tomás, Francisco Suárez y muchos otros -
filósofos sefialan acertadamente tllla primera nota o característica­
esencial de la justicia en su cilteJúda..d, esto es 1qi.ie cerno cTiterio 
o conducta humana en concreto, siempre dice relación a otro, a la­
que Emil Brunner agrega la idea de pe!ttene.nc1a., pues si se hace r~ 
ferencia a la persona del pr6j imo es para detetmtútcVt lo que le co­
rresponde como .&UJJO. De esta manera también es esencial a la justi 

cia el ju.lc,io expresado como noJUnct de conducta que de.:t.eJtm&ia. ta. -­

pvde.ne.nua. de los bienes, incluyéildose en esta detenninación el -
reconocimiento de la propia peJLtene.nUa. de .&l ml6mo, esto es, el -
reconocimiento a la libertad personal como un a.u:t.o-po.oe.eJr.6e. de ca-

.te pvuna.ne.nte.. Y .oi.. blen e.e. .ideal de J. e.n llu .o.<.gni6-lc.ado oll).ghta.­
Jv:.o u a.tgo mw.J di6 eJt.e.nte dd. .lde.a.l de. pa.z, e.~.:te u.na. p1te.c..l6a. :ten 
de.ne..la. a .ide.n;tló,lc.a.Jt lo.6 do.6 .lde.a.teA o, pOlt to me.no-O, a. .ou.&~:: 
e...e .ldea.t de. J. poll. et de pa.z". HANS KELSEN. "Gene!ta.l TheOIUj o 6 Law 
a.nd Sta.te," 1945, I, I, A, e, 4; trad. ital; P. 14. 

(130) EMANUEL KANT. "I de.a de. wta. Hi.htoJÚa. Ul'liveJl.óal e.n li e.ntldo­
Co<Smopo.lUa.". 1784, tesis V. "V-le.. de. FU". Abbagnano. Obra cit. -
P. 715. 

(131) GIORGIO DEL VECCHIO. "La. Ju.&ti.ci..a.". Trad. Luis Rodrlguez­
Camuñas y César Sancho. Pral. Quintiliano Saldaña. Edic. Góngora,­
Madrid 1925. P. 128. 

(132) Citado en el "V.le.. de Fil.". Abbagnano. Obra cit. P. 715. 
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da ser humano, que se traduce también en reconocimiento de la cllg­

nidad de. .la. pe/!.6orza. fiuma..rza. como elemento esencial de ls. justicia;­

ª la vez que hay que reconocer que la igualdad originaria de la -­

justlcia es tma igualdad proporcional, esto es, que atmque se haga 

una clasificaci6n(133) de la justicia ésta solo debe tener valor -

práctico, pues no se le puede atribuir diferentes esencias ya que­

la justicia llamada conmutativa, contractual o igualitaria tiene -

que respetar esta proporcionalidad de alguna manera(134)~ Asi -
lo reconocen muchos autores, entre ellos Gustavo Radbru.ch, San­

tiago Montserrat y el maestro Francisco Gonzalez Díaz Lombardo,- -

(135) al tomarla el primero como su fonna originaria; el segundo -

al utilizarla como presupuesto para obtener ''por deducci6n" el cog_ 

cepto de Derecho; y el Dr. Gonzalez Díaz Lombardo, al afinnar que­

la justicia "e.6 e.e. &upttemo valo.Jt Mc,lai., que imp.Uc.a. orr,tJJ.l6gic.am~ 

:t.e. pttopoJtci.6n e. igual.dad enbte lot. hombttM, cuyo pe/!.6e.c.cloriamle.nto 

1J mutua. o!tde.n.acl6n pM&J.gue". Advirtiendo que "ef. pMb.e.ema. má.6 g~ 

ve a. ttuolve/!. e.6 de;teJtmlna.tt conó01tme a. qué. cJU;teJrJ.o o pa:óu5n debe.­

mo& det:e/llnlna.tt ta p!WpottcJ.6n. Pa.Jta. no.&o:t.tt.ot. --dice el maestro Díaz 

Lombardo-- ya. que. lo h.erno& die.ha ttepe.tlda..5 ve.e.e&: ta cllgnhia.d de. -

la. petr..6ona. huma.na.". (136) 

(133) "Puede f. eñ.a.lM.6 e. qu.e. el 6in de toda. c.J..a.li.ló~n, e.6 óa­
ciU;Wt el conocimte.n:to tJ a:pUc.ación de. lo.& p!Unc,lp.lo.&. a. la.6 CÁJt-­
c.Ui1.6:tancla.6 &oc,lai.e.6 que. 6 e encuelttlu:tn Mmúlda.6 a. un de&aJcJrj).fl..o -
c.on:tlnu.o. - - - ff Mn pltln.cipa.l de. una c.J..a.lii6ic.a.ci6n en el doml-­
nio de .e.a. Elle.a. no M de l'liltgún modo Mpecul.a.:tlvo tj t.e.6Jc.lc.d, .&.lno­
ptr.á.c:tú:!.D". JOHANNES MESSNES. "Etlca. Soc.i.al.". Obra cit. Ps. 505 y -
498. 

(134) Así la ética profesional jJJlpone la obligaci6n de hacerlo­
en la determinaci6n de los honorarios. 

(135) SANTIAGO MJNTSERRAT. "El Homb11.e. y el Ve/!.e.c.ho en el Mundo­
Modww". Cordoba, Argentina. 1961 P. 273 y GtJSTAW BADBRUC. "fil.E!._ 
Mó.út. del. Ve!te.cho". P. 45. 

(136) FRANCISCX> mNZALEZ DIAZ r.a.mAROO. "Iritlwdu.c.Wn a. lo.6 PM 
b.t<Wm de la. Filo60fi.út del VeM.C.ho". Edit. Botas. México, 1956. -=­
Ps. 254 y 255. 

---- -·- -
' ' ~ 
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Hay que tomar en cuenta como esencial a la justicia a, la 

c.e/t.te.za.. "La. juM:J.c...ia., en e.6e.c..to, exJ.ge e.orno uno de. .&U6 e.e.emmto.& -

u e.nUale.ó, el de. R.a. c.e!tteza.. Ell:ta. M fu J..n;tu,lcJ.ó rt de Bac.o n, c.ua.ndo 

cU.c.e. que. .&J. la. leJ.J no 6ueJta cJ.e.:r.:ta., no podJúa. .6 eJt tampoco, pO!c. la. -

.&o.la. 6aLta de. u:te Jteq1.U.M.to, una. ley j Wi-ta". (137) Así, si la ley -

que pretende ser una exp!te.&1.6n e.&c.JU:ta. de.{'.. pfl.1.ncJ.p-lo de. jwdJ..cJ.a. d~ 

be tener la característica de la c.eJ!;te.zct corno esencial, con mayor -

razón el mismo p!t-lncJ.p-lo de j Wi.tlcJ.a.. Sin embargo, cuando esta cer­

teza aparece como imposible, dada la actual estructura social impe!_ 

fecta, no por eso debe quedar la conducta humana sin el .(mpetr;ta,Uvo 

de. la. jU6.tlcJ.a., detenninandose este elemento esencial mediante la • 

e.qu-lva~e.ncJ.a., que debe tener LID múUn10 de c.eJ!;teza., que se puede cog_ 

cretizar por la misma 1te.upJtocJ.dad y puede decirse que también en -

lo que Kant calificó de ImpeJta.:t.-lvo Ca:tegó!t-lc.o,(138) porque ambos -­

conceptos tienen un mismo ftmdamento: la naturaleza htnnana y de las 

cosas. Este 1.mpetc.a:t-lvo es de carácter a..:t!U.bu.tlvo como señala Rad- -

bruch al deslindar los campos de lo jurídico y lo moral. (139) 

(137) ANTONIO OOMEZ ROBREOO. "Me.clltaU.on.M 4ob.1te .la. J~:tlci.a.". -
F.C.E. México-Buenos Aires, 1963. P. 177 y 178. 

(138) "no pone. e.n .e.a. c.onue.ncJ.a. 1.mpeMUvo.& ( eU:genc.la..6) fúpo:té­
:tlc.o.&, c.uale.& ILe.&uU:a.n del en.ta.e.e en.tite 61.n. ·y me.cüo (.6-l no qu.leJt.u­
v-lv-l!t en la. -ln.dlgen.cJ.a. c.uan.do vJ.e.jo, de.be.& .tll.aba.jaJt de joven), lli.'10 
que. .&ó.f..o c.onoc.e. et ,{JnpeJtativo c.a:te.gó.!Llco (-lnc.on.cUc.J..onado): "debe.&". 
Na e.abe. ·1.nóeJLJ.!t a po.&:te.M.oltJ. de .e.a. expeJLle.nc.-la qué. c.o.&a .&e.a L>ú.mpne 
y e.n :toda..& pa.Jt.te.& moll.a.l.me.n:te. buena., ante& bl.en. debe e.&:f:a.bl.ec.Vttie a.­
pltJ.oltJ. med-la.nte wt plLlnup-lo de validez unlve.Ma.l que Ka.n:t 6o.1!171Ula.­
M1: "ObJta. de tal. modo que .e.a. máWna. de tu. voluntad pueda. vo.f.eJt - -
.61.empll.e., al ml6mo tiempo, e.amo p!Únup.lo de. una le.g-l.6.f.a.U6n. unlveJt.-
11a.l" (K!ú:ti.k. detr. pll.a.k.t.i.6c.he.n. VeJutun6.t.) WALTER BRUGGER. "V.le.. Fil. 11 

Obra cit. P. 257. 

(139) "U Vetr.e.eho tlene, pu.e.&, c.a.tuí.cteJt. .i.mpeMUvo-cWú.bu.:tlvo; -
la moJta.l, pOIL el. e.o n.tJuz.Júo, eó pUJtame.nte impe/UJ.i:,lva". GUSTAVO RAD- -
BRUCH. "Tntltodu.c.U6n a. .e.a. f.(1.01106-la. del VeJte.c.ho". F.C.E. México-Bu~ 
nos Aires. 3a. Edic. 1965. P. 53. 
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La certeza de la justicia al detenninar qué es lo ,i.gua,t -

plWpoJtc.lonal y lo e.q1..Llvale.n.te., le da c.MácteJI. objetivo. La objetlvf 

dad de la jU6:tlc.i..a. se opone a lo relativo y a lo subjetivo,(140) p~ 
ro esta objetividad no es de carácter estático sino cllnrunlc.o, por-­
que se adapta a cada realidad social en concreto y a toda fonna de­

conducta ht.ml8Ila. 

La prnyecci6n de la justicia a cada conducta humana y a -
cada realidad social, sin limitaci6n alguna, es 1te.c.onownle.n:t:o e11 -

c.011c.Jte:to de la dignidad humana y fuente de cJr.i.;t,eJU..0-0 c.onCJl.W-0 de. -

jU6.üc.i..a.. Se ha dicho com1mmente que la justicia en el plano •:onceE. 
tual debe ajustarse a esa abstracción de que se vale Stammbler al -

negarle todo contenido concreto, condicionamiento, contingencia y -
particuJ.aridad,(141) pero como principio inherente a la realidad so 

cial, debe considex·ársele incluyendo el más amplio contenido, es d~ 
cir, debe comprender todo aquello que es factible pueda ser posei-­
do, usado, constmtldo, disfrutado, esto es, aquello que de alguna ~ 
nera pueda proporcionar un bien o beneficio al ser humano. Precisél!l 
do, hay que señalar que la justicia existe como c.tú.te.JL<.o unive.Jt-Oa.t­

me.nte vá.Udo y como c.1ú:teJúo e.o 11CJte.to de e.o 11ducta., así como en su -
expresión más real o sea como conducta. 1te.allza.da o e11 ~ea.ltza.c,ló'n.­

Para evitar una falsa concepción de la justicia o de cualquier obj~ 
to del conocimiento, se sostiene en este estudio, que hay que anali 
zarla filosóficamente considerándola como inseparable de las reali-

(140) 11 no-0 manda da1t1 a..ttU.bUÁJ!. o Jte..c.onoc.eJI. a todo ó eA hununo .to­
que .&e. le de.be de. a.c.ue11.do c.011 .óu na.:t.UJtale.za.1 poJ¡,que n.o e6 u11 c.tú:te.­
túo c.onve.11c.lonal .6.foo obje..üvo; pu.et> .óe óunda en lo.6 da.:t.íJ.6 c.on1.>:tltu. 
.üvo.6 de !a d.l9tU.da.d peJr.6onal 1 que. Mn ue.11c.la.teA al .6eA huma.no, y-: 
que pOlt. u:t.o ml6mo excluye JUl.c.Á..oruteme.nte :t.oda dJJ.c.Wnina.c.l611 en e.l­
:t/rJLto a. 1111e.6bw6 4 eme.ja.n:t:M 6.i.11 Jta.z6n obje.ti.va. 6u6i.c.i.wte". RAFAEL­
PRECIAOO HERNANDEZ • Obra cit. P. 217. 

(141) Ver exposición que hace LUIS RECASENS SICHES en su ''TJt.a.:ta.­
do de Fil. del VeJtec.ho". Páginas 453 a 457. 
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dades, en este caso de las realidades humanas y sociales y fo!1ll1.l~­

lando su concepto fr(,to~661eo comple-to, porque una pretendida pure­
za conceptual que elimine lo concreto y lo práctico, intentando -­
llegar a lil1a fonnula de justicia lllli versal, corre el peligro de - -
formular ideas o cmceptos que incurran en imprecisiones filosófi­
cas. Stammbler, pretendiendo llegar a la 1de.a y no al conce.pto de­

la justicia, siguiendo el criterio Kantiano, con el pretexto de ª!. 
ticular dicha idea con la realidad, llegó a sostener la idea de la 
justicia como "comwúda.d de hombJteA UbJte.vote.n..teA" o como "aJUnolÚa. 

peJUnane.nte. tJ ab1.ialu:ta.", concepción filosófica que da lugar a mul ti 
ples equívocos. 

Asimismo, es esencial a la justicia la bnpMúa.U.dad co­
mo idea derivada de la constante y natural igualdad de la dignidad 
de todo ser humano, .lmpa.1tuaLi.dad que, contrariamente a lo que se­
piensa, corresponde aplicarla a todo ser humano que quiera que su­
conducta se califique de justa o mejor dicho que se integre a la -
jnsticia y no solo a la autoridad o al juzgador. La hnpattc.,(.aUdad­

excluye toda consideración de carácter Jt..eJ..a:Uvo y -OUbj etlvo en fa­

vor propio o ajeno, pero no las razones, consideraciones o hechos­
personales de carácter objetivo, sean propias o ajenas. El juzga-­
dar está entre las partes para detenninar lo de cada quién, su im­
parcialidad debe ser má!j escrupulosa, pero la autoridad en general 

y toda persona de.be. ~e.Jt hnpaJteiat si quiere que su conducta sea -­
justa. Los mismos sujetos que intervienen en t.ma relación humana -
tienen que normar su criterio mediante esa obje.t-lv1da.d. de la justi 

cia que es presupuesto de la ,ünp~dad en la cual se traduce,­
JXl tal manera, deben aspirar a que su conducta llege a ser lo más­

exactrunente objetiva en lo posible, ésta es la única forma de eli­
minar la natural tendencia del ser humano a favorecer sus propios­
intereses o los de las personas que aprecia, aún a costa de la j~ 

ticia. Por eso afinna Thomas Hobbes que "no hay, e.n e.6 e.e.to lj de o!!:_ 
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dlrw.JLla, u.n 1ii.9n.o m<U e.la.JI.O de dU..tJU.buc.l6n. .lgual de. u.na e.olla., que 

el he.c.ho de qu.e. e.a.da. hom.bJte e6t.é .&a.:tlli 6ec.ho c.on. la.. po1tcú5n. que le­
c.oMeApon.de. "(142) 

No es indispensable, consebir a la justicia desde su as­
pecto negativo, esto es, corno nonna prohibitiva, pues lo negativo­

no puede ser definido en función de lo que no puede existir, sino­
que toda .ldea. notuna..tlva. pJtoh,lb,(;t,lva., se expresa en función de un -

hecho real y positivo, de tal manera que lo importante es la c.on-­

du.c.:ta. po.óible del .&e.Jt huma.no, ya sea justa o injusta. Por lo que -

el segundo supuesto (la conducta injusta) es prevenida mediante -­
una prohibici6n, que hace posible la existencia del .ó en:tldo po.s.Uf 

vo de la. j Wi.Uc..la.. Así el no matar, robar o causar daño a otro, --
son prohibiciones que llevan implícita la idea positiva de la .&eg!::!:_ 

Jr.i..da.d e.amo eleme.n:tó Me.>1c..la.l de la. jWi:tlcia.. Toda la legislaci6n -
humana, tanto los Códigos Penales, las legislaciones laborales, de 
Seguridad Social y todo el oJtden. jwúcüc.o .&oc,útl va encaminadO a­

brindar la .6 egu!r.h:lad de ew.Wt, c.oew.üJr. lJ -0ub.sili:UA al ser htnni!. 
no. Por lo anterior, la. -ldea. de .&eguJúda.d u Me.>tc.la.l a .ta. ju.&U-­

c.-la., aunque ésta se encuentre oculta en la expresión negativa del­
principio de justicia. Todos los aspectos del Derecho y de la jus­
ticia están :ftmdados, determinados y condicionados por el p/L.lnc..l-­

pi.o de .e.a. .se.gWU.d.a.d de exJ.h;UJc. y t>u.b-0-Utilt del !Je/T.. huma.no, Al me-­

nos deben estarlo para que sea posible un orden social cada vez -­

más justo. La. .&e.guJLi.da.d no e.s ptwpi.amente :ta.e, .6-l no ttec.onoc.e. 1J -­

Jz.Mpe.ta .e.a. dlgn-ld.a.d de .e.a. pe/T...6on.a. lwma.na como se puede advertir, -
el ser humano tiene ex.lgenc..la6 ju.&:f:í:UJ de ugWúdad. 

En el capítulo siguiente se desarTOllará en una fonna --

(142) 1roMAS HOBBES. "Lev-la.:ttf.n". Obra cit. P. 101. 

=.-_:_,;,_'---.,----
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más amplia esta idea y para dar por terminado este capítulo, hay -
que resumir el concepto 6lloó6n,tco completo de. la jUA:tlcJ.a., lo - -
cual se hace a continuación. 

PRECISANOO LA CONCLUSION: Primero, EN EL PLANO CONCEPWAL, la jus -
ticia hace lllla generalización (,{mpa!tcútt) de las relaciones inter­

hwnanas, reconoc~endo los efectos del actuar humano (e.6e.cto6 6e.M~ 
bl~ de. la jUA:tlc.l.a.), que siempre e.n,t!z.e.ga (VA) a.tgo (aunque sea t.m 

mero reconocimiento), según la idea de pVtte.ne.nua (aUeJú.da.d), -­

que es determinada por la tte.up!todda.d (,{.gua.e.dad), que con6o)U11e. a.­

la. cügnJ.dad huma.na. y considerando la naturaleza de las cosas, se -

sujeta a un respeto objetivo de la ptwpotr.UonaUdad (obje.:tlv-<..dad -

e.n la p!LOpoltU6n), exigida extrictamente para hacer posible tma - -
verdadera igualdad (~:t.JU.cta. .lgu..alda.d pttopotr.c.,lonal), comprendiendo 
todo aquello que pueda tener efectos externos en el campo inter-hg 
mano (na.tu!zale.za ~e.nc.úú'.me.nte. óoual de. la. jU6:tlc.Átl), para consi­
derar en fonna abstracta lo que debe realizarse ob~ga.toJU..ame.nte. -

(.únpe.tr.a.:tlv,tdad) como conduc.;ta. huma.na que. da ó e.gu/La. y opolr.twtame.n.te. 

"algo" --contenido material o simplemente formal -- (143) que 6 e. ha.­

de.te_)¡))1,{_nado como de.b,tdo o pe!L.te.ne.ue.nte. a. un óuj e.to e.n conCJle:to y­

que su cumplimiento sistemático (teóricamente todavía) tiene como­
e.6e.cto óe.IM-lble. la obtención de todo lo necesario para que el ser­
humano alcance el mayor desarrollo integral (coM,{.deJr.a.u6n ontol6-

(143) Se habla de un contenido material y de otro simplemente -
formal, porque hay exigencias de justicia que son tales por estar­
ftmdamentadas en un imperativo ético inmutable e insubtituible; y­
existen exigencias de simple orden fonnal, que ordenan algo porque 
sólo mediante la conducta prescrita se obtiene el cumplimiento de­
la seguridad de existir, subsistir y coexistir. Ejemplo de la pri­
mera puede ser la nonna penal que preveé el homicidio; de la segun_ 
da, la reglamentación de la circulación de autotransportes. Santo­
Tomás aplllltÓ esta distinc~0n diciendo que hay cosas que están ord~ 
nadas porque son justas y otras que es de justicia ordenarlas, mJ!!. 
que eticamente sea intrascendentes se haga en tal o cual fonna. 
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g.lc.a. del. .6 eJt fumuno) posible de su persona. 

Segundo, EN LA. REALIDAD SOCIAL, la justicia participa de 
todos los elementos anterionnente expuestos y en tm grado mayor de 

la .6egu.Júdad y opoii.:b.múfa.d(144) en la realización de ese actuar h~ 
mano exigiendo imperativamente por la justicia, que es cognoscible, 
esto es, que 1.ie. puede. eonoc..eJt c.on eeM:e.za. Por lo que la conducta­
humana puede dar vida a este p!iútcip,lo e& encialmente. otz.de.nado!t de.­

lo .6ocJ.a.J.., mediante su aplicación a la actividad laboral del ser -
humano y proyectándolo a cada realidad social en concreto, para i!}_ 
tegrarlo en el ordenruniento jurídico positivo (Derecho escrito) -­
aplicado coercitiva y coactivamente y en el actuar libre de todos­
los hombres que pretenden observarlo voluntariamente corno princi-­
pio supremo. 

Tercero, EN LA PROYECCION DINAMICA. DEL PROGRESO HUMANO,­

la realización sistemática y organizada del principio de justicia­

en la vida social, constituye tm. B..le.n c.01ru1it que debe ser vehemente 
y conscientemente perseguido por cada ser humano capaz y responsa­

ble, única foTI1ia posible de participar en la gran tarea de la esp~ 

cíe humana de c..onqtl<AtM ~ .6e.gwúdad de. un.a. v.lda cü.gna 1J con6oJUne. 

a. bu. na.tu/e.ale.za, ya precisada, para cada ser de su especie, dando­
le destino infinito. Tal es el reto del horrbre: domlrta!L6e. a .6i ml6 
mo l>Oc.lai.me.n:te. con. aeclon~ Ub.1t.e.&, eon-Ocle.nte.& y juld:a.li, aprove-­
chando sus adelantos en los campos de la ciencia y la técnica, 
creando a la vez cultura, felicidad y belleza. 

(144) No se hace l.llla exposición del concepto de opo!ttwúda.d en­
la justicia, porque esto se hará al estudiar el Ble.n. c.omún. 
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CAPITULO CUAfil'O· 

BIEN COMUN Y SEGURIDAD SOCIAL 

1. - PLANTEAMimrü FILOSOFICO JURIDICO DEL ESTIJDIO DE LA SEGURIDAD 
SOCIAL. 

Desde la introducción de esta tesis se ha señalado el -
objeto propio y central de la misma, que es ha.c.e.Jt el e.ó:á.Ld..lo 6ilo­

M6)..c.o- jWúcüco de .ta. Segu:úda.d SoCÁ.al e.n -óu ac.e.pcl6n téc.nlc.a y -­

realidad social que tiene, pues ya se había precisado que paJta. ei. 
e.6e.cto de. e.óte. e.M:ucilo lo que. .úiteJteha. de. la. Se.gwU.da.d Soc..lal e.ó -

.&u conee.pto e.amo 6e.n6me.no j uJÚCÜc.o, .&oc.,.ial 1J e.c.on6rnlc.o. 

Se dijo t"111bién, que siendo rm estudio de filosofía ju­
rídica, el enfoque del análisis de la Se.gwr.lda.d Soc.lal se debe ha­
cer a través de los p4Úne.Jt0.6 ptU.ne.lp.lo.& del Ve.Jte.c.ho: Ju.ó:tlc.la. y --

8.le.n común, así como del de SeguJúda.d., entendido este últiroo como­
expresi6n de lo jurídico, esto es, como seguridad jurídica. 

En este capítulo se pretende utilizar el concepto f,,lto­

M 6J_.c.o c.omple..to de. la. jUL>:tlU.a., que es principio fundamental que -
debe observar cualquier fenómeno social que pretenda ser dom.úta.dD­

por el hombre, entre ellos el Ve.Jte.c.ho y lo e.c.on6rnlc.o, así como la­
SegwU.cla.d Soúa.t; analizando la noción del Ble.n c.omún como manife~ 
tación dinámica de la justicia, que organiza o debe organizar los­
.!i.lótemM, plluie.ó, mUodo.ti y oltde.namlento-0 juJúcü.co.6 po-0.iilvo.6 de -

SeguJúda.d Soc,la..t, asi como la misma realización en concreto de la­
Segt..LJt,lda.d Soc..la.t, dandole su más elevada expresi6n como h.uma.n.Urno­

jUJt.(.cLlco y orientandola por los caminos de la SeguJú.da.d Huma.na. In­

teJtna.cúana.l, única forma eficiente de hacer realidad la doc.:tJr..lna. -

de. !et Se.guJU.da.d Soc.W. 

Siendo la Se.gu.iú.da.d Social, conceptuada en su signific~ 
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ci6n técnica, tma realidad de lo social que se encuentra en cons-­
tante evolución y dinruTñ~o progreso, debe tomarse en cuenta su as­

pecto como mov.bnlento doc»úna.JÚO uiúveJr.&a.t'. que señala el maestro­
Lucio Mendieta y Nuñez,(145) ya que definir tma SeguJU.da.d SoCÁ.aÍ.. -
a.ctu.al, sería algo menos que inútil, ya que existe una 6-i.n.aLi.dad -
humana. unlveJU¡af.. que la afecta haciendo que cada día amplíe s1~ -­

campos, hasta abarcar casi todo lo que se ha concebido corno ¿,a.:Uli-

6acc,lón de neeu.úl.a.deti e.ru;tenc.i.a..leA, en sentido amplio, del ser -
ht.mJano. 

La orientación filosófica de este estudio consiste en -­
que utilizando un me;todo llb.1r.e de carácter dogmático crítico y - -

pragmático, se pretende conocer lo esencial de la SeguJr.lda.d So- -­

c.la.l, la realidad de su naturaleza y sus primeros principios y sus 
últimas causas, de otra manera no se justificaría como utucU.o 6-l­
loli66-ú:.o, a la vez que se hace mediante los pJWneJW.6 pJLlncúp.lo..s del 

Ve!tec.h.o, por lo que también es ]Ll./l..Ú:Llco. 

(145) "La. SegUJúda.d Soc.i..al u un gtuut mov-lmi.ento wú.veJU¡a.l, doc. 
W..na.!Úo 1J ptr.a.cmá:üc.o qu.e tiene p0.11. objeto n.e.oJtgaiúzaJL a. la. lioue:= 
da.d MbJte ta& bat:ie.6 de to.. jU!itlCÁ.a. McJ.a..l. -- E&.ta. cU6bú.WYL óu.6-
c1ta. un nuevo ht;teJUWga.nte.: ¿Q.u.e e6 la JUli:ti.CÁ.a. Socl.al? poi!. 6aJU:.u.­
na. ya hay lteApec:to de ele.a. un. c.olt6en6u geneJtal.. E& .e.a. que tJta..ta. de 
eleva.JL laó c.ornUwnu rrv..tetúa.le.6 tJ moll.ai.e.ti de e:x. .. U;tencla. de. .lM -
&ec..tolt.e& de.tiva.lúloó de. to.. Sociedad; la que i.ntenta. boMa.JL o c.ua.ndo 
meno.6 a.tendeJt a..e. má:Wno .la.ó dM du..lgu.a.lda.du óOCÁ.a.lU, lo. qu.e. da.­
a t:od0.6 lo!i .tieJLU lwma.no.ti laó mUma.ti po!Ji.b.lUda.du pMa el cll66Jt.U­
te de lo& bi.ene.6 de .ta v.lda. y de. la c.uU:uJr.a., Se. c.011CJC.eta. en e..t con 
ju.n:to de le.ye.ti p.1!.0.teet:Dlta6 y iúve.f.a.do!taó de laó c.laóu vl.c.:tlnn!:, cíe 
la 01t.ganüa.ci6n ec.on6mlc.a. v..lgente, conjunto de le.ye.ti que 6oJ¡¡nan el 
Ve/te.cho Soclttl que :U.ende a. Jtea.Uz.Mó e a. tlta.véó de .e.a. SegWti.dad So 
clal". DR. LUCIO MENDIETA y NUÑEZ. "Int.Jwduc.cl6n a. la Socio.log1.a -:: 
de la SeguJU.da.d Soc.,(,al". Volumen Titulado: "Sociolog,ta de .ta. Segu­
Jt.ldad SoCÁ.al.". Inst. de Investigaciones Sociales de la Universidad 
Nacional Aut6noma de México. Décimo cuarto Congreso Nal. de Socio­
logía. Méx.-1963.- Ps. 46 y 47. 
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Los objetivos de este capítulo son: primero, llegar a - -
plantear el problema que implica la realización del B~e.n c.omún, pa­
ra fonmüar tm intento c.onc.eptu.al-pJtagmáti.c.o de solución, utilizan­
do los elementos que se han obtenido en el análisis de lo social y­

sobre todo en el ~~stuclio de la na.:tt.Utct.e.eza. fw.ma.na. y la conceptuación 
filosófica completa de la Ju&.Ucút; segmclo, ligar los conceptos de 

]u,&:UcA.a. y Segwúda.d para precisar el concepto de SeguJÚda.d Jwú.cü­
c.a., cosa que es indispensable para hacer su distinción con el de S~ 
gwúdad SocJ.a.t, que en un sentido amplio ya se trat6 en el segundo­

capítulo de este estudio, señalándola como aquella Segwudad que -­
proporciona la sociedad o el hecho social humano, pero aquí debe r~ 
fer irse al rnul tici tado sentido téo1ico de SeguM.da.d Social, preci_ 

sando cuéfi de los dos tipos de Segutúda.d es más amplio y si se com­
prenden mutuamente; tercero, llegar a comprobar que esta concepción 
técnica de la Segwúda.d Soc.,lal es realmente tm aspecto de la SeguJt!:. 
dad ]UJÚcüc.a.; y por último, formular los principios filosóficos do[ 
máticos y pragmáticos a la vez, que deben regir el progreso de la -
~eguJÚda.d Soc..üLe.. 

Para ser consecuente con la orientación filosófica dogma.­

.tlc.a.-cA.ltlc.a.-pJta.gmáUc.a. de esta tesis, se considera necesario hacer 
la aplicación de lo que se ha llamado en las c.on6A'..dvw.c..lo1te& mwdg_ 

f.ógúM: MUodo U.bite. De tal manera, se hará la proyección dinámi­

ca de nuestro concepto simple de 8-len común., precisando sus elemen­
tos fonnal y material, para aplicarlo a dos categorías básicas de -
bienes: biviM hwna.no~ (éticos o morales, culturales y laborales) y 

b.leneA ma.te/Lla.te.6 e de constnnO, uso y producción) • 

Previamente al desarrollo de la p1t0yec.c.,l6n pJta.gmtf:ti.c.a. ~ 

lo~66lci:(del B-len común, se detennina, según nuestra modesta opi- -
ni6n, que se debe entender por juM.cldad para de esta manera llegar 
a tener los elementos previos necesarios a la deternrinación del CO!l 

cepto de Segwr..ú:fa.d JUJcf.di.c.a. 
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2. - I.A JUSTICIA, LO ETICO Y I.A JURIDICIDAD. 

Se tiene que d~jar en claro que la justicia, la eticidad­

Y la juridicidad, son conceptos que tienen de común, el representar 

un debeJL -OeJL real, objetivo y dinámico. Es como si se considerara -

el valo1t, su c.on:teni.do y sus e6ec:tM en el orden social. Lo jUJÚcll­

c.o y la jU/t.Ü:Üuda.d es algo que le da fonna objetiva al orden so- -

cial y lo estructura de tal manera que de él depende en gran parte­

la realizaci6n del Rle.n e.amín. La juJu'.IUchia.d es algo que se impone 

analizar previamente. 
,• 

El orden social puesto en relaci6n con la jutitic.la., nos -

remite necesariamente a la indagación de los cJú;tp)Ú()¿, que det'0:_ 

m.útan la. d.utitlbu.clén de la. /Llqueza., mejor dicho, de f.o¿, b.i.ene.& y -

la calidad o carácter con que se poséen. 

La propiedad privada comprendida simple y llanamente como 

hecho social, sin hacer ningún juicio valorativo en relad6n con el 

pJU:nclp.lo de juti:tlcUa., es algo que va en contra de ese mismo prin-­

cipio, ya que hay que entender que la jWitlc.-i.a. pu.uta. en a.c.c..i.ón, no 

se manifiesta COIJX) un principio estático que detennina situaciones­

estáticas tanbién, sino que se p!t..Oyech en 601U11a dútámlca en la vi­

da social del hombre, con interés para todos los sujetos en gene- -

ral, aun para aquellos que no intervienen ni son afecta.dos directa­

mente por la relaci6n de justicia concreta, implicando toda tma se­

rie de situaciones sociales cantiantes, fluctuantes, detenninadas -

por los fen6menos y accidentes de la ruW.vr.a.leza. huma.na. y de. .la.ó .c.a­

ha.&, a la vez que de los diferentes o!ÚgeneA de los bienes materia­

les , de su cantidad y de la necesidad que de éllos se tiene, todo -

lo cual es de :interés directo de la comunidad. 

Hay pues , m.úl tiples aspectos , principalmente la a.c.tlv.ú:la.d 

labo!ta.l del fzomb1te., que de:tetun.úta.n fu juti.tlc.i.a. dentro. del orden so­

cial ,a la cual, en este caso, es preferible llamar CltlteJúo Supltemo 
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del. &len c.omún, no simplemente aten c.onún, ·porque este último in-­

cluye en su contenido, aparte del principio de justicia, a los mi~ 

mos b-lene...s que. .6011 obje;to de. la jUJ.i.tlua., que pueden ser rna.teJLla.-­

le...s o inmateriales, si se quiere decir, también e...sp-Uu'.tu.a.le..6. 

La esencia ética de la justicia se refleja en lo jurídico 

como una realidad en cuya manifestación debe alcanzar existencia.­

Sólo la justicia o lo justo puede constituir lo jurídico. De aquí­

la validez del axloma. on;tol6g,(..c.o de. e.xctuh,l6n del. me.CU.o que se - -

plantea en su Introducción al Estudio del Derecho el Ilustre Maes­

tro Eduardo García Maynez. (146) Dicho axioma ontológico de lo ju­

rídico~ tiene su fundamen.tci en la e.xp1te..6-l6 n é.tlc.a. del pll.{.nup.<.o de. 

c.on;t:JwcU.c.c..<.6n, fundado a su vez en la naturaleza ética-social de -

la substancia humana, porque una. m.lóma c.onduc..ta. no puede. eótalt a..t­
mlómo -tle.mpo peJunl:túia. 1J plW h,lb,lda. é.tlc.ame.YJ,te.. 

Afirma también que "en JtUa.u6n c.on la c.onduc.t.a. obje:to de. 

wia. pJto lúb-lci6 n. o de. wi manda-to, e1. o büga.do no e..6 , 1u pue.de. .6 e.Ir.., -

j wú.cU.c.ame.n.:te. UbJte., con lo cual sí se debe disentir. 

(146) "S-l u.na c.onduc:t.a. e...s.:tá jwúcllc.arne.nt.e. 1te9u.tada., o e..s.tá: - -
plWlúb.<.da., o e..óm peNrii.,ti.da. (.telttiwn non da.twt). S).guue de. el.la­
que. 1.i,l un p!l.Oc.e.de.Jt no e..6.tá j LJJÚ.CÜ.c.ame.nte. pJtolúb.ldo, CUi.tá. jwúcü.c.a. 
me.n;t e. pe.Jtmlti.do; y, 1.i-l no u..tá. j wúcllc.arne.rr;t e peJUnltldo, e..6tó.. j UJtX 
cU.c.cune.n.te. pJtoiU.b-ldo. Vec..<.Jt que. un a.c..to "no e..6tó.. j wú.dlc.ame.n.te. piii 
mlüdo" e.qu,lva.le. a. Meve.Jr.M que "e...s-tá. jwúcü.c.amen.te. y:JJwiU.b-ldo", :­
del mlómo modo qae J.io.&.te.ne.Jt que. un c.ompoJt:t.arnle.n.to "no e..6tá juJÚCÜ. 
e.a.mente. pJtalúb.ldo" e.n 1te.a.Udad .1.i.<.gn-l6,lc.a. que. "e..ó:tá'. juM.cU.c.ame.nte=­
pe.Jtmlüdo • V e. lo cua.l J.i e ht 6,(,e.Jte que lo.& M e.Jt.to.& : "to que no e..6tá. 
jwr.hüc.arne.n.-te. p1to!U.b,tdo e..6:tá juJúcU.c.arne.n;te. peJr.mi;Udo" y lo que 110 
e..6.tá. j uJúcllc.ame.n.te. peJrmltldo utá. jwú.cü.c.ammte. p!tolú.b-ldo, .1.ian -­
óoJtmula.wnu n.e.ga.:tlvM de o:tJr.o pJt-l11cip,lo on.to.f.69,lc.o- jwú.d-lc.o, e1. 
a.x).oma. de. ,lde.nü.da.d, qu.e. !te.za.: "Todo obje;to del. c.onoc.-únlen:to jwú 
cü.c.o u -ld&w:.c.o a .1.i.l m.i.ómo." (O .&e.a.: lo que. e..6.tá jwúcllc.ammte. :­
p1t0h,lb-ldo u.tá. jwú.cü.c.ame.n:te. pMIU.b.ldo; lo que e..6.tá. juJÚ.cü.c.amen:te. 
pe.Jtmlüdo u-tá. j UJú.cü.c.ame.n:te peJtml:tldo. EOOAROO GARCIA MA.YNES. - -

"1ntlt.oduc.u6n a.e E.6tu.cü.o del. Ve.Jtec.ho." 9a. Edic. Porrúa. México,-
1960. Ps. 269 y 270. 
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Se difiere en la opinión del maestro García Maynes, en -

cuanto que esta Jwúrlt.c.1.da.d detenninada ontológicamnete, no consti 
tuye un límite a la conducta libre del ser humano, porque opinar -
lo contrario tráe como consecuencia que se opongan conceptualmente 
la Jwi.úi.lc.i.da.d con la übe/l.tt:r.d y pragmáticamente la juJL.i..cLlc,lda.d o­

el a.C-twvt juJú.cüc.o de la persona es un l.L60 de .ta. llbelLtad y no un­

menoscabo de la misma. (Ver Pág. 268 E. GARCIA MAYNES. Obra cit.) 

Así pues, es indiscutible que lo jurídico tiene su fllll~ 
mento en lo ético, por lo que Gustavo Radbruch escribe: "La. jl.L6ü­

c.1.a., paJI.a. podeJt de/ÚvaJt de. ella. la.6 noltma.6 ju.JÚ.dlc.a.ti, ti.e.ne. qu.e -­

c.omp.temerit.a.Jt6 e c.011 o:t:Jw 6a.c..toJt: 6.{.naLi.da.d o a.dec.ua.u6n a. un 6-ln. -
Pon "6-út en et VeJtec.ho" no debe eJ'Lt.en.dv-.,t; e., ¿,,fo embw'Lgo, pa.,:r.a e6-­

:to-0 e6 ec.:to.6, wt 6-ln empfM.c.amen:te peM egr.údo, 6.i.no f.a. -lde.a. de. M,n, 

de .to que. de.be -0vz.. Mlen:ttutó que el c.onc.e.p:to de .ta. jU6ti.c.i.a. u ,(.n­

c.umbenc.i.a. de. .ta. 6Uo.6o 6-(a. del VVtec.ho, .ta. .idea. de. 6,ln ti.e.ne. que. :t!!_ 

maJtta. el VVte.c.ho de la. é:tlca.. 11 (147) Efectivamente, es la ética, -­
que con base en la naturaleza del hombre y de las cosas, la que d~ 
termina el contenido de lo que se califica como M:t:Jw.c.:tu.!ta 60/LJrl/J.,f_­

de la justicia, pero hay que aclarar que no es solamente concep- -

tual su detenninación, sino también práctica y empírica, contrario 
a lo que afi:nna Radbruch. 

El mandato ético de 110 huJr..taJt..áli se proyecta como princi­
pio de justicia respecto de los bienes materiales, en una manifes­
tación de lo que de.be -0 eJt .ta. c.ondu.c.:ta. jU6:ta. de los seres humanos y 

de él se deriva el principio, respecto de lo material, de le jUJr.1.­
dlc.amen:te. m.W y por exclusión, el de lo jwúcüc.a.mente. aje.w, por-­
que lo jwúdlc..ame.n:te mlo (meum juris} "u aquello c.011 .to cual u--

(147) GUSTAVO RADBRUQJ. "In:tlwdu.c.cú6n. a. la. Filo.so6-[a. del Ve.JLe.-­
c.ho. Obra cit. P. 35. 
' 
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ióy yo .tan Uga.do, que. ~ u.&o que. C.ualquieJr. o:tJw qu.úvr.a. h.a.c.vr. de. -

e.U.o, .6-Út ml c.on.& e.n:Umú.n.:to, me. daiiaJúa.. !I .6,ln e.mbaJtgo, u wt e.-­
Jr.Jwlt. c.omp!t.e.n.&.lb.te., 1711'.US. no pOlt ella de.ja. de. .t:.e.Jt. un eltJUjJt, .le que. -­

Loc.fte. de.e.Ca.: qu.e. .e.a. ju.&:U.do. ·e.x-ate. .solamente. donde. ha.y p!Wpi.eda.d .. 

p!U.va.da.. E6 ve!tda.d que í.a. ju..ót.lc.Á.a. .tlene que ve.Jt. .slempJr..e. con ".le -

mlo y lo tu.yo" y pJr..ec..iAamente poJt uo nunc.a. V.ene. que ve.Jt. pwta. fJ -

-O.implemente. c.on la. pe.!t.6ona., .6.i.no c.on la. pe.Jt.6ona. en Jt.eóvr.encút. a. -­

algo, pe.Jt.o u e m<'.o 1J tuljo pttede. c.on.&i-Ot.br. en a.lgo pOJt. ente.Jt.O cü.óe­

Jt.ente. de un bú.n ma.:te.Jt..i.af., de una po.!ie..5-l6n o de u.na p!Wp.leda.d." -­

(148) La Juridicidad también sobrepasa el .ámbito material. 

Antes de seguir analizando la JUJLÍ..CÜCÁ.dad, hay que pre-­

cisar que "~ noJt.1711'.US de. jl.lli.tlc.la. que po-Oeen una. va.li.d.ez objeti..va.­

IJ gen.eJc.ai. --o sea valor jurídico-- .60!..o P'..!ede..'t 6u."td.i't.6e, c.on ,U..de­

pendenc..la del 4 en:túnle.nto y de. la. v olu.nta.d. -0 ub j e..tlvo.t:. , en la. "~ 

Jt.a.le.za. de ~ c.o-0a.s", e& dec..Ur.., del hombtu?. en .!il.L6 11.el.ac..lonu c.on -

el me.dlo .&oc.la.l y el. 11..eÁ:t.o del rrwtdo de..Wtmútado pOl't. a.qu.é.l. Solo -

puede. Ue.ga.4.6 e a un cAU:.e/ÚJJ o b j et.i.vamtnte. j UJIÍ.rU.co me.cLúmtt. .f.a .i.!!_ 
vu:U.ga.ci.6n de .e.a. ~ Jtela..cÁ.fin que. fUÁ.h:te en.tite la. c.onc..i.encla. -

jwúcUca.. .&ubjmva. del hamb-te. y la. 1t.eaLldad obje..tlva. de la. na.twta.­
leza hunwut." f.6.t.o peJlmlte "eA:ta.blec.vt c.omo c.Jr.1.UJúo obju.é.vo dei.­

VeJr.ec.fw lo.t:. óhr.e.6 "e.x.i4tenc.la.i.e6" :tlr.a.za.dc" en la. ~ hwm.-­
na.. 11 (149) 

La juridicidad, dice Gustavo Radbru:h, es la justicia a­

tona con las exigencias del Derecho positivo, distinguiéndola de -

la justicia camo idea del Derecho anterior y superior a la ley, o­

sea la justicia en sentido estricto, la cual "c.oHAt.i;tuye Wt ualo1r.­

a.b.6oluto, no deM.vable. de. ot!w ~u.pe/ÚOIL, ai. ,igual que. el. b.le.n, IA-

(148) OOL BRUNNER. ''UI lu..!itlcitz.". Obra cit. Ps. 24 y 25. 

(149) JOHANES MESSNER. "Ulc.a. Soc...i.al.". Obra cit. P. 492. 
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veJtda.d y .la belleza.. 11 (150) Pero no se puede estar de acuerdo en que 

esa distinción que se h~ce de la jcu,:Ucla. e inclusive las clasific~ 

ciones en diferentes especies --ge.neJta,l y palttlc.ulaJt; c.onmu:ta:tlva.,­

-lgual..ltaJU.a, con:tlta.c:tua.l, cf..UbúbtLtiva, le.gal.., Me-la.l- - que se hace 

de élla, implique diferencias en su esencia, porque la justicia es­
siempre y necesariamente e1>:t/t.lc.,ta igua..lda.d pltop0'1.uona.l que se ide!.!_ 

tífica también como contenido ético de la misma. Es cierto que lo -

juJL,(.di.co se realiza independientemente de las motivaciones éticas -

de la conducta, sienvre que ésta se adecúe a la nonna de Jteclp!Wc.a­

-lgu.ai.da.d pMpotr..clonai ·6u..nda.da. en .la. na;ti.vwl .. e.za. hwncum y de R..a.6 c..o-­

JM y sin embargo, s6lo poderoos estar Jegu.MJ de que las últimas -­

consecuencias de los actos humanos son justas y por lo tanto jwúd:f 

C.al) , cuando se confornan con las exigencias éticas de la núsma na't!:!. 

raleza humana. 

Tampoco se puede estar de acuerdo en que la ju.6Uc1.a -Oe -

ba..6e. en e..t VeJte.c.ho, como afirma Joharmes Messner(151) y no el VeJte­

cho en la. ju.<5:tlci.a:, por la misma razón que consideramos a la jU6:tl­

c.)..a coroo Cltftetúo é.:tlc.o que no puede r:Uv,i.d1.Me. e.n a..6pe.do.6 eüAUn-­

ta.6 a co n.:tJt.a..d.,lcoJU..o¡,, sino que esas "pll.etenUon.M juM:.dlc.a.6" de - -

que habla Messner al definir la jutJ:tlUa., son el Derecho mismo que­

encuentra su fundammto ontológico en la etienc.ia. de 1r..e.c(.p1Wc..a. i.gua!:_ 

dad p!Wpo1rchmai. de ltt jUA;t.(.c).a, que por otra parte le da carácter­

jwúdi.c..o. 

(150) GUSTAV RADBRUO-I. "1YLtlr.odu.c. a. la Fil... del V." Obra cit. --
p. 31. 

(151) "Ju.6,t,lc,la t>ignlfrlc.a. un e.qu.lUbJU..o ent/te p!te.temi.ón 1J pll.M­
:ta.ci.6rz. y, en c.otU.ew.e.ruúct, .6e emplea. .la pa.l.abJta. en un doble .6en.tl-­
do. Sl de.c.imoli que la. jutJü.c.J..a e.U.ge. algo, --pe.n6amo.6 en de/Lec.ha!> de.­
c.oMe& pandeJt a. .tal..eA deJteclto.6. En el 'p!WneJt c.a..50 M enc.u.e.n,tJr.a., en -
p!U)ne!t plano, ltt -Cdea del oJz.de.n de .la jM:tiLút en el que.. .6e enc.u..e.n­
:tlta.n 6 u.nda.da.s pJLe.te.n.6-i.o neli j wúdlc.a.6 pM v.üt:tu.d del VeM.C.ho na.tUJr.a.l 
o del 1Je.1teclw le.ga.t. En el Liegundo c..a.&o e.6.tá, en pJúmeJt plano, la. -
idea. de la v.br.t.J.ul de .la jM:tlcla., e.amo la di..6po..6i,ci.6n a. c.umpUJt w 
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Si la jwúcU.c..lcia.d u una c.0JtJte1.ipon.denCÁ.a. del 'DeJr.ec.ho c.on 

R.a. JU.6:thua., la Se.guJri.da.d JU/Úcllc.a. es necesariamente aquella si tu~ 
ci6n en la que el ser humano ~xiste y subsiste con certeza en sus­
relaciones sociales, obteniendo las condiciones existenciales a -­
través de la observancia del ordenamiento jurídico positivo, esto­
es, por medio del Derecho en cuanto que es jurídico y acatado por­
los miembros de la comunidad social que lo ha instituido. 

Se ha definido la SegwU.dad JuJúcllc.a. como LID "eJ.itado de.­

Jte.gui.M,ldad, 6a.Ua. de !Ue1.igo1i y a.u-Oenc..út de a.za.Jt de R.a.ll Jtd.a.tUD- -

nu de lo.& 1.iuj e:toli del ottden. j wúd.lc.o, plWducl.do pott la. e6-(c.acl.a -

de un de.ttec.ho a.u.téntic.o." (152) El maestro Francisco González Díaz 
Lombardo la identifica con e.e. ottden 1.>o<Ua..e. uta.bl.ecl.do que se con­
serva en función de la ttea.üza.cl.6n i.n:tegtta.l de .to-6 val.ottu de .ea. -
peA6ona. huma.na.. (153) 

o büga.úo neJ.i j wúcllc.a..& • Ambo1i a.& pedo.6 del e.o n.c.ep:t.o '->e enc.uentlta.n­
,¿nfü ol.ubl.emen:te urúdo.6 1J pott ello tienen que ha.c.eJr.lie pe.ttc.ep.ti.bleJ.i 
en e.e. c.onc.epto de vWud. Pott ello la. de6bumo1i M.l: JM:tlela. u -
la. 6-Urme a.c..tltu.J ( habUUli l de .ta. vol.unt.a.d de c.umpU!t la.!i pJr.e.te.M.if!.. 
neJ.i jwrl.cllc.M de e.a.da uno, o máli bttevemente, la. vofun,tad de da.tt a.­
e.a.da uno lo ti ULJO. En e.o n1i ecuencl.a. .e.a. j U.6:tlUa. e6 R.a. vbr.tu.d deteJUnl 
na.da. pO!t e.e. p4ÜtúpJ..o juJÚ.cllc.o ¿,upttemo e buneclla.tame1tte c.ogno1iu-=­
bl.e del -0uwn c.túque. El 1iu.wn c.on.6-ú.i.te en e.a.da. c.a.1io en una p1te.te.n-­
J.i.í.6n jwúcllc.a. 6undada. en e.e. VeJr.ec.ho obj e:tlvo, a. R.a. c.u.a.l ha. de c.o-­
tc.JLeJipond!VL e.e. debe.tt de la jM:tlc..út e.amo v.vr.:tv.d -0ubje.:Uva. mml6uta 
da. e.n ufü:t a.c.c.lón o en una. omotiJ.ón. Ve a.qui. tte!iuUa. QUE LA JUSTICIA 
SE BASA EN EL VERECHO Y NO EL VERECHO EN LA JUSTICIA. PJL.Úne.Jtame.nte 
e:u'.óten deJr.ec.ho.ó 1J R.a. c.onduc.ta que e.6.:tá. de acuettdo con .to-6 deM.- -
c.ho1i de o:t:Jr.o1i c.on1iWuye la. v.ltt:tud de. la. jU.6:tlCÁ.a.." JOHANNES MESS­
NER. "E:tlc.a. Soc,.ú:i1." Obra cit. P. 491 y 492. 

(152) DAVID OROZCO ROlvO. "La. Segwúda.d Jwú.cllc.a. e.amo 6,i_n del Ve.. 
ttecho." Tesis Prof. UNAM., Fac. de Derecho y Ciencias Sociales. Me 
xico, 1954. P. 68. · -

(153) La Seguridad Jurídica "eJ.i el. oJtden liOCÁ.a.l. u:ta.bleci.do y -
c.ont>eJr.va.do en vi.Ato. de. la. 1teaUza.cJ.6n WegJr.a.l de f.M valotte.6 de. -
.ta peJr.liona. huma.na.'"'Introduc. a los Ps. de la F. del D."P. 230. 

-:--:- - -~~ ,-· 
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El licenciado David Orozco Romo afirma que ".etl. .&eguJLlda.d _ 
jwU.cUc.a. e.6 UJta. madalldad de .ea. .&e.gUJUda.d Jac.lal, de f.a Se.gwúdad­

del hamb!te viv.lendo en .&ac,.:'.eda.d." (154) Es evidente que esta afir-­

mación hace .referencia al sentido amplio de .&egtl/U.da.d .&acJ:..al, por­

que en su sentido técnico que todavía no se precisa, la Segu.JU.da.d­

Soc..la.e. es parte de la SegU!Úd.a.d JuJúd.lca.. 

Antes de f oTim.llar un concepto de Segu!Lldad 1Ulll.d1c.a., 
mediante la apreciaci6n de .lo jwiúUc.a, es necesario analizar prag_ 

máticamente si existe .. antinomia entre estos dos principios, jU6U­

c.ia. y M.gwú.da.d. Ejemplificando: la vida htnnana y la integridad -­

corporal de las personas, obliga a que el .orden jurídico establez­

ca detenninadas medidas para el auxilio de los sujetos que se en-­

cuentra."l ya en un peligro o con tm daño en dichos bienes. Una de -

las medidas es autorizar a tma persona que s.e considera tiene peri 
cía en el manejo de vehículo, a que conduzca una ambulancia con -

los elementos humanos y materiales necesarios para auxiliar a cua1_ 
quier persona que se encuentre en esta situaci6n, de manera que -­

llegue apolLtl.mamen.te, por lo que le es pennitido viajar a alta ve­

locidad. Este hecho de que un vehículo sobrepase los. UrnltetJ de la. 

veloc.lda.d que .se .&u.pone .son de SeguJúda.d, aparentemente le da pre­

ferencia a la ex.lgenu'.a. de jU6ZÚ!...i.a. que se puede emmciar de la ID:§!. 

nera. siguiente: :todo homblte. :ti.ene. deJtec.ho a. que. .!le le an.xiUe. en.­
c.a.60 de ~ca..ldente c.on6olrine a la. -?gua.t.da.d p!tOpolLCf.ona.l. Debido a e~ 

to, decimos, apa.1tenteme.nte. se sacrifica la -0egu!Lldad, pero la ver­
dad es que hay i.ma serie de disposiciones que siguen dándole vige!!_ 

cia a este principio, por ejemplo, la nonna jurídica de preferen-­
cia de paso, prescripción de uso de sirena, la disposici6n que se­

gún justicia debe preveer la comprobación de la pericia del conduc 

tor, etc. , además de que éste sigue sujeto a las mismas vúgencúi.6 

(154) "La. Seg. JUJU.d. como 6-in. del V." Obra cit. P. 68. 

''..:--
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de Jegwrida.d y jUJ,:tf.cJ..a. respecto de los demás seres hwnanos, porque 
toda.6 .la-O vi.da.6 humanM e.&tán en. un pfuno de .lgual.da.d pttopoJtc,lona.t, 

por lo que no deja de estar obligado a frenar oporttmamente cuando­
tenga en su camino personas que impidan el paso. Esta obligación es 
de naturaleza jurídica y con base en las mismas exigencias justas -
de seguridad y aun en este caso permanece vigente. 

El hombre, en su conducta, es quien tiene que hacer vige!!_ 
tes ambos principios, no obstante de que en determinadas ocasiones­

lillO tenga mayor dificultad de realización que el otro. Así, la juó­

:Ucia y la u.guJÚ.da.d deben combinarse sin entenderlas como antinómi 
cas, ya que de otra suerte sería imposible llegar a la fornrulación­

del concepto de Se.gWU:da.d JUJÚdic.a. Es necesario tomar en cuenta el 
supuesto de que puede -OUÓW cwtlqui.eJL múmbJto de !a. c.omuni.dad M-­

cúil un daño que a.ne.e.te. .6u .6 egWU:da.d, mejor dicho .&LJ.6 e.xige.nciM -­

f Uli™ de M.g111t.{.dad, cesa que hace Delos(155) dándole a la seguri-­

dad como contenido la protección de la persona, sus bienes y sus d~ 
r0chos, conceptuándole como gaJtan.tla que da ta -0ocieda.d en fonna de 
pJtO:tec.c.,lón y JtepaJta.CÁ.6n, para el caso que se realice el supuesto -­
del daño antijurídico, ya que habla de su causa en los a.taqCLeA vi.o­

lento.s. 

Debido a los límites de este estudio es imposible hacer -
consideraciones más amplias en torno de la Segutu:dad Jwúdlc.a., por­
lo que es preciso llegar a formular su concepto, sin pretender que­
sea algo definitivo, sino como elemento necesario paTa su distin--­
ci6n con el SegWLidad SoCÁ.CIÍ.. 

En nuestra opinión la seguridad jurídica no es ni el ar--

(155) "En .t>u .óentldo rnú ge.neJta.l, la. .&e.gc.vúclad e..6 la. g~ ~ 
da. al .útdi.v..C.duo de que .óu peMana., .&M búne& 1J .óU..S deJteclto.ti no .he­
Jtá.n objeto de a.taque& v.i.a.:..e;t:to.t> o que, .&1.. éh:t.o.& .Uega.n a ptWdu.w-­
.&e, le -0eltán a.&egUIUldoJ pO!t la. -0oc.leda.d, pM:tel'.wn y 1tepcVUU!.i..ón. "­
DELOS. "Lo.& F.üiel> del Veite.cho." Obra cit. P. 77. 
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den social establecido, ni una garantía, ta:mpoco una carencia de -

riesgos, la Segu/Lldad Jwú.dlc.a. u e.s enc..ta..ernw.te la. ll.ett.U.za.cl6n U­

bll.e o c.oa.c..tlva. de una. c.onduc;ta. hwrana. autentlc.ame.nte jwúcüc.a., que 

Jte.spe,ta .lo.& b,lene.6 lJ deJr.ec.ho.& a.j eno.6 o tr.e.paJta. e1 d.a.ño c.aLL6a.do en -
elto..s dola.4a. o c.ulpo.6ame.n.te, enc.ua.dJuula. en un Vell.ec.ho v.lgente al -

c.ua.l bt;t.Vtplf.d.a., dándole pJúo'1i.da.d a. .e.a. ex.J..genc{a. julÚcU.ca. de .e.a. -
etiWc.:ta. -lgualdad pJtOpOJtc.i..ona.R., 6unda.da. en .ta. na-t:wr.a.leza. hum:tna. y­

de la.& c.o.&a..6. Esta proporciona un orden social, una garantía y la­

supresión de los riesgos, pero no hay que confundir sus efectos -­

con la SegUlú.da.d Jwú.dlc.a.. 

Los presupuestos de la Segu/Lldad JUJú.cU.co.. son naturalme!l. 

te: un orden jurídico que es social por esencia, tma conn.midad hu­

mana organizada políticamente y la conducta; no solo legalista de­

sus miembros, sino au.tenti.c.a.men.te jwú.cUc.a., esto es, Jti.guJW.6amente 

ob..s ell.va.nte de. .e.a. j w,ti,ciJ¡. 

La. Segr.vúda.d Jwúdlc.a., ..s egú.n lo e.xpu.u:to, no .4 e da. ..s.ún-­

pleme.nte pOIL .e.a. e..'tl!itenw de un oJtd.en jwr.í.dlc.o que. pJtú.e.nde .6 ell. -

ju..5:to, .s.úio que u una. Jte.a..Uda.d .6ociP.1.. que .solo .tiene e.ilitencú:t -

merLi.a.n,te· !a. conducta. hurrnna., ya. .&e.a. del. pa.!l.tiClJl.alt o de. la. a.u.to!U­
dad. La sociedad en sí no puede ni es capaz de brindar .se.gtilt.i.da.d y 

fu.6.tlc,la. a sus miembros, pues no es un ser substante que puede ac­

tuar, son las personas que la integran las que desde sus diferen- -

tes posiciones deben hacer efectiva y real la Segu.ILi.da.d JU/t1.di.J:.a.,­

e.n u:ta. óoJr.Jm. a.pa.1te.c.e. en ú.lümo téJunlno e.amo SeguM.da.d HwnaJ1tl., a­
to u, na.ci.da. del. hornbft.e y paJr.a. et homóll.e, que crea el Derecho y -

lo aplica evitando que su interpretación contradiga los principios 

ftmdarnentales en los que se funda, porque todas las obligaciones -

que impone la ley a la persona deben ser exigencias de seguridad -

basada en la justicia y "wia. Hgu.tú.dad -inj~t.a. no u .ta.!, e..5 pJt.e.c&_ 

;Same.n.te. .e.o c.ontJ¡,aJ¡.,io del dvte.c.ho, y a. WUt j U6ti.cia. que. no ha. podl-
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do .Se/!. a.segwr.a.da., le 6a.Un uno de .su.s eleme.n,to.$ e&enda!u."(156)­

De tal manera que si el ser htunano no ha podido superar la etapa -

del castigo o sanción, volviéndose capaz de dar vohmtariamente vi 
da a la jMUcúa. y por lo tanto a la .óeguJúdad, es preciso que pa­

ra tal supuesto el c011senso general reconozca corno falcultad de la 

autoridad, el dar justa aplicación a las normas coercitivas del de 

recho vigente, haciendo efectiva la coacción. 

Ya que se ha hecho mención de la facultad coactiva de la 

autoridad, es conveniente también hacer referencia a lo que el - -

maestro Ignacio Burgoa llama GaJta.n;U.a. de. Segwuda.d Ju.Júcllc.tt, que -

en realidad ya ha sido comprendido en el concepto apuntado con an­

terioridad en su aspecto más general, pero precisando según la el.~. 

ra exposición que héu.:e el maestro Burgoa(157), hay que reconocer -

que en el actuar de la autoridad es conveniente incluir como parte 
del concepto de SegUJU.dad JUJi[dJ.c.a. al sistema que instituye el De­
recho como control para que la autoridad siempre ejecute actos ex­
trictrunente jurídicos. En este caso aparece como garantía y tam- -

bién como orden jurídico que sefm1a los límites de la actividad &!!_ 

bernamental, así como un Sl6..tema. 111.4.tltuc..úmal de. Cont:Jto.t, que en­

.México lo constituye el Airfxvr.o. Sin enbargo, la ~n de e.s­
.te. .óM..te.ma o me.d.i.o de e.o YL:tlt.o.l depe.nde. en de.61.nJ.;tiva. de. Wl a&ualt -

huma.no . .U6.1te o c.oa.etlvo, elemento c..en;ttuz.l. del c.onc.ep.ta de. SegUJLl-­

da.d Jwú.cllca. qu.e .se ha. 6oJunui..ado. 

(156) LUIS LE FUR. "Lo.6 F.i.neti del V." Obra cit. P. 28. 

(157) "Eóe c.on.jun:to de rroda.Udadu jl.llt1.d.lc.a4 a. que. tiene. que. ~u 
j ~e un a.c.:t.o de c.ua.lqui.eJr.a. au.to!Lld.a.d paJt.a. pll.Oducúr. vU-ld.aine.n:te-; 
dude. un pwito de vl6ta juJLÚÜ.c.o, la. a.6e.c.ta.c,i.6n en la eAóeM. del. -
gobeJttta.do a. lo.s dlvwo-0 deJr.ec.Jw-0 .de &.te, y que .se :tJuuluce en WUt 

MJúe. de. Jte..qui.h-i.:tD.s, c.ondl.úonu, elemento.&, e.te.., e6 lo qu.e c.on.4-
.tltWJe la4 GARANT!AS VE ScGllRIVAV JUR1V1CA. E4:ta.& impUea.n, en C.O!!, 
.sec..ue.nc..la., e1 conjunto genetr.al de c.ondi.ci.onu, Jte.qu.lUtoJi, eieme.n­
.to-0 o CÁJ1..c.u.n1.>:ta.nCÁ.!U p.!te.v.úui a que de.be !J uj e,t.a;u, e. wut cieJI.ta rmi:i.­
v.lda.d M:t.a.:tal a.u,to!U..taJúcr. paJt.a. 9e.neJul.1t una. a.6e.d.a.l:!.i.ón váli.da. de df 



- 140 -

. Para mayor precisi6n hay que aclarar, que contrario a lo -

que nonnahnente se afi~, una cosa es el oJr.d.en jU/1.ÍJÜ.J:!D, que se --­

identifica con aquellas exiBe.nc..i!U> de jUA:tí.ci.a. que existen y siempre 

han existido paralelas a la vigencia de tm VeltUlw, escrito o no -­

escrito, del cual exige 4e apUqru. e.n 6oJUno.. auten.tlcame.nte. ju.Jt,{d,(c.a.­

a pesar de sus naturales imperfecciones; y otra el ottde.n &oe.iaR.., que 

se concreta en toda lll1a realidad social, detenninada o no por el De­

recho, justa o injusta. El o!Ld.en ¡,ocf.o.l está detenninado por situa-­

ciones de hecho y derecho, el o!Ul.en jUlll.d.lco exige que. lo social se­

adecúe a wi Derecho que pretende ser jurídico~ Este último es un --­

:i.Jllperati'VO que impulsa al M.den .soci.al y al mismo VeJW!ho vi.geri.te. a­

evolucionar hacia metas cada vez más justas, esto es, hacia tm o!Ul.en 

jwr..úU.c.o .60cUal realizador efectivo de los fines del Derecho. 

Esta concepci6n de lo j~ y de la Se..gu.M.dad Jwr.hü.c.a., 
así como de los o!Ul.eneA jw'Lldi.c.o y .tioc.,ial, está apoyada, .no por ---­

construcciones supuestamente filosóficas que llegan a ser ll!ás bien -

valoraciones conceptuales carentes de realidad y por lo tanto de va­

lor práctico, sino por la misma historia de la e.vo.f..u.c,{fin del.. VeJte..c.ho 

y por la !tea.U.dad on:t.ot6g-lc.a. de lo j~. 

3.- EL BIEN ClMJN EN LA SEGURID\D SOCIAL SEGUN LA DiloWITCA DE UN OR­

DEN JURIDIOO SOC:IAL. 

Al analizar la. J..d.ea. y 1t.e.alldad de.. lA.. ie.gUILl..dad en el seSU!!. 

ó e/ten.te. lndote e.n la. e6 6 eJta. del. gobe./U'ID.do, inte..gJtada. polt. el.. &wmwn -
de. .tiu.ó de!W!lwll llu.bjeUvM. Por ende, un acto de autoridad que afec­
te el ámbito jurídico particular de m individuo c..omo gabeJtnt.Ulo, sin 
observar dichos requisitos, condiciones, eleJOOntos o circunstancias­
previos, no será válido a la luz del Derecho." IGNACIO BUROOA. "La.6-
~ 1ndlv.i..ó.LutteA." 4a. Edic. E<lit. Porrúa. Méxicop 1965. P. --
440. 
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do capítu:lo, se tuvo cOJOC> objetivo evidenciar que la .&egWLldad. la­

recibe el ser humano a través de me.cü.0-0 de .6e.guJU.da.d, que abarcan -

toda la escala de seres hasta llegar a los productos culturales del 
ser humano, en lo que se incluye todo lo que es conor....únle.nto téctil­

c.o-cA'.e.ntl6,(c.o y de tal manera al VeJtec.ho mismo. Al ser hum.ano no -­

puede considerársele en su substancia como me.cUo de .6egr.vU.d.ad, pero 

la a.c..t.iv~da.d huma.na. en sentido amplio, sin ser tampoco medio de s~ 

guridad, es esencialmente productora de aquello que se calificó e~ 
mo .6e.guJU.da.d huma.na.. Todos estos me.cü.0-0 de .&e.guJúda.d y la misma ~ 

:tí.v.lda.d huma.na. tienen conceptualmente la categoría tmiversal que -
se llama &:en. 

Lo anterior es la Jte.aUdo.d pll.a.gmátfoa. de la. c.onc.e.pú6n m~ 

-ta.6-[.6.lea. del &:en, que se conecta directamente con el p!toblema. de.l­

c.onochnlento (capítulo primero de esta tesis) y naturalmente con la 

concepción ontológica de todo lo que existe. Con el p!toblema. del c.~ 

noc..únlento, porque cuanto más profundo y exacto sea el conocimiento 

que tenga el hombre de los seres que lo rodean e inclusive de él -­

mismo, mayor .6eguJU.da.d puede obtener. 

Con cuanta razón Plat6n atribuyó al Bien la propiedad de­

proporcionar verdad a los objetos cognoscibles (Rep., VI, 508 e-509 

b) su error es separarlo de las cosas y concebirlo fuera de éllas -
(1b.ld. ,. 509 b), cosa que lo condujo al ),de,a,R..,Umo c.onc.e.p.tu.al del. B.l­

e.n, pero Santo Tomás agrega otra idea más realista a la concepci6n­

del Bien, fonnulando el teorema por el cual se afinna la identidad­

entre lo bu.e.no y i.1J que· ex,Uite \(S. Th., I, q. 5, a. 1) señalando -

que ".todo ente, en c.uan;to ente, e.6 bu.e.no" (!bid. , I, q. 5, a. 3) - -

llegando a concluir que el Bien es a.pe:tlc.lble s61o en cuanto que es 

lllla realidad que implica una perfección y que por ser tal el hombre 

llega a querer su posesi6r. De aquí que el problema de fondo de la­

SegwU.da.d. Soc.W. es preci.samente la de regular jurídicamente la po-
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sesi6n de los Bienes. 

La ht.nnanidad li.a adquirido llll gran domúúo .té.cnlc.o lJ c...le.n­

:U6).c.o de. iM .6 Vte.A. ¡.\hora le queda tma Última etapa que conquistaT 
en ese creciente dominio, pudiendose decir, que esta es la del dom.<: 

iúo jUJú.cUc.o de :todo.& loJ.i .6eJte6 tJ de. lo McJ.al, es la etapa de la -
conquista de una Se.gwú.da.d JuM.dlco Soc.M. 

La misma a.c;U;tud del .6e/t huma.no es en sí, cuando está de­

acuerdo con la realidad de los seres, tm Bien o sea un 6a.c:tOJt. 61.ut~ 
mental de .6 egu!Ucla.d. Así, los e.o nownle.n:to.6 huma.no.ti aunados a la co!l 
ducta de la persona no pueden ser utilizados como medios, porque e2._ 
to hnpüc.cvúa. me.dla.túcvr.. al bujeta que los ejecuta! Por eso es más­

propio calificarlos de 6a.cto~e.A de 1.ieguJúda.d, esto es, que sumados­
ª los seres que sí son me.ello.& de h eguJÚda.d, tienen como consecuencia 
brindar oportmüdad al hombre, en cuanto individuo y especie, de -­
existir, subsistir y progresar. 

La visión teológica del origen de los seres(158) tiene -­
una marcada similitud con la concepción filosófica-jurídica de los­
medJ..o.& de 1.ie.guJÚda.d, de tal manera que el hombre para logJLJVt w 1.ie.-

(158) SAi~ AGUSTIN precisó acertadamente la inexistencia ontológ.i 
ca del mal y captó el sentido proftmdamente teológico de la crea--­
ción: "Y v-ili:tw, oh Vi.o.6, :toda.b .ta.6 c.o-0a.1.i que hi.ci..6.tw, y he. a.qui 
que e.Jtrut muy bu.e.na.6 (Gen. , 1, 31); pon.que .t.amblé.n n0.6o:t.Jw.& la.6 ve-­
mo.6, lJ haf..la.mo.6 que toda.6 .6011 rru.y buena.6. En e.a.da. wia de. loh géne.-­
IW.6 de· nue.J.i.:tJr.al, oblta.6, c.uruido hubi..&te.-i.li d,(c.ho que .6 e hi.ueAe.n, y --
6ue.Mn hec.hali, e&:to lJ aquello vlb:t.W que Ma. bue.no. He e.o nto..do qu.e. 
.t>lete vec.e.A e.Atá. e.A Mlto que. Vo.6 vJJ,tw .6 eJr. bue.no ..e.o que ha.b-ta.6-ili­
he.c.ho; y e&.t.a. acta.va. u que. vl.6tw .e.cw ob~ :toda..6 que. hlw:tw, -
y ha.l.la..ótw que. no -06.to eJutn buena.6, .lllno mu.y buenali, c.omo el c.on­
ju.n,to de. tod.a.6. PoJtqtte. una. pOlr. una. eJta.n Mla.me.nte bu.enali; petto to-­
da.6 j~ .tion bune.a.ó y muy bu.e.na&." Confesiones" Libro Décimoter-­
cero, Cap. 28. 
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gU!Uda.d debe dom.lnaJt. todo.ti .to-0 MUte& CJLe.ado.ti, aun los que él ha con­
tribuido a "cJteaA" como la -0aueda.d y el deJte.cJw. Este nuevo reto de 

dominio implica un ex.aeta c.onoc.hnle.nto de. .6Í ml6mo y un au.:to-c..on:tJWl, 

porque pa.Jta.dój.<.c.aml!Jtte. la. J.Je.gwudad au.tén,ti.c.a d<'.i. J.>eJt.. humano .ti.ene. -
e.amo elemen.to<I ne.c.e.6 a,tuo.6 u.a no do1núúo de .to¿, lwmb!Le..5 en:tJr.e .ti1 tj e.i. 

apMve.c.ha.mle.nto 1t.ec.1ptwc.o lJ p!WpoJtc.J.ona.t de. -lo.s M.ene..5, de todo lo -

c.ua.t hu.Jl.ge. el c.onc.e.p:to de. Bú.n común. 

Para que sea posible esta nueva conquista la cual resulta­
más difícil y peligrosa que cualquier otra, (159) es necesario que to 
dos los ordenanúentos sociales j urídicos-posi ti vos que se pretenda ·· 
hacer vigentes en la conRmida<l inteTilacional de las naciones, reúnan 
los 1t.e.quiA-lto-0 de. jUJL,Ú:ÜcJ..dad indispensables para que la actividad -
hU1T1ru1a sea medio de perfeccionamiento y el hombre mismo sea puesto -
en el lugar que le corresponde: .6 eJr. Mn e.n .6Í. nillimo 1J nunca rne.dlo. -
De esta manera los B.le.ne.6 o me.dlo¿, de. .se.gwuda.d, incluyendo también­
lo que se ha llamado 6ae;tolteó de. HgwU.dad, estarían jurídicamente -
e1 J::amina.dos a lograr la Segu.iúda.d Soc.,ép,1_. 

Con fundamento en estas realidades, el &len c.omún eó .ta. -­
pa/!.:Ucipa.c.Wn juJÚdlc.a. que. .ti.e.nen o deben teneJL :todo& y e.a.da uno de­

lo.& .tivr.u. 1,ubJ.i.:ta.n;teó de. lo 1,oclal e.11 lo.6 b-le.neti e.ru.te.ntu y be.neM­
clo.& de la awv.úla.d ó-&s-lc.a e bttde.c:tual de. :toda R..a. c.omwúda.d de. -­

homblteA que. 6e J(e.la.cJ.onan 1e.e.c.lpMc.amente en c.oncAe:to. 

Esta participación jurídica de bienes y servicios que en -
nuestro concepto es esencialmente el Bien común, tráe como consecue!!_ 

cia necesaria la creación del "c.onjun:t.o de c.andlc-lonv.i de. v-lda. 1:.0--­

cJJ.r.l que. hac.e.n. po.ó.lb!e. a la& a.óOC'Á.ac.i.OneA y a. c.ada. wto de .6M mlem--

(159) Porque implica un. reajuste de fines políticos, nuevos sist~ 
mas de organizaci6n social y sobre todo lucha ideológica y limita--­
ci6n de intereses económicos. 
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. . . . - ~ -·· 

bltO.& el. lo gM má.s ple.no y má.s 6ácil de la pltO p.úl. pe/r.6 ec.c.lón". (160) -

Ahora bien, el B.le.n c.om(m en su realización manifiesta como sus e--

6 e.e.to.& .6 eJ14.lb!e.6 y consecuencias esas condiciones de vida social, -

incluyendo necesariamente ciertas c.ond.<,c,Wn.u rna:t.etUal.e..is o sea, la­

cU.1,pon,lb.lUdad de lo-0 bien.e.& rrv.,teJUai.e.& que. .&on. .&ati&6ac..to1t.u v.t.ta.­

le.& y e.xl1te.nu'.a-le..&, de la misma manera que incluye también c.oncU-­

c.lone.& de a& e.qu.i.b-lUda.d a .toJ.. .&<Vr.v,lc.lo.& té.c.rúc.o-c.lmtló,[c..o.6 ne.c.ua­

!Uo.& a la. c.on.&eJtva.c.i.6n de la. J.ia.Wd y de. .e.a e..:Uóte.nc..út. Todas estas­

condiciones tienen m1a característica indispensable para ser partes 

integrantes del B..le.n común: opo1c.:t:u.nW.ad en .e.a dl6poiilb.lUda.d de. lo.& 

b-lene.& y en la M eqtúbi.Uda..d a. 1!.oJ.i .& eJt.vlc.lo.& • 

r.on todos estos elementos ya se puede fonnular tm c.onc.e.p­

to 6.lto-66 fi,(_c.o c.omple.to del. B.le.n c.omún, que puede tener dos aspectos 

en su expresión, lillO material y otro fonnal.. 

(160) "Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el mtmdo ac- -­
tual." Cap. II, La Comunidad Humana, n. 26, La promoción del bien -
común. "Voc.wnento.& del. Va.tic.a.no II. '' Constituciones, Decretos, De-­
claraciones. Edic. Biblioteca de Autores Cristianos. ~ladrid, 1968.­
P. 220. No se puede negar la importancia que tienen los Documentos­
del Concilio Vaticano II para el tema que se trata, por eso se - -­
transcriben a continuación varios fragmentos que se estiman impar-­
tantísimos para el concepto de B.len c.ornún: Cap. II, n. 27. -"El resp~ 
to a la persona humana. Ve& c..encüe.n.do a e.o M e.c.ue.nclab pJuic.:tlc.M de -
má'.Wna. UJtgenc.ia., et Conclllo .lnc..ulea el lte.llpeto a.l fwmblr.e., de 601um 
que. e.a.da. uno, .6-i.n e.xc.epcl6n de n.adle, debe c.on.&-ldeJUVL a.l y:vu5 jimo c.~ 
mo otJw yo, c.11hiando e.n pJWne.lt luga.JL de llu v,i,da. y de. lo.& me.cüo.& 11.e­
c.e.&aM.M paJUl v.lv,{}tta. dlgnammte. - - Cap. III, n.35. Ordenación de 
la actividad humana. - La a.c.tiv.úlad hwnan.a., MÍ. e.amo pJr.Oc.ede. del hom 
b1te, a.&1. t:.amb.<.én 1i e. otr.dena. a.1!. homb1te. Puu éli.te c.on. .&u ac.wn. 110 .&6 
!.o :tJt.a.¡¡¡,601tma. .la..& c..o.&M y la. .&oc.-le.dad, .&,,ú¡,o que .&e peJt.6e.c..c..lana. a .&l 
ml6mo. Apiten.de mu.cJw, c.ul:tlva. .&U6 6a.cutta.deJ., .&e .&upe.Ita. y .&e tJr.a;,-­
c..len.de.. Ta.1!. 1iupe.Jt.ac.ú5n, 1te.c.tammte. ente.ndlda, e.& md'.6 .ónpoJt.tan;te qu.e. 
w Jt..lqu.e.za.& exte/UoJr.u qu.e pu.ecútn a.c.wl'1{tla!r.6e. El hombJte. vale má.6 -
po!t lo que. e.& que poJr. io que tiene. M-Ó'l'lUmo, c.ua.nto U.e.van a. c.abo­
!.0-0 hombJtM pa!ta. logJUVr. mú jU6:Ucla, mayolt 6Jta.te.Jmi.da.d y un l1llÚ hu 
mano pl!.cuie.amlen.:to en lo.& pMbl!.ema..& .&oc..iale.&, va.le miÍ6 que lo.& ptto-=­
gJtUo.& :té.el'Úc..o.6. PueA d.lc..hoti pM glte.& o.& pueden o 6n.ec.eJt, e.amo .&l dij e 
Jtam0.6, et mctteltlal palla. fu ptt0mocú6n humana, pe!!O pOlt ll.l !loi.o,:, 110 :-
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Primero, en su sentido material ·e.6 la pa.JLt,lcJ..pa.c..l611 que. d!!;. 

ben .teneJt .todo.& lo.& -0 eJte.6 huma110.6, que. e;ú,s.te.11 en un .tlempo y e.&pa.-­

c..lo de.teJT.múiado.& , en e1 e.o n.6wno, U6 o y cLú.i 6JuLte. de. lo.& .& eJte.6 ma.:teJú~ 

le.& 61.6i.c.o.6 y b.{.c1l6g,{.c.06 (exc.lusión del hombre), y e.a ei ap!Wvec.ha-­

mle.nto de lo¿, .&eJtv,{.cJ..o.&, 01i1. e.amo en ei ap!tove.c.hamú;i:to y ap1tehe.n--­

.ói6n de. .e.a. c..ul:áuc.a. a.cu.mulada como pa.tJU:rnotU.o hite.le.c...tual de. la huma.­

IU.da.d. 

pueden te.e.va.Jtla. a e.abo. Cap. II, n.26.- La promoción del bien común. 
La h1'teJtde.pe.ndenUa., e.a.da vez má6 e1i:tJt.ec.ha., y .&u pJtoglte.6-<'.va un..lve.Ma. 
.Uzau6n ha.e.en que. e1 b,len c.amún --u:t.o u, ei c.onjwito de c.ondlc...lo:: 
ne.6 d.e. la vida Mc..la.l que !tac.en po.&.lb.le a la.& a.&ocJ..acJ..onu y et e.a.da.­
uno de .6Ll.ó mle.mb1t.01.i ef.. lagJtO má.6 pleno y má6 6ác...ll de. la plt.Op.la. pe.Jt-
1Í e.c.c..-l6n-- .6 e LJ.YL.Í.Vel!.6 ali.e.e cada vez tná.6, e .únp.Uque. polt el.e.o de.Jte.c.ho.6 
1J obUga.cJ..onu que. m.Uta.n a :t.ado e1 géneAo huma.no. Todo 91t.u.po Múa.l­
de.be. :te.neJl. e.n c.uen.ta. lM ne.c.e.&.lclade.& y la-0 leg-ltlmM a.&p,Uc.a.clonu de 
lo.6 demá.6 91t.u.po.6¡ má6 aún, debe te.neJt muy en c..uenta. e1. b1e.n común de. 
toda. la. 6mnllla. hwna.na.. Cap. III, n.69.- Los bienes de la tierra es­
tan destinados a todos los hombres. V1oJ.i h.a de.&.ttnado la :U.iwta y -­
c.uan.to ella c.on.tlene paJr.a. Mo de. .todo.6 lo.& homblte..6 IJ pueblo.&. En c.on 
.6 e.c.uenUa., lo.6 b1enu cJte.ad0.6 de.ben ilega/t. a. .todo.& en 6oJuna. eqtút.ail 
va bajo la. ég1da de la jUliüc..la 1J con .ta. c..ompañfa de la. c.a.!Uda.d. - :: 
S e.a.n .e.a-0 que. .6 ea.n la-O 6 o ltmló de .e.a plt.o p.ledad, ada.p:ta.da.6 a la.& .ln.6 .tl­
tuc.10 nu le.gltlma.6 de l0.6 pueblo.& .& e.gún la.6 c.1.lt.cu..116.tanc..-la.6 dlveM M­
IJ veuúa.b.e.u, jamá6 de.be. peJtdeJt.&e. de VM:ta. eli.te du:tlno wúveJL6al de.­
loó búneA. Polt. .tanto, e,f_ lwmb11.e, al U6a!Llo&, no de.be. .tenelt. la.6 c.o--
6M e.x.te.Jtlo11.u que. le.gltúmme.n.te. po..6 e.e como exc.lu.61.vamen.te .&U!JM, ..61 
no tamb.lé'.11 e.amo -C.Omwte.6, en eJ. li enti.do de que no le a.plt.Ovec.hen a. é.J..7:" 
Mlamvite., .61no .tamb.lén a. lo.6 demá.6. Polt. lo demi:ú, e1. de.Jtec.ho a po-­
.6 ee.Jt una pcvr;te de. b1ene1i .&u&-luente palt.a ..61.. rumo.& y pa.11.a liu 6aml--­
Ua..& e.6 un deJte.c.ho que. a .todo.& c.olt/t.eLiponde. Cap. III, n. 71.- Acceso 
a la propiedad y dominio de los bienes. Problema de los latifundios. 
La p!top,le.dad, e.amo la.6 deJri/Í..6 6oJtn'la.6 de domfalo p!t-<'.vado Mb!te lo.& - -
ble.ne.& e.x;tell.101tu, c.on:t!Li..buye. a .la. exp.tr.M-i.6n de. la pe.11.6ona. y le 061t.!!:_ 
e.e. oc.ac..-l6n de eje.Jtc.e.Jt ÓU. nunc.16n 11.elipon.&able en .e.a ..60c1.e.da.d tj en .e.a­
economla.. E.6 poi!. el.lo mu.y .únpoJtta.n;te. 6ome.n.ta.Jt e1. ac.c.eAo a todo.ti, .ln­
dlv-lduoli o c.omt.LYLldadeli, a algún domln.lo .& o bit.e loii búnu e.x;te.Jtnoli. -
La plt.Op.i.e.da.d p!t-<'.va.da o urt cl.e.Jt.to dombuo Mbit.e lo.& b.le.nu e.x.teJLno.ti -
MeguJc.a.n a e.a.da c.ual una. zona a.b.&oluiamen.te. ne.c.elia!t-la pMa .ea autimo 
m.Ca peMona.l y 6amlUM y deben .&el!. c.on.6.ldeJtado.& e.orno ampüa.c..l6n de­
.e.a .Ube.Jt:ta.d huma.na. Polt. ú.e..túno, al u.ti.mtWtJL. el eje.Jtc..lc..lo ·de .e.a ta.--
11.ea y de. la lteJ.ipon.J.ia.bilidad, c.on.6ti.tuyen una. de lM c.ondlc.1orte.ó de -
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Y segmdo, en su sentido fonnal que debe incluir necesaria 

mente al material, porq1,1e si no lo hiciera sería :imposible formular­

lo, es el que más interesa a la F-llo.6ofi1a. JU!Lld,lco.. en relación con -

la SegWU:da.d Soc.i.a.l, el cual puede ser de la siguiente manera expre­

sado: 

w Ubvr.ta.de& clvµ.u •. La.& 6oJrJrttUi de. e&:te. dom&úo a p!Wpleda.d .san -
hoy dlve.Ma.h y .6.e. d.lve.!L6lfy(.c.a.n e.a.da. c:üa. mcf.6. Todo..& eli.M, .&in embaJz.­
ga 1 c.ol'ttinúltn .ó.le.ndo elemen:to de. .6e.9uJú..da..d n.o dMpJte.cia.bl.e. aun c.on-­
ta.ndo c.on lo.6 fiondo.ó .&ocúale.6, detr..e.c.ha.6 fJ .&eJt..v.lcl.o.& pJWCLVr.a.da.& pOIL -
la. 1i0cl.e.da.d. E.sm de.be. afi.b¡maJt6e. no .ó6lo de w p!Wpú .. da.de.6 ma.teJúa.­
le..&, !J,{no .tambü'.n de. -t'..D.6 &len.e& i.nma:te;úale&, e.orno e& la. c.a.pac..ldad -
P'Wne..&.i.onal.. - - El deJtec.fto de pJUJpleda.d ptr,(..vada. no eÁ ..lnc.ompa,tlbie.­
c.on 1..aJ:, dlveJr.liM fiaJuna.& de p!UJp.ledad púb.Uc.a. eú.&tente&. La. a6e.c...ta.-­
c.i..6 n de. ble.ne& a. la. plW pú.da.d públlc.a. i,ó,to pue.dé. · M!Jt hecha pOIC. la. -­
aui.J)Jtúía.d c.ompe;ten.te de. a.cu.e.Jufo c.on .ea.6" e.x.lgenc..la..6 del b.le.n común y­
den:tJw de. lo.& Umlte.6 de. etite úl.túno, !>upueti.:t.a .üi c.o;;;pe;1M.ci6n. a.de.-­
c.ua.da. A la. a.u.to!Uda.d públlc.a. toe.a, a.demáli, .impe.CÜ!t que .6e. ablll.ie. de.­
la. pMpleáa.d p!t.lvada. en c.ontM del bien común. - - La mUma. pMp.(e.-­
dad pJU.vada. :ti.e.ne. :tamblén, po.1!. .6u rnú.rm na.twr.al..eza., una l.ndole. .&a- -

chl.l, cu.!Jo 6u.ndame.nto .1!.eti.lde. e.n el detitin.o col1Ún de. lo¡, b.lene.6. Cuan 
do et>ta. 1.ndole. ..soc1.JJ.l e.& deóc.I.Údada., la. pJtopieda.d mue.ha& ve.c.e.6 .&e -= 
c.onv.le/Lte. en oc.iu.ü5n de. ambici.onu 1J gJr.a.vu de.66tuí.eneli, haAta. el. pun 
.t.lJ de. que lie. da pJr.e.tex.ta a. .&u& hnpu.gna.doJr..U pa.tta. ne.gaJL el. deM.c.ho -= 
mllmo. - - En nu.i.c..h.a.4 Jteg.ionu ec.onómlcamen.te. meno!> det>aJtJWUa.c/.a..6 - -
e:U.6.ten po1iu.i.one& /tu!l.aleJJ ex:te.nlltUi y aun ex.te.M.ú..üna.6 me.cUocJt.eme.nte. 
c.ultl vada.6 o JteM.Jtva.da.& hln wt:tlvo palta. u pe.c.ui.aJL e.o n P.1..tah , mi.en--
t:Jr.M la. ma.yolt pa!t:te. de. ..e.a pobla.ci6tt c.a..l!.ec.e. de. tieJrJr.O.A o po..&ee Ml..o -
paJLc.eia..6 .úúú.AoJti..oa.& !J et de..&aJtlr.OUo de. la. pll.OciLLcci.6n · a.gJt.1..c.ola. p11.e.--
1ienta. c.M.aC.teJt..e!i de wr.genc..úl.. f.lo tw.JUU, ve.e.u lo..& blt.a.i!eJWli o lo.& - -
aJtJr.e.ndo..:t:.alt.úJ1i de alguna paJr..te de eólU po.6et>-ioneA 1r.e.clben. wi .&a1.a.M.o­
o bene.frluo .l.ncUgYW del homóJLe., e.a.luz.e.en de. a.lojamle.n:tD decente. y Mtt 
e.xp!.o.ta.do1> polt loll .lnte.Junedia.Jú.o.&. Viven en la. rná.4 total b11ie.gwUdad 
y en .tal M . .tuac...i.6n de. lnneJt.lo!Llda.d pC?Mona..l, que ape.YlLU .U.e.nen oc.a.-­
.liMn de. al!Á1.l.D)t .ubJr.e. y JtUpon&a.bleme.nte., de. p!UJrmve/C. .liu ni.ve.l de vi­
da. IJ de. palltic..i.pa!L en la. vi.da Me.é.ai.. y pollti.ca. Son, pu.et>, n.ec.eAa-­
JrJ.a.t:. la.& 1te.60Jtma.6 que. tengan po.1!. 6.út, .6eg1.Ln lo" c.a.h0.6 1 el .l.ncJWnen:to 
de la.& .1!.emune/UI.C.lone.6, .ea me.j olla de. 1a.6 e.a ndlw neA .e.abo!t.tJ..liA, el.. -­
aumento de la.. 1> e.gWúdad e.n el.. empleo, et utúnul.D pa.IUt la. ~va. 
e.n el.. :tlulba.j o j mM mdaví.a., el .l!.e.pa.ltto de .w pM p.i.eda.deA htl>u6húen 
te.mente. c.t.tlUva.dtu a. óavo.IL de. qu.le.ne.& /,ean, c.a.pa.cu de. ha.c.eJzi.a.6 va.- :­
le.Jt.. En M .te CJ:U, o de.ben a.& e.g Wr.áJL.h d.et> lo" elementoh y 1> eJt..v-U!i.oli .ln-­
cU.h pe.n.óa.b.e.eó, en pa.!LtlC1JÍ.JJ.Jr.. lo.ó medi.Dl> de. er.luca.c...i.fn y la1i · po.&ib~ 
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CONCEPTO FILOSOFICO: B.le.n común ·e.s .ta. pa.1c..tlc,lpa.c.l6n e.6ec.:tf. 

va. c.on e.a.&u.c.ta.;.lgu.alda.d pll.OpOJtc.lona.e. (elemento fonnal: .to jwú.dl- -

e.o) y opo!Ltwúda.d, que. me.clla.IU:e. .e.a. a.c:tlv-ldad .ta.boJtal y e.c.on6mi.c.a ex.!:_ 

ge la cügnJ.da.d de. ea. na..tuJta.e.e."za. hun1ana. plVl.a. :todo!i .toli .6 e/I.e.li .humanOJ.i -

que e:U.6.ten 6oJzma.ndo una. c.omwúda.d áoCÁJtl., en el c.on.!iwno, u.áo 1J cll!i-

6JtU.te. de loJ.i !ie/I.e.J.i 6.íA-lc.o.6 lJ bJ.ol6g,(c.oJ.i, y la pa.Jtti.c.i.pac.i.6n jwú.dlc.a. 

e.n :todO!i loJ.i -0 eJtvJ.c.lo.6, cu-l c.01no e.n .e.a. a.pJte.ften.616n de. .e.a c.uUwt.a., :t!!_ 

do lo c.ua,t e.Ir.e.a. (efectos sensibles esenciales) la.6 c.ond1c.1one.~ liO~ 

le-6 y ma.teJúa[e.6 ne.c.e.MJúM a. .ta. e.wtww, .6ub.6J..6:tenc..la. y peJL6e.c.-­

c..lonamle.nto i.nte.gfr..<l.i'.. del J.> e/!. hwna.no (fin e.sencial del Blen común). 

dM qu.e. o 6Jr.ec.e. u.na. j uJ.i.t.a. M.de.na.c.i.6n de. :Upo c.oope/I.a.tivo. Súmptte. que. 
el Ble.n c.omún e.U.ja. u.via e.x.plr.op1a.c.i.6n, de.be. valolUV!..áe. la. bide.mn.lza.- -
c.i.6n ó e.gún e.qui.dad, :te.rúe.ndo e.n c.ue.n:ta. .todo el c.onf m1:to de la.ó CÁ.Jt-­
c.u.nJ.i;ta.nclM. - - Cap. IV, n. 74. - Naturaleza y fin de la comunidad -
política. LOl.i hombff.e.J.i, la.6 6a.mi.UM 1J l0.6 c:llve/I..60.6 91r.apo1i que. c.on.!i:U. 
tu.y e.n .ta. c.omwúdad c.i.v -l.e. .6 o n e.o n1i c.le.n.te.6 de .6 u p!W phi. htó u 6,i.c.i.e.nc.1a. =­
r-'a.Jr.a. logJUVt una. v,lda. ple.nammte. huma.na. lJ pe/!.Clben la. ne.c.e.J.i.ldad de. -­
w:a. c.omun.lda.d má.6 ampUa., en .e.a c.ua.e. ;t.odo.6 c..onjugu.e.n a. cllaJÚO liu.& -­
c.ne/r.g.ta.1i e.11 a1t.de.n a. w1a. me.joff. plr.Oc.UJr.a.c.i.6n del b-le.n común.. Po.Ir. ello-
601W1a.n c.omu.n1da.d po.uti.c.a. .6 egún :Up0.6 1n6üfuc.1urULle..ó vaJU.Oii. La c.a­
mwúda.d poU:Uc.a. nac.e., pu.e..6, pa.tr.a. bu.6c.M el bú.n c.omún, en el qu.e. en 
c.uentJr..a. .6u ju..6ti6,{.c.aú6n ple.na. tJ !iu. !ien:tld.o y del qtte. de..lr.1va. !iu. le.9-;_ 
tlmldad p!Umlge.n.la. y pll.Op,ú;i.. El b.len común a.baJtc.a. el c.onjun:to de a.-­
qu.e.UM c.0Y1cllc.10'11e.J.i de. vi.da. J.ioc.1a.t c.on la.ó c.uale..6 lo.6 homb.lf.e.ó, .i.a.6-
6anu'.lfoó lJ lM a!ioc.hi.c..i.one..6 pueden logJr..a.Jt c.on ma.yoff. plen.ltud tJ 611Ci­
.Udad .6 u p1r.0 phi. };:leJI.6ec.c.i.6n. - - Pe.Ir.O !iol'l mu.c.h06 1.J cll6eJLe..nte..6 lo.6 hom 
bff.e.J.i que. ~e. e.itc.ue.n.t.lr.an en una c.omuni.dad poUti.c.a., tJ pueden con :todo=­
deJte.c.ho i.nc.UnaMe fta.c.J.a .60.f..ue.lonM cll6e1ten..tu. A ó-{.11 de que., po.lr. la 
p!UUtO.ÍÁ.dad de pMec.eJte..6, no peJLe.zca. la. c.omu.rúda.d poütlc.a., e..6 J.ncll!i­
pe.rv~able. una cw:to!U.da.d que. clltU.ja. .e.a. a.c.u6n de. :todo.6 ha.e.la. el b.len -
c.omún 110 me.c.áni.c.a. o de.!ip6:tlc.ame.nte., .6úto obJu:tnda p!l.liic.i.pahne..nte. e.amo 
u.na. 6u.eJLza. moff.a.l, que. ..6e. ba!ia. e.n lo. Ube.Ma.d tj e.n el iien:U.do de Jte..6-
ponJ.iab.lUdad de. e.a.da. u.no. - - - - S.lgu.ue .también qu.e. el e.jeJtc..lc.1o -
de. .e.a. a.u;tolr.i.dad poütlc.a., a!i.C en .e.a. c.omun.lda.d en c..ua.n:to ta.e. e.amo e11-
la..6 bUitltuc.i.01te..6 Jr.e.ptr.eóerttativM, debe. Jte.a.Uza.IC.óe. !i.lempJc.e. den;t;w de. 
.C.06 Wtlte..6 de.t oJt.d.e.n mo.11.a.l pa.Jr.a. plr.Oc.uJ!.llJL el. b.le.n común --conc.e.bldo­
clln&n.lcamente.-- .6 egún el 011.de.n. juJú.d.lc.o .t'.eg-ltúna.mente e..6.t.a.ble.c.i.do o­
po.lt e.J.i:ta.b.t'.ec.e.1r.. E6 entonc:.e..6 c.uando loii CÁ.l.l.da.da.no1i e..6-tán obUgado.6 en 
c.011c.lenc..la a. obed.ec.e.Jt ••• " Idem. Ps. 220, 221, 228, 269, 275 y 276. 
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La expresión más simple del Bien común seguramente es: ~ 
.tc."upaú6n juJtt.&..c.a. e.n lo-4 ó-leneó, y .6eJLvlcl.rJ.6. Por eso casi llega a 

confundirse con la SeguJúdac{JU)¡,{_df.ca.. Su diferencia radica fundame~ 

talmente en que mientras el Bien común pronrueve, en fonna dinánica,­
la justa distribuci6n de los Bienes y servicios, la Segull.idad JuJúd{ 

ca exige su realización dentro de tm Derecho positivo vigente. El -­
Bien c.omú'.n es factor de evolución del Derecho, la Se9wúdad JLJ}(,[d,¿c.a. 

establece los cauces de esa evoluci6n. 

Otra diferencia estriba en que la Segwr.úla.d )uJÚ.cÜc.a. es en 
sí un Bien c.omún, esto es, el concepto de este último es más amplio­
que el primero. Puede decirse que todos los seres substantes de lo -
social, individual o colectivamente, tienen o deóen tener, de acuer­
do con el Bien c.omú.n, la paJr.:ti..c1.pac.J.án eA:t!úda, .lgu.al, p!WpoltUon.a..l 

y opoJt.tuna. en la obtención de la realización. jmÍdic:a-· de las conduc­

tas humanas que le pueden afectar. Por eso la SegWU.da.d JwúcU.c.a. se­
realiza libre o coactivamente, participando esta característica al -
Bien c.omún. 

A pesar de que hasta este momento no se ha tratado sobre -

el concepto de SegUJU.dad Soc..la.l, según s~ _sentido técnico, todo lo -
que se ha expuesto ha sido con la finalidad.de centrar en sus ámbi-­

tos naturales este objeto del conocimiento. 

Se puede decir que ya en esta parte del estudio filos6f ico 
que se ha desarrollado, se ha acumulado el material necesario respef_ 
to de los pJúmeluM p!úndp.í_o.6 del VeJtecho, para utilizarlo, no sólo­
en la formulación del concepto de la Segutt.ldad Socla.l especifícamen­
te dicha, sino para establecer sus principios fundamentales, ya que­
sus primeras causas ya han quedado implícitamente tratadas, función­
propia de un eti.tUfllo 6ilo.6 6 6.lc.o- j wútUco. 

En consideración a lo anterior, es conveniente proyectar -
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ese último concepto de 8.len común, naturalmente en su expresión más 
simple, o sea, como paJLtic..lpau6n juJÚCÜ.c.a. e.n lo.& ó.ienu tJ t,<!}r.Vi..·· -

ci.O!i, que fonnalmente ya incluye la idea de opolduni.da.d, a la reali 
' -

dad de lo social, ·iara poder concluir con un c.anc.e.p.to 6il.o.66&f.c.a-jY:_ 

Jr.1.cü.c.a c.omp.e.e;to, al mismo tiempo que se van formulando sus pJúnc.,i-­

pi.aó 6/J..oó66lc.a-jwr.1cilc.o4 6undame.nta.f.e..6. 

4.- CONCEPCION FILOSOFICO-JURIDICA DE LA SEGURIDAD SOCIAL Y PRINCI­
PIOS DE LA DINAMICA SOCIAL EN CONCRE'ID PARA REALIZAR LA IDFA DE 
.TIJSTICIA. CONCLUSIONES. 

En virtud de que ésta es la parte más importante del pre­
sente '!Studio, en cuanto que justifica no solamente su título, sino 

también el planteamiento metodológico y temático expositivo del mi~ 

rno, es necesario conL1·etar sus objetivos y fonna de desarrollo. 

Consecuentemente con la metodología que se ha intentado -

observar, se pretende llegar a tm conc.ep;to fyltoóa6lc.o-juJc.1.cllc.o c.am­

r 'e..to de. la Segu!Udad Soc..útt. Se ha dicho que esto se hará mediante 

la -p1r.oyec.c..l6n de,t c.onc.e.pto 4-imple. de &len c.amún a .e.a. 1r.eaUdad .t.o- -

ua.t, pero para lograrlo es necesario llegar tawhién mediante esa -

pll.oye.c.c.l6n p!r.agmátic.a. a obtener contestaci6n a las tres preguntas - . 

ftmdamentales siguientes: ¿Qué. Mn o fi,lnu e..6enc..la.leó time. la. Segu. 

r ... ldad Soc..la.!? ¿Qué ob.6:t.áCJ.1,lo-0 :tiene en -0u. 1t.e.aU.za.ci611? y ¿Qu.é me- -

d.io-0 u.;Ul .. ..i.za. 1J débe. u.tlUzaJr. palla. logll..M .t.u ¡}ln o ái-ne.6 u e.nc..lale.6? ·• 

Una de las orientaciones de este trabajo ha sido la de -­

substituir la lucha ideológica por la que nonnalmente se trata de -

demostrar el error de las ideologías opuesta a la "verdad" de la -­

propia corriente de pensamiento, por un deseo auténtico de :investi -

gaci6n con el Wúco ht:t.eJLé& de de.6c.ubJÚJt o simplemente conoc.ell pe!r..-

40 nabne.n.te.. 

Con pasión ideo16gica se podría afinnar, quizás con cier-
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ta verdad, que la Se.gu!U.da.d Social como se pretende realizar en los 
países capitalistas, no es sino tm medio más que la burguesía. domi­
nante política y econ6micamente utiliza para no ser privada de sus­
injustos privilegios y que la verdadera SeguM.da.d SoCA'.al.. se encuen­
tra en su concepci6n socialista. También se podría plantear el cri­
terio opuesto, en el que se afirma que en la aniquilaci6n de la re2._ 
ponsabilidad personal y de la libertad: que :imponen los regímenes -
socialistas no puede existir nl.ll1ca una verdadera SegU!lida.d Soc.la.l,­
porque ésta tiene como fin esencial el de brindar a la persona la -
opcrtunidad de realizar su desarrollo integral por medio de 1ma --­
responsabilidad. individual que implica también la libertad que exi­
ge su propia dignidad. 

Por lo anterior y para no alargar inecesariamente este e2._ 
tudio con el análisis ideológico de estas dos concepciones de la S!_ 
gUJtlda.d Soc.i.a.t, pero sin ignorar que ambas tienen pmitos de vista -

que deben ser tomados en cuenta, se procurará hacer abstracción de­
ellas para referirse ímicamente a los problemas prácticos de ambas. 
A pesar de esta necesidad de abreviar el planteamiento ya extenso -
y no obstante que se podría hacer solamente l.llla breve crítica de -­
los antecedentes definitorios del concepto de Segu.JÚ.dad SocJ.a.l, pa­

ra concluir con mia fonnula propia sin observar el método plante---. 
ado, sin embargo se considera necesario realizar la p~oyeeci.6n plutfl 

ma.tlc.a. en la fonna propuesta, porque solamente de esa manera se pu~ 
de ha.c.e!t. 6.llo.&a 6..út c.on .Ubcu-,;ta.d 1.nt.ei.ectual. 

Como el desarrollo de este último inciso es propiamente -
una síntesis y aplicación de todos los conceptos expuestos en los -
cuatro capítulos que forman este trabajo, se considera que los p~ 
clp.lo.& 6.<lo.&ofiieo-jt.JJt1.cl.í.c.o analizados deben necesariamente hacer -­
efectivo el título del mismo, esto es, pone/!. a. f.a. fuz de la. F.llo.60-

~ta Jwúdlc.o. el. eonc.ep.to y lo.& 6wu:lame.nto.& de la. Se.gulÚCÚ:LcÍ. Soe.lal~­

·Por lo que ciertamente todo lo que a continuaci6n se exponga será -
. . 
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CONCLUYENOO SOBRE EL OBJETO DEL CONOCIMIENTO PROPUESID CCMO TH4A: 

1. - Por lo que se refiere a las c.on.6i.deJta.úanM meto.Ug,l-­

c.a.6 # hay que adveTtir que el !2.0Hc.e.p:to de. Se.guJLldad SoUa..t obtenido -
mediante su aplicación, tiene que ser naturalmente el producto de lo 
que se llam6 me.todo l-i.b~e., el cual se ha procurado desarrollar apeg~ 
do a la auténtica orientación filos6fica que sostiene como actitud -
mental de conocimiento tma posición dogmtiti.c.a. C't..ltlc.a. 1J pM.gmá..ti.c.a, -

sintetizada en .vi de .to.6 e6e.do.6 1.ie.m-é.b.eu del. objeto a c.onoc.e1t ha.6-

ta. .6u -0u.b.6ta.nc.i.a. y uenc.,la. De su valoraci6n se puede concluir: 

a) La posibilidad y realidad del conocimiento filos6fico -
como aprehensi6n de la verdad objetiva, naturaleza, esencia, substag_ 
cia,si es que la tienen, p!UmeJta.ó c.au&a.ti y ú.Uóno.6 o 11upltemo& fi.&tu­

de los seres materiales y de los objetos inmateriales del conocimie!!. 
to, asi cOin('.l de los seres materiales o imnateriales de característi­

cas fenomenológicas. 

b) El conocimiento de la existencia del ser humano como -­
ser substante:,. individual, biológico, psíquico, social, con capaci­
dad de autoconocimiento y de conocimiento del mundo exterior que lo­
rodea, así cmno con capacidad de acci6n en el medio ambiente en que­
se desarrolla, conocimiento que se inicia en el YO PERSONAL y que es 
el. pcmt.o de. pall:ti.da de. :toda .<.nveui:tlgac-i.6n 6iloóófi-lc.a y del cual se -
deriva ·el conociÍniento de los conceptos de substancia y esencia, en­

los cuales se ftm.damentan los primeros ptU.nclp.loh 6il-Mó6fuh o wt-l­

ve.Mal.eA. 

c) La única solución válida al pir.ob.tema. del c.orww1Wtto -

es la que se obtiene por medio de la ontología con el auxilio de la­
psicología racional y experimental, conclusi6n a la cual se lleg6 ~ 
<liante una ,LJWw.6pe.c.ci.ón ?1.e.vadti. a hu. mcíWria. pMf¡w1d.lda.d y amp.u.tu.d­

de la que se obtuvieron las nociones de ~4b.6.tanúa y uwc.ia, compl~ 
tada por la valo1tac.i6n di la. c.a.pacldad. c.ongtwllcl:tlva. .&e.Mo/t.lal y del 
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conocimlen:to ab.6:tlr.a.d.o o hiU!ÁJJnai.. de. la. mente. humruut, solución que -
concluye en el análisis de la 6ac.u.Ua.d men:td de haceJL M.tlma.c.lone.6-

o va.ioJUlC.lane.6 c.ogno4c.ltlva..s como presupuesto y elemento necesario -

de la abstracci6n filos6fica, reconociendo sin entiargo, que el cono­

cimiento filosófico tiene muchos obstáculos que salvar, lo cual sólo 
se puede lograr mediante su previsión con una sana, auténtica y cie-­

sinteresada actitud en la búsqueda de la verdad o sea mi.a a.d:i..:tu.d -­

cLen.tl6.ic.a. 

d) Un conocimiento parcial de los objetos del conocimiento 
podrá ser C!Onoci.rrú..enta d..en:t.1.fri.CD e.6peci.a.Uzt1J.ÍO, pero no será en es­

tricto sentido c.onocónlw.to fµ.Dó66.i.c..o. El verdadero conocimiento -­

filosófico, según nuestra orientaci6n filos6fica identificada coroo -
dogm:z:tltimo CJr.1.:U.l!o plUl.gmá.tic.a, es aquel que aparte de investigar sus 

p!Wne/ltlll cau.6a.) y p1 incipi05, inclL')'e su,c; e.6~.& ¿,eJt.6.iM.eA e.6e.nc.i.a.­

le.& y por lo tanto sus &lneA .&lmedlo.:tDó y me.d.i..tWJ.6 para concluir en­

sus 6-<Jtu úl.timolJ y .6uplr.em0l>, pues sólo así conservan los diferentes 

objetos del conocimiento tm óen:ti..dD llA!ÚDnaL Una verdad parcial es­

buena, la verdad completa es dobl~te buena. 

La justificación de la amplitud del capítulo primero, en -

que se define la linea metodológica del presente e.atLtdi.o 6ii..D1J6 frlco­
jwúd.lc.o, es precisamente la de ser congruentes con el objeto del c~ 

nacimiento propuesto: la SegU!ti.daá. Soc.JAl.. Dicho objeto ha siclo defi 
nido, hasta ahora, partiendo de su distinción con otros que se le -­

asemejan en cuanto a sus fines. Así se hace en relaci6n con el Se.gtL­

tw SocUltt diciendo que estos son coincidentes con los de la Se.guM.­

da.d Soc..ú:tl; pero que resultan más restringidos o menos a:mplios. A lo 

que se objeta que el SegWto Soc.lal.. organizado hacia la p!Wte.c.cÁ.Ón ;tJJ 

:tP..t de la. pobla.clón de tma sociedad y c.uM.le.n.da i.fJ. teta.U.dad de. i.D!)­

~go!) que puede tener el ser humano, llega a identificarse sin lu­

gar a dudas con la misma SegWú.dad Soci.at. De igual manera sucede - -
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cuando se trata de distinguirla en relación con otros objetos del CQ. 

nacimiento que tienen fines similares como la Pol.lti.l!tl Saci..a1., el S~ 

gU/t.O P/r...lva.do, la Mutua.U.da.el., el Coopetr.a.:Uv.l6mo, el AhoJtJW,. la A6.l6-­

.tenc.la PúbUc.a. El. problema estriba precisamente en que la Segutúdad 

Soc,i,a.l no es algo que exista como objeto acabado, sino que está en -

evolución como han reconocido y expresado la mayoría de los autores­

especializados en el térna. Por lo mismo, siendo de carácter fenomen~ 

lógico, es más difícil su aprehensión conceptual filosófica y jurídi 

ca. No obstante lo anterior, dicho objeto del conocimiento sigue ca­

minos de progreso y evolución que, aunque parten de diferentes pun-­
tos de vista en los diferentes países en que se trata de aplicar, p~ 
radógicamente se dirigen hacia una misma meta. Esto es lo más impor-. 

tante para la filosofía, UegaJt a.l c.anc.e.p:to 6llo!i66-t.c.o c.ompleto de -

la. SegU!Uda.d Soc.l'ai.. como Jte.a.U..cla.d 6enome.nol6g.Cea. qu.e .se CÜJLlge a una. 
meta. peJtóec..:tamente de.6.(;nlda.. 

Para terminar con esta breve referencia a las c.u.e...s.tlone.6 -
me:todol6g,[c.M, hay que señalar que la adcpci6n de un método específ.!_ 

co ha tenido casi siempre el problema. de fijar c..amlno.6 IÚ.g.ldo~ en -­

los que la investigación se encuentra predeterminada a ciertas con-­
clusiones inevitables. Por lo anterior, al adoptarse lU1 método f,.ao­

.&á6-lc.o para el estudio de la Segf..l/t..Ú:fLUÍ Soc.ia.i, se ha querido que re~ 

ponda a cierta flexibilidad, mediante la cual se puedan elegir caaj_ 

nos propios según las necesidades de la misma investigaci6n, lo que­
se ha calificado de mé;todo Ubti.e. Lo ferible de esta concepci6n met.2_ 

dológica consiste en que no exci.uye n.lngún pJW~edúni.ettt.a c.ogno~citl­

vo, sino que pretende que éste se adapte expontaneamente al objeto -

por conocer. 

2. - Al presentar tm somero análisis de la SegUJti..do.d e.amo -
-i.dea. y 1t.ea..tlda.d del ~eti. humano, se tuvo c0100 finalidad llegar a tma­

visi6n de conjtmto que pone de manifiesto el hecho consistente en --
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que todo conocimiento de la substancia y propiedades de los seres, -
así como de la esencia, naturaleza, causas en general, principios y­

leyes de los seres y fenómenos de la naturaleza, proporciona tanbién 
un conocimiento directo de la Jr..el.acl.ón 6i..ru:tü..6Uc.a. que existe en la­

escala de los seres existentes, que el hombre debe tomar en cuenta -

para lograr su propüt -Oe.guJú.da.d. Al mismo tiempo, precisando los CO]l 

ceptos de Soue.dad y VeJt..ec.ho y llegar a considerarlos como me.dí.o¿¡ de 

.&e.guJúdad creados por el hombre a partir de lo dado, se hace posible 

ubicar el lugar que le corresponde a la Se.guJúdad Soc.lal en ese ámbi 
to de lo social y de lo j uridico. 

Por otra parte era indispensable analizar la na.:twr.a..le.za. hY:_ 

mana. y fonnular su c.an.c.epcl.ón peJúiotta.Uli:t.a., porque de otra suerte se 

podría tomar al mismo hombre como otro de tantos me.dlo.& de. .&e.guJU.dad. 

Al plantear la existencia de l.Ula específica dlgrú.da.d del. .6 eJl huma.na­

que lo hace aparecer con su realidad ontológica: ser organismo subs­

tante, pensante, volitivo, ético-actuante, naturalmente interdepen-­

diente en relación con los demás seres hwnanos y dependiente en su­

existencia físico-biológica de la materia orgánica de la escala de -

los seres inferiores que le rodean, capaz de actuar sociahnente y de 

proponerse la realización de fines no dependientes de la sociedad,­

sino constructor y organizador de la misma, capaz de dar o retener -

lo que poseé y de darse a sí mismo en su actuar, y sobre todo e&.VW..s:_ 

.tww.do .&ub1d.o.11.cl.a.ime.n;te paJta. peJL6ec.clonaM e Ubtteme.nt.e en el UAvi..-­

ci.o a. .6 M .6 emej a.nte.& • También capaz de dominar nru1 tiples seres, le- -

yes y fenó~nos de la naturaleza de los cuales obtiene innumerables­

me.dú:J.& de .6e.guJc..ú:J.a.d, que puede realizar mediante su actuar para pro­

vecho propio y de su especie zoológica. 

Y también era preciso tomar en cuenta el aspecto cantradis:_ 

torio de la naturaleza humana, por el que todas sus tendencias pue-­

den seguir caminos de conducta constructivos o destructivos de su --
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propia 4eguJLi.dad, hasta el grado de estar en la posibilidad de auto­

eliminarse individualmente y como especie, a la vez de poder lograr, 

si así lo quiere, dominar todos los riesgos de su existencia dentro­
de las limitacione-; de su propia naturaleza. 

De todo lo anterior se puede concluir que la seguridad. en­

el hombre tiene como p!úmeJt.a. c.auM. y otúge.n: el ,(.1J.6:túito de. c.onóe/l.V~ 

c.1.án 1ta.c.i.ona.U.zado polt la. a.u;to-conue.ncJ.a. biheJtr..JLte. a la. .óub.&.ta.nc.i.a.­

Uda.d pe.Mona.e. del .6 e.1t fwma.n.o IJ ~u. c.a.pa.úda.d 1tea.Uza.dotr.a. de mecU.o4 -

de u .. g WU:.da.d. 

Por ú1 timo, si se llega a tma valoración de los riesgos o­

pelignis que debe vencer la humanidad en su camino ascendente de .óe­

gUJúda.d y progreso, hay que reconocer, con todo realismo, que es el­

actuar humano, c111:po.&o o doto~o, que desviado de los c.amúto.ó na.tu!La.­

le!i de la. HguJúd.ad, el que representa un mayor obstá01lo y riesgo. -

ta única fonna de controlarlo es por medio de tma mejor organización 

S• dal, más humana, pero también con med.lo.6 de c.oeJtw,U.lda.d adec.Llll­

tlo-5 y e.fi,lc.,le.n.tM. El análisis del principio de justicia aporta otros 

tantos elementos más para perfeccionar dicho control. 

Así pues, de lo tratado en la consideración de la Segult.l­

dad c.omu ,[de.a. y 11..e.a.Udad del .óeJt humano ta.11bién se puede concluir: 

a) El domi.rú.o de los seres, leyes y fenómenos de la natu-­

raleza, mediante su mejor conocimiento y control, ha significado pa­

rc1. e 1 hombre 1 a obtención de mul tiples mec:Lloó de 1J eg tJJri.d.ad que evi - -

dentemente son de carácter .té.c.rúc.o-úenti{i . .c.o > pero que es el ser -­

humano el que en definitiva les da realidad y efectividad mediante· 

una e.o nd.uc:ta. a.de.e.u.a.da.. 

b) Vvr..edi.o y .tioci..e.da.d son :realidades que se presuponen mu­

tuamente, corno creaciones humanas a partir de lo dado, constituyendo 

dos me.clloó de. .s e.guJWlad exlg,(.do.ti poi!. la. ml6ma. natultaleza. humana.. 
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e) Asi caoo ..soc.úz.dltd y dvteclw son interdependientes, tmn­

bién coinciden en finalidades, sin que esto quien decir que no ten­

gan su natur.tleza y teleología propia y específica: la sociedad, re.!!_ 

liz.a.r el Blen c.orrun; el Derecho, organizar jurídicamente a la socie­

dad y orientarla hacia la realización del atéit c.ortxúi mediante el cJt.f 
WW1 de. j l.J.AZU!ifl. 

d) La &oc..leda.d es un ser de realidad ~nai.., modal. y -

td.e.olig,i.cJ:r.., r.a .subó:ta.nte y c.:ue ~o constituye tm fin en si mis-
ro. 

e) El Derecho es una .tte,a,UdtuJ. no.trm:Lt.lva. de carácter Uko-

1,ociPl. que se expresa en nonnas jurídicas escritas o no y que recibe 

una est:tnctura que le da el carácter de otule.namlentD o e.&ta.:t:u:to JU!rf 
die.o .&oc...i.al. 

f) tiL ser humano e6 .&ub.6:t:.rure.úl de c.aJrkJ:.rvr. pe!t6otlll!, esen­

cialmente lr.a.CÁ.Ono.1. y .60~, capaz de relacionarse con el mundo ext~ 

rior y de captar el contenido ético de su conducta. Por lo tanto, -:­

Jr.e.6po1Ua.ble de. .Au.5 a.e.to.o, a la vez que está sujeto a tei'ltÍeJl!Úlll> y -­

con:tJ1.a:tend~ que se reflejan en su facultad selectiva de conduc­

ta a seguir, o sea, en su Ube/Wl.d de ac.c.i.6n, la cual está limitada­

por obstáculos naturales del medio físico-biológico donde se des~-­

vuelve y que debe autolimitar por su propia voltmtad, basado en la. -

captaci6n eidética. de lo ·ético. 

g) En definitiva, ciertamente la conclusión fundamental, -
que el '5 e.it fwmano u u.n. 6-út en ..sl. mi.Mio tJ nun.c.a. de.be. ~eJL e.cloc.ad.o en 
CJJ.U..chd de me.d.U:J, ni siquiera en relación con lo social, lo e.u.a.e. -­
c.ol'l.6J:,(;tuge la dign.úfa.d upeúfi.ica de ~u ria.tu/u1.i.e.z. 

h) Que la .6egU!Li.dad en general puede clasificarse según la 

fuente que contribuye a su creaci6n en St.gU!Li.da.d Socúal, SegLl/l..lda.d -

.JUJtl.dlc.a, Segwr.l..da.d Hwmna. y Segutúdad f,JJ,i.c.a. o rrn:t:.vW1J_1 pe?O que -
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siempre debe considerársele fundamentalmente como SegU/IÁ.d.a.d Hwna.no.,­

porque presupone necesariamente una actividad humana consciente o 
inconsciente, pero al fin y al cabo -lnCÜApe.n5a.ble para obtenerla. 

Para e -incluir con esta síntesis de lo expuesto al tratar -
de hacer tma visualización intelectual de út ó eguJúda.d. eomo .i..dea. y -

1tea.Uda.d del. homb1te, se debe señalar que, así como se ha dicho por -
los personajes más opuestos en el mundo de la lucha ideDlógica, que­

et :tJt.a.ba.jo eA .ta úni.ca. 6uen.te de JU.queza., así téll11bién ha;y que fundar 
esa realidad en su primera cat~a, que es el hecho de que no puede -­

peMa/L6e en .ta. 1.iegUllÁ.da.d e.amo en un don 91ta.uoM tj glt.a.ttú.to de R.P. n.~ 

:tJ..uuiteza. o de..t me~o Meia..t en que 1.ie v-lve, &-lno qu.e ú.:ta. 1.iowne.nte­

.6e obtiene a. :tlt.a.véli de wta. a.c;Uv-ld.a.d huma.na. .téc.nlc.o-c.-lentlfrlca., Wú­

c.a. 6oturta. de c.on:t.Jwf M lM Jr.ea..Uda.deA n.oc.-lva.6 del.. medlo amb.é.en.te, lo­
cual ftmdamenta la exigencia de que .6e ha.ga. po!t me.ello de una. oJtga.nl­

za.~l6n que coordine todos los esfuerzos humanos, organización que r~ 
cibe el hombre de o:uí.e.n -0oual. 

No obstante, el hombre en ocasiones debe exponer su propia 
1.iegwri.dad a peligros conocidos o desconocidos, lo cual sólo es lici­
to cuando se trata de obtener un bien ma.yo!t o también el domliú.o de­
algún ser, ley o fuerza de la naturaleza incontrolada, que pueda dar 
solución a problemas de carácter general de la especie hwnana, siem­
pre que la persona o personas que se expongan a tales circunstancias 

de peligro o inseguridad, actuen con plena consciencia y libertad, -
pués de otra suerte se les colocaría en calidad de medio¿, de. .6 e.gWU.­

da.d y no de fuente libre de progreso hacia t.ma mayor seguridad huma­

na. Otro requisito es que no exista otra fonna menos peligrosa para­
lograr el objetivo que se proponen alcanzar y que a la vez se utili­

ce el mayor número posible de medios, todos los que estén al alcan­
ce, para coadyuvar a cor. .. ,ervar la existencia, integridad corporal y­

la salud mental y física de las personas que se expongan a tales - -
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riesgos en fama vo) untaTia. 

PRIMERA DERIVACION DE PRINCIPIOS DE SEGURIDAD SOCIAL Y PRIMERA PRO 
YECCION DEL CONCEP'Iü SIMPLE DE BIEN CXlMUN. -

PRINCIPIOS DE SEGURIDAD SOCIAL: 

I. - Como pTimer principio: El M?Jt. huma.no e.s óu.en.te. de. Si 

gu.túdad Soc.la.l y n.unc.a me.rilo de .tie.gU!U.da.d J:ioc.ia.f.. LJ .óu 'a.dlv.lda..d -­

pe/t.6ona.l e.ti el Wúc.o c.amúto pcvw. logk.aJll.a.. 

La facultad cognoscitiva del intelecto del hombre tiene­
dos aspectos importantes para la Seguridad Social: 

a) Como conocimiento de los riesgos humanos en fonna. an!!_ 
lítica y sintética, llegando a su considerac::i6n total y a su clasi_ 
ficaci6n. Beveridge divide las causas que implican insatisfacci6n­

de necesidades humanas y por lo tanto los zi:esgos en general en -­

ocho grupos, de la manera sigui1::nte: 1.- paro; 2.- inc-,.apacidad; --

3. - desaparición de los medios de ganarse la vida para las perso- -

nas que dependen de un salario; 4.- vejez; S.- enfemedad; 6.- de­

funci6n; 7.- familia nlllllerosa; 8.- necesidades de matrimonio. Y -­
Adolfo Desentis señala acertadamente que los factores de inseguri­
dad obedecen a causas físicas, a causas biológicas o a causas so-­

cía.les, por lo que ta:robién se puede decir que los riesgos tienen -

esas mismas causas. 

b) O:mio conocimiento técnico-científico que puede tradu­
cirse en la realización de w.edios efectivos de Seguridad Social. -

Estos son canalizados a través de cinco instituciones jurídicas -­
que en la realidad social se han definido claramente: 1. - Los Se-­

guros Sociales; 2.- Los Se~ Privados; 3.- Los Servicios Médi-­

cos de Asistencia y ayuda Social de carácter público; 4.- Los Ser­

vicios Médicos de Asistencia y ayuda social de carácter privado; y 

S. - Los Servicios de Sanidad Pública. 
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Naturalmente que en la evolución hacia una mayor sociali­

zación estas instituciones se van asimilando a tm grupo básico sol~ 
mente. Corresponde a un estudio de la Seguridad Social desde sus -­

aspectos técnico administrativo, jurídico administrativo y sobre -
todo desde el aspecto científico funcional de los servicios y pres­

taciones de Segurid~d Social, valorar la conveniencia y los incon-­
venientes de t.ma certralización y de una descentralización de la S~ 

guridad Social. Sin embargo, a groso modo hay que atreverse a decir 

como simple comentario, que es más conveniente tma centralización -
financiera administrativa y lllla descentralización de servicios y -­
prestaciones por regiones, según es la necesidad técnica y práctica 

de la Seguridad Social. Esta proposición tiene su fundamento en que 

habiendo tmidad finar.ciera es más fácil la planificación de la ob-­
tención de los recursos necesarios a la Seguridad Social y el con-­

trol de los gastes; y como los servicios y prestaciones deben de -­
proporcionarse opo!Ltu.name;ite. donde se les necesita, esto último exi 
ge su descentralización. 

De lo anterior se pueden fo:nnular otros principios de- la­
Seguridad Social: 

II. - Un segtmdo principio: El c.onoe-<'.mle.n.to huma.no c..lent.l-

6).c.o y .té.e.rúe.o eó 0uente ).mpo~.úra. de. Se.guJúda.d Soc..la.l y .tie. -­

puede. aM.Jt.YraJt .6-i.n luga.Jt a duda.6 que. u el 6ac:totr. dete1onü1ante. e.n -Ou. 

1tea.li:za.c..l6 n. 

III.- Como tercer principio se tiene: que lo.ti me.dlo-0 de. -

.tie.guJrl.dad de.ben c.ana.Uza.JL6e. ha.e.la. .f.M pe.llcSomu qu.e. 601U1Wt .60c..i.e.d.a.d­
a. :t!c.a.vé!.l de. me.cü.o.ti a.ple.O p,lo.d0..6 qu.e. .6 e. .intiutu.ya.n pe.IDlmentemen.te. c.D.;.: 

mo pCVLte. del oltde.n .tioua..e.. 

IV. - La Se.gu.Jc.hfa.d Soc..la.l --cuarto principio-- debe. tr.e.c.o­

noc.e.tc. a. la. pell.6ona. hwmn.a. e.amo Wt.lc.a tr.a.z.6n de. 1>u. exJ.li:te.ncia.. 

V. - La. Se.guJrl.da.d Soc.J.a,l de.be. te.nde.tr. ha.e.la. la. c.e.n.tJtaUza.--
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c..lón ~ ctdmi.ni.JdJrativa y ha.e.la la. de.5c.en:tJr.a.f..tz.tJ.C.i.6n en ~ 
p.tuA.ta.c.Wne.s y .6e/Lv.f.clo¡,: Este quinto principio se justifica trun-­

bién dado los adelantos de la automatización administrativa a cuya 

posibilidad ya se han dedicado numerosos estudios especializados. 

PROYECCION INICIAL DEL PRINCIPIO DEL BIFN CXMJN: Na.elle pu.e.de. t,e/L -

e.xcl.uído pO!t.. c.a.u.&a. a,tgu.na de .to¡, bene.6i.W.& de .ea. SegU/!.ldad. SoCÁ.Jll. 

Deben existir nonnas jurídicas perf ectarnente claras y precisas que 

hagan posible su realización, porque como la .&e.gU/ilda.d..Mc1.Pi. sur­

ge en fonna. ñmdamental y originaria de la actividad laboral del -

hombre, debe establecerse la obligación de todo ser hUmano de apo.!. 

tar t.ma actividad productiva o al menos útil a los demás, lícita y 

conveniente para su propia persona, lmica forma de llevarla a efe.s_ 

to. Con mucha razón se ha dicho que la .&egu.Júda.d. l>OCÁA.i. .se ba.1>a en 

la. a.bwula.nUa. de. ¡,a.ti.Ji 6a.c;toMA y que la escasez hace imposible su­

existencia, así como su distribución injusta. 

De la anterior proyección del principio simple del Blen­

c.mrán, se puede derivar otros principios de la Seguridad Social -­

que se formulan a continuación. 

VI. - La técnica y la ciencia proporcionan me.dio.!> de .se,g~ 

Jt.i..do.d, por lo que la actividad humana que da realidad a la seguri -

dad social siempre debe ser: ACT1VIVAV HUMANA AT'EGAVA U OBSERVANTE 

VE LAS TECNICAS C1ENTIF1CAS M4.S INOCUAS POSIBLES Y l . .fAS. AVELANTA- -

VAS. Lo que se fonmila aquí coroo sexto principio y s~ resume en lo 

que Pérez Leñero llama EFICIENCIA. 

VII. - Coro parte del p~ de e~le.nc.i.a. se puede - -

dP...sglosar tm séptimo principio que se denomina PJLinc,i,pio de Opo~ 

ni.dad: Toda. p!te.5:ta.c..lón o .&eJr.v.lcio de .&e.gU!Wla.d 1>oc1.Pi. de.be .&atl66a. 

c.eJt w nec.e.s.i.da.cfoLi que .ta. jUliti~ y CLLblÚJt el ILi.e,sgo o ev~ 

Udo.d que le da. olLi.gen en el momento e.n que puede. Ue.glVt a. l>e/L e6f 
úe.nte, 11\Íxime. c.aa.ndfJ el 1Li.e6go .impUc.a. peli.gJto de la. vi.da. o la. ¡,~ 
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.e.ud. 

VIII.- Ciertamente uno de los principios más importantes· 
para que exista un régimen de SegWúcfad So<Ual., es: LA FORMULAC10N 

VE UNA NORMA JURIOICA SUPREMA QUE ESTABLEZCA POSITIVAMENTE EN CAVA 

PA1S LA OBLTGACTOU V EL VERECHO A VESARROLLAR UNA ACTIVIVAV LABO-­

RAL VE TOVA PERSONA QUE ESTE EN POS1BIL1VAVES FISICAS Y MENTALES -
VE HACERLO. Lo anterior se explica porque el trabajo es una exige!!. 

cia de la prop~.a dignidad del ser humano y porque el principal ob2_ 

táculo o negación de la Segutúda.d Social radica precisamente en la 

improductividad de los miembros substantes de lo social que tienen 
una capacidad laboral. Este principio será ampliado al hacerse la­
síntesis sobre las ideas expuestas en el tercer capítulo. 

SEGUNDA PROYECCION DEL PRINCIPIO DEL BIEN COMUN: Las limitaciones­

prácticas al proporcionarse las prestaciones y servicios de ~e.gu.ttf 

da.d Mc...(a.l deben sujetarse a un principio jurídico que debe ser -­

parte integrante de la organización práctica de la scgurid...;W so- -

cial y criterio de aplicación de los principios de eficiencia y -­
oportunidad: El piwneJt.o e.n :Uempo u pJúmeJr.o en deJt.ei!ha de. a.c.u.eJtdD 

c.on una. c.o..te.goll1.a. de. !t.le&90J. 

No se puede generalizar que el primero en tiempo primero 

en derecho sea cual fuere el riesgo que trata de evitar o aliviar­

la prestaci6n o 'servicio de .&egWúda.d McW:tl, porque la eJ>tJr.lctp. -

igualda.d ptt.opo!tcÁ.ona.l que se integra en parte del principio del -­

B.le.11 c.omún como expresión de una o.pMp,{.o.c,ión u obtenc.i.611 jll!lJ..dic.a.­

de bienes y servicios, exige que se to.me en cuenta la urgencia y -

grado de daño que recibe cada persona con la prolongación de su e~ 

tado de necesidad, ya sea por un daño inminente o por la realiza-­

ción del misIDO riezgo que necesita reparación. 

IX.- Es la proyección del principio del &'.en col'1Ún la -­

que . integra en la organización de la Se.guJúda.d SoCÁJil por medio de 
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normas jurídicas el a!t.denamle.nt.D jwWUc.a de l.11. .tie.guJU.dad McUa.l, -

que en materia de la ob~ención práctica de los beneficios de la .ó~ 

gUJÚda.d .óoc.la.R. tiene como principio jurídico ftmdamental: LA GRA.IJi 
CION DE LOS RIESGOS E IMPORTANCIA DE !AS PRESTACIONES Y SERVICIOS­

DE SEGURIDAD SOCIAL CON ESTRICTA IGUALDAD PROPORCIONAL QUE TOMA EN 

CUENTA SI'1lJACIONES PRACTICAS GENERALES ABSTRAIDAS DE LOS CASOS CON 

CRE'IDS QUE SE PUEDEN PRESENTAR. 

Esta gradación jurídica en la obtención práctica de los­

servicios y prestaciones tiene como fundamento la exigencia misma­

de la .!iegu!Lldad, que •.fo manifiesta en el imperativo que aparece -­

con el estado de necesidad de aó:te.ne/l. el .tiatl&fiac..tolt ade.c.uada opa~ 

:twiamen-te. .• Así para mayor claridad se puede ejemplificar: en un -­

hospital existe un enfenno que espera su tumo para ser operado de 

amigdalitis; al mismo tiempo se presenta lll1 caso de una persona -­

que necesita intervenci6n quirúrgica irnnediata que de no hacerse -

en :tlí?ftlpo apotc.:tu.rw tendrá como consecuencia inevitable la pérdida­

de su vida. Es evidente que aunque esté ordenada por la autoridad­

a.dministrativa del hospital realizar la primera intervención a tm.a 

hora detenninada, debe ex.iótill u.na. 1te.gulac,lán juJútü.ca. de. la .ó~ 

uó"n en 6aJcma. po.6-ltlva., para no hacer nugatorio el derecho a la rj_ 

da, que evidentemente deben proteger los servicios médicos que por 

naturaleza son parte de la seguridad social, con lo cual se hace­

posible establecer el principio de responsabilidad individual en -

el sistema socializado de la .óe.gu!Udad Mcla..t. 

Es posible que la soluci6n al problema anterior dependa­

en gran parte de la organizaci6n técnica de los ..óe/l.Vl..cÁ.Dli mécüc.a.ti­

de. liegwr.úla.d MciAl.. y que en la práctica ya se le haya dado solu-­

ci6n por medio de los ..óeJtvi..cl.Dh mé.dkoli de. emeJr.genc.i.a. No obstante 

eso, en definitiva,subsiste la misma situaci6n ya que no todas las 

emergencias de atenci6n médica son igualmente graves para la vida­

humana, debido a lo cual es necesario que exista la regulaci6n ju-



- 163 -

rídico-positiva a que se ha hecho referencia. 

Como en este terreno aparecen cuestiones técnicas que son 

del campo de la ciencia de la Mecü.cina., cabe señalar que en esa r~ 

gulaci6n jurídica, que evidentemente se necesita en la obtenci6n -

de los 1.i eJtvJ.úo-0 mécllc.oJ.i htc.0Jr.ponado1.> a .e.a. oJtga.iilza.c.l.6n de. .la. .6 eg~ 

Jt,lda.d 1.ioc1a1, deben intervenir los profesionistas del ramo cientí­
fico a que se hace referencia, para que esté acorde con su digni-­

dad profesional, cuyos intereses se pueden afectar injustamente -­
por el desconocimientos de los problemas concretos que puedan te-­

ner los jurís~as y legisladores que pretendan hacer en detalle es­
ta estructuración del oJtdenronlen;to juJtJ.cllc.o po-0J;ti..vo de .e.a. J.iegwú.­

dad M ua1.. 

Asimismo, por lo que toca a la regulación de otro tipo -

de prestaciones y servicio, debe hacerse un estudio que concluya -

con esa gnadac.l6n a que se ha hecho alusión, considerando todos -­
los pormenores de situaciones generales abstraídas de los casos -­

concretos que pueden presentarse, para que finalmente exista tm º! 
denam{.en;to jwúcllc.o ,ln,tegJta.l que regule en forma eficiente todos -

los aspectos posibles de la 1.ieguJÚdad Mc.,(,ai., porque como ya se s~ 
ñalaba en la introducción de este estudio, e1 podeJr. de a.c.c.lón de -
ofyluo que tienen la-0 ge6:to11.e1.> de .ta. .6eguJÚda.d J.ioc.i.al, J.iupone un -

podell. eáe~tlvo,.y si el abuso del poder o su ejercicio indebido -­

por parte de autoridad civil está previsto jurídicamente institu-­

yéndose medios para garantizar una protección en su contra, con lll!! 
yor razón debe estarlo en el caso de los gestores de la .6e.guJúda.d­
.6ou.ai.. La autoridad civil puede ejecutar actos que pongan en peli 
gro injustamente la vida y los bienes del ciudadano, pero éste di:?,. 

pone de medios jurídicos de defensa; el gestor de la hegu/Llda.d .60-
Ua.l, cuando menos actuél.:mente, casi los puede ejecutar imptmamen­
te. 
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PRECISANro ESTA ULTIMA CONSIDERACION SE PUEDE CONCLUIR: E6 u.na. e.x..l 

genc...la. na:tuJu1l de la .6e.gLJ!tlcúul .&oc..lal qu.e e.Wta. una. 1tegula.c,l6n jf¿_ 

.lt..ÚUC.o-p0.6-ltlva. que c.ontJwle todM lM -Ol:á.Lacloneti c.onCJl.e...t.M p0.6-Í..­

blu, :ta.nto de la. 01t.ganlza.u6n de. lo.6 .6 e1tvi..cJ..o..6 y pJLU:ta.uoneó, e.a­

mo de IJU.6 Mpec.to.6 6J..na.ncle1to-a.dniútJ.A:tJta;tlvo, meclúut.te no.ltma.6 ju,U:.­

CÜ.c.a.h que. .&ea.n la auténtlc.a. e.x.p1teó.l6n de .lo.6 p!U.nc..4Uo..6 de ju..6:ti.c..la. 

y B.i.en c.omún. La ciencia jurídica debe determinar si esta regula- -
ci6n debe ser codificada lmitariamente o si se deben hacer varias -
recopilaciones jurídicas, pero algo que sí se apoya en tma exigen-­

cia natural, es que estas normas jurídicas estén fonnuladas en tér­
minos sencillos y accesibles a toda la poblaci6n, a la vez de que -

se les de amplia difusión, pues su ignorancia hace ineficaces mu- -
chas derechos de la poblaci6n a prestaciones y servicios de seguri­
dad social. 

3. - La importancia de que la seguridad social se analice­
si tuando su estudio sobre el plano de la ju..6:tl..Ua. y el Derecho y -­

que se encuadre y limite dentro del ámbito de lo jurídico, fué se~ 

lada citando a Delos desde la -ú'l.:toducc.lón de este estudio, debido a 
lo cual se ha dado preponderante importancia al planteamiento del -
tercer capítulo, la. ju..6t.lcla. y la. .6eguJúdad, en el que se hizo lll1 -

intento de llegar a l.llla nocl.6n M1.o..6ó6i..ca. c.omp.f.e,ta. de lo más esen-­
cial --puede decirse también que substancial en el sentido de que -
este principio tiene su origen y fundamento en la naturaleza subs-­

tancial del ser humano y de las cosas- - de la jt.Llit.lCÁ..O.. 

En esta síntesis se pretende precisar las respuestas a - -

las preguntas fonnuladas en el pla.nteamlen-to 6-Uó.61.fii.c.o del eótn.CÜ.O 

de la. j u..6:tÁ..Ua: ¿Ti.ene la. j u..6:tlci.a. ww. eti enc..út o na.tultaieza himu:ta­

ble? ¿Qué. neal..úía.d le c.oMeóponde a .ea jwdi.d.a? ¿Ex1.Ú:.e. una. veJUía.­

deJt.a. atit<.nomüt e:ttttte la .& egU!Údad y la jt.Lli:tlciA.? ¿Qué. pa.pel :ti.ene. -

.ta ju..6J:l.c.úl en 1t.e1..a.cl..ón con la ..6ocJ..e.dad? !J ¿Qué .6.i.gn,i6i_c.a. paM la -

.6e.gwúdad y paJta. .ta 1t.e.a..Uza.cifin del Bien c.of1Ún? 
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Se analiz6 la ju.&UCÁ.tl. desde su noc.i6n máb ¿,,(mple. y se !"­

llegó a concebirla como VAR RECIPROCO, 6u.ndándolo en la con.6.tan;t:e -
.í.gua.lda.d de la na:twtaleza de .:todM lo.6 ¿,eJt~ hwna.no¿,,. básica e inm~ 

diatamente corno sL1bstancia que· tiene -é.rit.e1.1ge11cJ.a. 1 vo.e.wita.d y Ub~ 

t.a.d, capaz de actuar impulsad~ por estas tres cualidades, así como­
fundándola en su espiritualidad y realidad ontológica, sin preten-­
der haber hecho su comprobación en cuanto a esto último, para que-­
darse en el plano de este estudio con los datos ya valiosos de lo -
sensible de la naturaleza hUJnana, de los cuales se puede estable- -

cer, si bien no en toda su dimensión ontológica, la expresión más -

comprensible de la dignidad humana: M./1. Mn en ¿,i_ mUmo y nu.na.. me-­

di.o. 

La razón por la cual no se enfocó el estudio de la jUAU-­
cla. desde sus aspectos tradicionales, analizando su clasificación -

aristotélica y la que hacen abundantemente filósofos y juristas mo­
dernos que hablan de diferentes tipos de juAUci.a. (justicia social, 
justicia legal, justicia general, justicia procesal, justicia repa­
radora, justicia particular, conmutativa, igualitaria, distributi-­
va, administrativa, política, etc.) asignando a cada "tipo" de jUJi­

Uc..la. un fin específico y cayendo en múltiples e inevitables redtm­
dancias en las que un mismo hecho se ve afectado por diferentes <le­

es tas llamadas "~u de jUhUci.cu." motivando sendos análisis que­
si bien no son inútiles o infructuosos, sí llevan a una confusión -
respecto de la esencia y naturaleza del principio .6Upllemo, nuncfamen 

tal. e .ú1mumble de la vida !)VCial del ser humano, y eludir este as­

pecto - -no sin antes tomar en cuenta los antecedentes más importan­

tes-- tuvo como razón hacer posible la investigación de su esencia­
y naturaleza propia: VAR EN RECTPROCWAV CONFORME A LA V1GN1VAtJ VE­

LA NATURALEZA HUMANA. 

Eo.te. VAR no .6 e nwu'.ne&t.6 e.amo a.tgo op.ta.tlvo, sino que tie­
ne t.m carácter .bnpe/Ult.lvo~o sea, que coristituye una obUga.c.l6n que-
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exiA.te en 60/0m. na:tuJc.a..e., dada la pugna que aparece inevitableme~te­
entre el hecho de tm rec~bir gratuíto permanente a favor de tma so­

la parte o partes de la relación inter-humana o 1t.ela.cJ..611. Mclal con 

la dignidad de la peMona huma.na., que exige que nadie reciba benefi_ 

cio alguno que no se justifique por la propia actividad laboral de­

cada persona y menos que lo reciba utilizando como medio a otro ser 

humano. 

Conviene aquí concluir que la .6 egU!Udad tio<Ua,l como produf. 

to de ma actividad humana lleva a precisar, mediante la noci6n si!!!_ 

ple de jr.Ui.tld.a., su náturaleza que se concreta específicamente en -

el VAR. ·Carlos Marti Bufill, posiblemente considerado como el e?tu-

dioso de la .&egwudad McUal más entusiasta, así lo expresa dicien­

do que la idea de dar define mejor la prestaci6n de .&e.gUJLi.da.d liO- -

c..la..t(161). Pero admitir que es más apropiada. la significaci6n de -­

aywla.tt es redlm.dar en tm juego de palabras para encontrar en defifii 

tiva que lo más esencial en las prestaciones de la liegulLf.da.d McUat 

es precisamente el VAR, porque la ayuda lle da. y por otra parte pue­

de tener el inconveniente de que el término ayuda. se ha ligado con­

demasiada frecuencia con la idea de 4 eJr..vi.c.i.o gtuUJ.L.lt.o, que es el 3:?._ 

pecto opuesto a la concepción doctrinal de la .&eguJUda.d 6oef.al. De­

bido a lo anterior es más conveniente afirmar que las prestaciones­

son esencialmente tm VAR, que por otra parte, no obstante lo que -­

afinna el autor citado con anterioridad, no tiene que ser necesari!!_ 

mente tma entrega de algo material, prueba de ello es que también -

se dice con toda propiedad gramatical: dtvr. un &eJWi..cl.o, dalt.. un c.011.­

.&e.jo, d.tvt un p€Aame.. y ruchas otras expresiones que no necesariamen­

te iill>lic.an la idea de entrega material de algo. 

(161) Prestaci6n. "1:4.te c.onc.e¡'A:o .ti.e.ne dlve.JtlJfl6 d.lgni6ic.atu.cm.e.6-
..ideomáU.c.a..6. Te.nemoli en p!ti.meJr.. lu9a.1t. la. que lte.la.cl.ona. la. ac.c.l6n de­
pli.e,6:t1Vt c.on la. ob.Ugac.ifin de de.volveJt., que paJc.ec.e no e.6 la mtú .i.ndf 
~ pa!ta e.l .üngu.a.je de. la li_e.gu.ILldad Aoci.al. Puede /Je/VJÍJUW.6 :tam--
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La REC1PROCIVA1J en la jM:tlcla. es la integración del aspef_ 

to .6ac.J.al y jUJt1cU.ca del actuar humano, que por necesidad Ef.frREGA o 

VA siempre "algo", exigiendo su sentido de mu,tua. e.n.ttc.e.ga, bilateral 

o plurilateral, que se debe a'justar a su sentido jurídico como u--, 
Vúc.:ta -lgu.aicla.d pM¡:ioJtclono.l o al menos como e.qtU.va.te.nte. .lgua..ldad -

p.!Wpo!tc.iona.R., para el caso de que sea imposible el c.u..an..tlMc.aJt ese­

VAR. Y en su sentido 1.>oclai limita el campo de su objeto a la con-­

ducta del ser htnnano que es estrictamente trascendente para los de­

más entes substantes de lo social, esto es, que afecta en una forma 

externa y sensible a los miembros de una comtmidad. 

La conducta ht.nnana tiene múltiples aspectos, pero el fun~ 

mental para la concepción de la jtll.>Uua. y tambien de la -0e.guJúdad-

1.>oc...la.-e., es aquel por el que se le atribuye corno finalidad propia la 

de conseguir los medios para existir y subsistir, esto es, la n.lna­

Uda.d v,Uai de. .ta. c.ondu.c;to.. hwna.11a, que se manifiesta como ac;Uv.lda..d. 

.lo.boltltt. Aquí se amplía el concepto de cUgriJ.da.d !turna.na de aparecer­

como propiedad específica de la Mbl>:ta.ncla humana como e.n:tlda.d ~ 

Mna.e.e&Uc.a que. e.:Uge. no MJt nunca. me.cü.a:tlzada, ahora hacia la pecu 

liaridad propia también de esta ac.tlv.ldad laba.tta..e. que es la única -

fonna lícita y jurídica para obtener lo necesario para la satisfac­

ción de sus necesidades vi tales y existenciales. Lo UcJ.;t.o y Jwúdf 
e.o radica en que,no sea dicha obtención por medio de la .6eJtv.ldumb!te. 

de otro ser humano o por el robo y despojo de bienes. 

X.- De lo antes expuesto se puede concluir en la formula-­

ción de tm principio más de la vida social y por lo tanto de la .6e.­

gU/l..lda.d .tioúai.., que puede ser considerado como fundamental conjllllt~ 

b.lén. la. a.c.e.pc.W n "lo que. '->e. da. o pttome.te. da.Ir. e.n v,()t,tud de. un pa.c...to ~ 
o .6 e.a. la i.de.a. de. da!t, qu.e. de.6,lne. me.j or.. la. p1r.e.-0.ta.u6n. PeJW lal.i plt~ 
.:ta.c..lonM no 1.>on .tihnpleme.nte. dM, c..úteu.n6tancla. qu.e. envuelve. ta . .<.de.a. 
de. a190 mcú:eM.a.t qu.e. .6 e. e.lttll.e.9a.. Qulzá. mió a.p1r.op-la.da. e.6 la a.c.e.pú6n 
de. "ayu.da. cte. logJr.O de. una: c.o.6a.", po![.que. de.ntM de. e.ti:ta. .tiigrún.<.c.a- -
u6n podemo.6 de..6.&Wr. la.ó pJr.e.6.:ta.c..lone.6 e.amo el me.c.aml6mo de. ayuda. P! 
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mente con otros ya expuestos: LA CONVUCTA JUSTA VE LOS SERES HUMA-­

NOS QUE INTEGRAN UNA soqIEVAV, PROPICIA LA ABUNVANCIA y VISPON1BILI_ 

VAV VE SATISFACTORES, SERVICIOS Y BIENES EN GENERAL. Si no fuese -­
así no habría respuesta favorable a la objeción que se hacía Platón 

diciendo: "No te wni .. tu a. demo.&:tlwJL que la. jU.6:tlCÁ.a e-!> mejOJt qu.e -

la ..lnjU.6Uc..la. ••• MueMAano.& lo.& e6ec .. to.& qu.e pJtoduc.en ••• " 

Al fonnular el principio más importante exigido por un tr.f 
g.únen de Segu.1úda.d SocJ.aJ.. que se expuso como EXISTEHCIA VE UNA NOR­

MA JURTVICA SUPREMA QUE ESTABLEZCA POSITIVAMENTE EN CAVA PAIS LA -­

OBLIGACION Y EL VERECHO A VESARROLLAR UNA ACTITUD LABORAL, ya se ex 

ponía que esto debería ampliarse. Ahora existen otros elementos que 
lo hacen posible, para lo cual hay que considerar: 1. - Que la sim-­

ple fonnulaci6n de este principio calificado como .6ttptr.emo de la .se­

gwúda.d .soc..la.l, no es suficiente, es necesario que exista una regu­
lación jurídica de los cai1linos o métodos que hagan posible llevarlo 
a la práctica y el control jurídico necesario para su realización -
efectiva. 2. - Que el cwnplimiento de este principio y la observan-­
cia jurídica de su reglamentación jurídica se funde en una respons!!_ 
bilidad individual, aunque sea dentro de un sistema socializado, -­
tanto de quien se ve en situación de -lnac.:Uv.lda.d la.botr.aJ.., como de -
los que aparecen como responsables o administradores de las 6uentM 
de :tlta.ba.jo y sobre todo de la actividad de los gestores de la .&egu­
tr..lda.d Mc.-la.l. 3. - Que a esto hay que agregar que las 6uentu de :tJta. 

bajo consideradas o no como empresas, sean organizaciones socialis­
tas o capitalístas, deben de funcionar dentro del marco de las nor­

mas técnicas-científicas propias de su actividad; y para conside~ -
rar si su funcionamiento y desarrollo es favorable o desfavorable -

11..a. .tog1ta.1t la .segutr..lda.d c.ua.ndo algún .l11601Ltwúo .e.a twmpe o amena.za., -
que u el vetr.da.de.tr.o .6 e.nü.do de la.6 ptr.e&-ta.c..lonu de la Segu!U.da.d So­
c.-la.l." CARLOS MARTI BUFILL. "Vetr.ec.ho de Segwúdad Soc...iai.". Las Pre~ 
taciones. 2a. Edic. Madrid. 1964. P. 21. 
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para la .oegU!Uda.d hwna.rut debe valorarse a la luz de los principias 

de Justicia y Rlen c.omún. 

De tal manera este.principio supremo, que José Pérez Le­

ñero lo concibi · con el nombre de PM..nup-lo de. Pleno Emp.teo, (162)­

es el marco natural de la -6egu.Júdad Joua.t. Sin embargo, esto no -

es todo lo relativo a su concepción f Uosófica completa. 

Falta por analizar cuestiones importantísimas respecto a 

su régimen ·financiero, a sus principios de urJ.ve.Ma.Lldad, WegJta.­

ci.ón y w1.h.lad que aparecen desde el P.tan Be.ve.tt.ldge de. SegUlÚda.d SE_ 

cla..t y que expone Guy Perrin en ill1 estudio titulado "La. Segwz.ldad­

Soc./a_e. e.orno ide.o.tog-la lJ como Jte.t:tllda.d", (163) pero esto ya no es - -

competencia exclusiva de la F.U..oM6.la Jwtlcilc.a., sino de la Cle.nci.a. 

Jwú.d<.c.a Poóiliva. 'Y en todo caso de i.ma Ciencia. PoJ.i-ltlva de lGt Se­

gwúda.d Soc.,i.a.t. No obstante lo anterior, puede hacerse wa deAl­

vau611 6ilo.ti6 Me.a.' como lo hace José Pérez Lefiero de los princi- -

pios de wu.da.d, univeMaLldad, eMc.ac..la y gene.Jr.a.Llza.cUiin .úiteg.tta.l, 

para llegar a ciertos principios, más que actuales, evolutivos y -

doctrinales de la llegutúda.d J.ioc,.i.al. Brevemente podría concluirse -

lo siguiente: 

a) ~i.mque la Seguridad Social ha surgido históricamente­

para la solución del problema de indigencia del proletariado labo­
ral y tiende actualmente a la protección de todos los económicaille!l 
te débiles, como lo señala el maestro Alberto Trueba Urbina,(164)­

es evidente que con base en su coneepc.i6n fr.i.lD~ófylc.o-jUlrl.cJ..ú!D.., ---

(162) Clbrn cit. P. 16 y 17. 

(163) Revista de Seguridad Sodal. Rúms. 49-50 enero-abril, Mé­
xico, 1968. Organo de Difunci6n del C.I.E.S.S. P. 2 y ss. 

(164) Af""V:i;Q TRUEBI\ URBINA. "Nuevo Vettec.ho del Ttta.bjo". Teoría 
Integral. b..:ltorial PorrG.a, S.A. Mérico. 1970. Primera Edición. P. 
211. 
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tiende la Se.guJUda.d Soc..lal a ser e.xpresi6n del p!LÚlci.pio de. gene.JlE:. 

llzac.l6n en cuanto a 1~ personas protegidas. ¿Cuantas veces los -

adelantos técnicos de la medicina socializada) en un .6.Utema de.. s~ 

gCJ/l.1dad Soc<.a.l incipie~ente pero sólido como el mexicano, hru1 teni 
do que ser aprovechados necesariamente por personas que no apare-­

cen jttrídicamente como beneficiarios, ricos o pobres? La respuesta 

deberla encontrarse en los archivos donde aparecen las notas: "pM. 

OJr.den l>u.peJúoJt" antes, y ahora: 'liar cortesía." 

Esto traería consecuencias que deben preveerse técnica y 

científicamente en cuánto a la capacidad y eficiencia de los t,eJr.vf 
ci.JJt. y potencialidad financiera para cubrir las pll.eAta.c.i.oneli, pero 

en cuanto a las exigencias de jutd.i.cJ..a. y B..i.en c.omún, hace posible­

una d.üdJii.buclón. l1llÍ6 ,lgu.aU.:t.o.Júa. y pttopoftc.,{,omtl de las cargas eco­

nómicas que implica un ~-l.6.tem!t de. .&egttJr./dad Mc..í..a!. Otra consecue.!!_ 

cia benéfica sería la del .tJta.to .igu.a.bnen:te.. c:Ugno pa.Jta. .todo.6 ya -

sean pobres o ricos, influyentes y desvalidos. 

b) El pJWiup.lo de e6.ic.a.c..la o eµc..iencúa. ya expuesto en­

páginas anteriores, obviamente es ma consecuencia de la .6 egUJU.dad 

que exige la naturaleza humana. A este respecto se debe enfocar -­

tan'bién la regulación jurídica de la .6egu.tc.i.dad .6oci..a1. que se esti­

ma como urgentemente necesaria, para realizar el fundamento de su­

progreso humano en la efectiva responsabilidad individual de sus -

gestores. 

c) La WLlve!L6a.Uza.c..l6n de la u.gCJIWJad. !>oUal hacia la -

protecci6n de todos los riesgos humanos, represemta también mú1 ti­
ples problemas técnicos y financieros, por lo que depende del ade­
lanto científico de los med.lo.6 de .6egu./l.idad 1ioc,la.l de que se dispg_ 

ne, pero tanf>ién de la responsabilidad y preparaci6n técnico:-cien­

tífico de sus gestores. 

d) Por último, a lo que se refiere al plti..nci.p.(.o de. uni.--
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da.d, afecta según afirna Guy Perrín a la c.onc.epc,.i.6n de. !a. pJW:t.ec-­

r.ión y a la óoJuna. de ohga;úzacA'..6n. (165) Por lo que se refiere a -­
las prestaciones su unidad consiste en que abarcara los mismos - -

riesgos para todos los amparádos por el '5.lótema de SegWU.da.d So- -

c.í.a.l. En lo que toca el aspecto administrativo, ya se ha comenta-­

do. Hay que agregar que la adopción por tm sistema de Seguridad S.Q. 
cial que funcione con base en este principio tiene entre otras ve!!. 
tajas que facilita el c.ol'U:!tol de las prestaciones y servicios, así 
como de la cuantía de su costo, evitando duplicación innecesaria -

de prestaciones y privilegios injustos. 

e) El principio de integración que el multicitad.o autor­
Perrín califica coroo correspondiente a una concepción nruy amplia -
del papel de la Seg!l!Uda.d Soua.l en el conjtm.to de la política ec.Q_ 

nómica y social y en la l.U1ificación sociológica de la colectividad 
nacional, que aparece en forma abierta a la solución de todos los­
problemas sociales, es realmente la endidura que hace posible la -

evolución de la Se.g!l!Uda.d SoUa.l hacia metas cada vez más justas. -
Por medio de este principio se hace congruente la .&.e.gw • .úlad .&oc..ta! 

c.omo '5-l.6.tvm con todo el ohden Mc,,lal, dándole su máxima expresión 
como ORVEN JUR1VICO-SOC1AL CON V1NAMICA EVOLurIVA HACIA LA JUST1-­
CIA, lo cual implica que la ~e.gWU.da.d 40c.-lal tenga como diferencia 

específica respecto de otras fonnas históricas y de los medi..o~ .ln6 
, -

:tltu.clÓnale.I,\ de que puede disponer para su realización, la de ser­

tm 6ac.:t.Oll. 11.e.d.ló:tJúbLLtivo de !a. JÚqueza y del pJt.Odu.c.;to na.c..lonal, P!_ 

ra conseguir la aspiración de las sociedades modernas: "la. i.gu.ala.­

cJ.6n de ro eoncü.clone.& de v..<.da. lj de lo~ &:tatuli &ocl.P..leJ:i y de la -
.UbeJW.cA'..6n de !a,I,\ óa.:t.aUda.de.I,\ n.a.:t.wr.a.leA 1J &ocla.leJ:i. "(166) 'ESte - -

- . - . .. - .' 

principio de integraci6n eli:mina las supuestas antinómias clásicas 

(165) Rev. cit. P. 3. 
(166) Idem P. 39. 
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Por todo lo anterior hay que expresar y darle el justo ~ 

. conocimiento al pensamiento del maestro Mario de la Cueva que mani­

fiesta en 1.IDa forna por demás sencilla y exacta que: "La. .6 eguJúdad­

.6 oci.JJ1 e.6 la. idea. de. .ta. plte.v.U..i.6n .6oc.,lal y, c.ol'l.6e.c.uentemente, del -

deJr.ec.ho del tMbajo, pll.Olje.wndo a .e.a hwra.rú.da.d. En .6u Mene.la, u­

.e.a. .ldea. de .ta jULi:tlc...ia. .60c...ia..l que. .6e abite. pa.60. 11 (167) Completando -

su concepto con el pensamiento de dos escritores españoles, Juan -­

Eugenio Blanco Rodríguez y Manuel Masaña Palacio, que expresan que­

en cierto nxxio se justifica el cambio de rótulo, debido a los ade-­

lantos técnicos en la economía y en la ciencia del seguro y se pue­

de agregar que también en los mecUo.ó de. .tiegu/U.da.d que proporciona -

el conocimiento científico en general. 

Volviendo al cauce de este estudio., se debe apreciar que­

debido a la Jte.alldad Jte.tac...iona..t que existe entre los principios de­

j u.&Uc.la, .tiegUIÚ.dad y &len c.omún, que surge de las mismas exigen- -

cias de la naturaleza htnnana, que impone su carácter específico de­

.óub.6.tanc.i.a. -útteUgente., con vo.twita.d Y. UbeA:ta.d, apareciendo con su 

propia dignidad: .ó eJt 6.út y nunca me.dio, la ll egWLúla.d Mc.i.a1 que ti!!_ 

ne coro finalidad el mayor beneficio para todos los elementos de lo 

social, debe responder como algo esencial a su realizaci6n, a dar -

efectividad a la expresión social de la ..!i egWU:dad humana, supr:iIDieg_ 

do todo lo que atente contra ella. El orden social actual Y. la org!!_ 

nizaci6n de la .6e.gu!Llda.d .6ocí.al, en lo que no responde a la cUgni-­

da.d h.umcm.a. actualmente, tiene: . tm difícil camino que recorrer en su 

progreso ascendente hacia tma mayor ju1it:,{.e)p., que siempre es por TI! 
turaleza propia y específica de carácter .6oc.i.a.l, llegando a reali-­

zar metas cada vez más cercanas a la concepci6n del Bien c.omún cooo 

(167) MARIO DE IA CUEVA. ''Ve/Lecho Mexic.ano del. TIW.ba.jo." Tomo -­
II, Sexta Edic. &lit. Porrúa. México, 1964. P. 11. 
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obtención jurídica de bienes y servicios, ·o sea, para mayor clari -

dad, COJll) obteru.'..l6n c.on u.tlr..lc..ta i.gw.tlda.d j'/[.opo!U!Á.ona! ecnfioJune a­

.ta cU.grú.da.d de .ta pe/C.6ona. hwm.n.a de. lo.6 bl.e.neA o .fla;t,,(,}, 6ac..to1te6 1J -

.&e/C.v.i.c.io.!i que Jt.C.r?ttieJte. todo .6°elt huma.no paJr.a. el. de.tiaJr.JwUo i.nteglul.f.. 

de. .w peMonaU.da.d. 

Las únicas fuerzas capaces de lograr esta conquista, son 

la vo.fmt:ta.d humlna. fmdada en la .úiteLlge.ncla. que capta la ju.&ti-­
c..i.a. y por tanto lo j f.Ll[,(d.lc.o de las posibles conductas a seguir, mo 

vidas por la orientación del amofl !Joci.oJ.. o o.ml&:ta.d ci.v.i.L Puede -­

llamársele también 11J.lln.uú.ómo, única orientación que puede hacer PQ. 

sible que se participe sin egoíslTKl de una -4Jua.lda.d Jt.enune!t.a.tlva y­

de tma. ,lgua.lda.d la.bo!Ull, así como de una .lgtutf..da.d en lo. rxu.e.&.i6n -

de fúe.ne..& y cU.6 ñJu.Lte. de .6 eJtv.lc..lo.&,, dentro de las posibilidades del 

nnmdo físico que nos limita en el actuar. 

Los obstáculos que tiene esta evolución es conveniente -

señalarlos muy someranamente: 1.- La injusta lucha en el coirercio­

internacional que mantiene en el subdesarrollo a los países más ~ 
biles; 2. - La legislación civil no adaptada a la 111.UlVa concepción­

de todo el Derecho coiro e&enc.lalrnente fu.orttvr..U:ta., y .60CÍJJl y la sub­

sistencia al amparo de este tipo de derecho civil undividualista -

de privilegios de clases; 3. - La burocratización de la gestión de­

la .&egWL(.da.d JJoCti.al en ausencia de una regulación jurídica de la -

responsabilidad individual de los gestores de la m:isna; 4. - La - -

creación de privilegios dentro de los mismos .&.l&:tema.A ch lle.guJLi..da.d 

.&oWl.t; 5.- La estatificación de la /Je.gUJti.da.d .&oci,a,t. 6.- La anti­

democracia en la legislación sobre la iiegU/t.lda.d. .6oc.ial. 

Se dijo en la introducción que . se haría una breve ~e--· 

renda a la relación entre democ.JUi<Ua y A eault.i.da.d . .6oc.la.t, según el 

pensamiento citado de Arthur J. Al tmerer. Ciertamente que t111'boll -­
c.onc.eptoll .6Ultgen del p!tinci.pic de ju.&üc.la. y en últinD ténnino de-
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la na..tu.Ju:tteza. htmnna que pide el Jtec.onocimlento a. .su cU.gr0la.d, que 
en la vida política exige se tome en cuenta su opinión, interés y­

voto cono expresi6n de su voluntad, para integrar la titularidad -

de las funciones de carácter público y político. Sería redundante­

hacer tm análisis por lo que se refiere a la SeguJú.da.d SocJ.al, que 
evidentemente tiene esos mismos origenes y fundamentos como ha qu,t 
dado de manifiesto. 

Se ha dicho por algtmos tratadistas especializados, que -
hasta ahora no existe propiamente la SegU!Uda.d Social, que hay so­
lamente m gran movimíento universal hacia su realizaci6n, pero s~ 
ría demasiado pesimismo no admitir que sí existe un ernbri6n de la­
misma y ciertamente que algo más, pues en ruchos países ya se han­

implantado amplios .6-ló.tema.6 de. .6egt.UÚda.d .60CÁ.fJ.Í.. que efectivamente­
c..u.b1te11 loli Jtle.ligo.6 má.ó eleme.ntaie.li de :toda. .e.a. pob.f.a.u6n, lo cual -
constituye un requisito esencial para su existencia como.tal. 

Tomando en cuenta que la Segwri.da.d Socla.l ha sido calif i­
cada como de1teclw, doc..:ttr..lna, .in.6:ti.:tuc.l6n, .6l .. 6t.ema., uenc..l..a., :té..c.rU.­

c.a. y otros ténninos menos exactos, se intenta concluir en la si- -
guiente formula conceptual filosófica-jurídica. 

ULTIMA CONCLUSION: EL CDNCEP10 DE SEClJRIDAD SOCIAL QUE SE PUEDE DE_ 

RIVAR DE ESTE ESTIJDIO, REFERIOO A SU ACEPCION TECNICA, ES EL SI- -
GUIENTE: 

LA SEGUR!VAV SOCIAL ES LA EVOLUCION PROGRESIVA VEL OTWEN-
· socTAL VE TOVOS LOS PAISES VEL MUNVO HACTA LA APLTCACION JURIVICA­
VE LOS AVELANTOS ECONOMICOS, TECN1CO-AVMlN1STRATTVOS Y CIENTlfICóS 
VE LA ESPECIE HUMANA, POR MEVIO VE PROCEV1M1ENTOS WSTITUCIONALES­
AVECUAVOS A TRAVES VE LA ORGAN1ZAC10N VE PRESTACIONES Y SERVICIOS­
EN FORMA SOCIALIZAVA, ENCAM1NAVOS A LOGRAR UNA VIVA VE rovos LOS -
SERES SUBSTANTES VE LO SOCIAL, CAVA VEZ MAS PLENA EH SALUV FISICA­
y MENTAL, LONGEVTVAV, CAPACIVAV LABORAL, ASI COMO SU VESARROLLO F1 
SICO Y CULTURAL, REALIZANDO LA PAZ SOCIAL INTERNACIONAL MEVIANTE -:: 
UNA REVISTRIBUCION VEL INGRESO VE CAVA NACION QUE RESPONVA ESEN- -
C1ALMENTE AL PRINCIPIO VE JUSTICIA. . 
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